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    El fin de todo comenzó con la pregunta: “¿Quieres casarte conmigo?”. No me malentiendan, yo sí quería casarme, pero no eran las circunstancias que esperaba. 
 
    Una vez más me encontraba aburrida en mi casa, un sábado, con el celular en la mano chateando con una persona a la cual apreciaba mucho. Albert era su nombre. Fuimos amigos por poco tiempo antes de que él confesara sus sentimientos hacia mí, y yo, al contrario de todas las veces en las que preferí repeler humanos, había dejado que esa “situación” siguiera su curso, sin oponer resistencia a donde la marea nos llevara. Se presentaban dos pequeños grandes detalles. El primero era que él se había propuesto hacerme olvidar a mi ex novio, al amor de mi vida, a quien yo aún seguía amando. El segundo pequeño detalle era que él vivía en Estados Unidos. Sí. Y yo en Argentina. Un poco inconveniente. 
 
    Mi corazón seguía prendado a Ariel. Él había sido mi novio por un año y medio y aunque también era de otro país (de Colombia), a él sí lo había conocido personalmente y me había hecho la persona más feliz del mundo. No fue posible seguir con nuestro noviazgo por la distancia y problemas monetarios; aunque algunos piensan que el amor todo lo puede, la realidad es que viviendo en Sudamérica, con los problemas económicos acechando sobre nuestras cabezas, era imposible continuar con eso. Habíamos decidido cortar la relación de noviazgo en buenos términos y continuar con una sana amistad. Pero yo seguía amándolo, ciega y eternamente, era el amor imposible que nunca hubiera pensado tener. 
 
    Albert por su parte había aparecido poco antes de que terminara mi relación con Ariel. Al principio fuimos amigos, pero cuando supo que Ariel y yo habíamos terminado, se propuso ayudarme a olvidar mi sufrimiento con todas sus ansias. Logró conmoverme, logró entrar a mi vida, logró ganarse mi confianza, logró pertenecer a mi círculo de gente querida; pero no había logrado robar mi corazón. Sin embargo, yo creía que tal vez con el tiempo eso iba a ser posible e iban a quedar en el pasado las toneladas de sufrimiento que había sentido por el final de la relación con Ariel. 
 
    Albert iba en serio. Tres meses habían pasado desde el comienzo de su cortejo violento. Nada podía detenerlo. Iba a la velocidad del rayo tratando de ganarse mi corazón a toda costa. Y aunque sí había ganado muchas cosas de parte mía, cosas que yo no le di a nadie más, aún faltaba más. Me faltaba más. Tiempo quizás. O tal vez olvidar mis sentimientos por Ariel, ya que era un amor imposible. A veces las esperanzas eran mis peores enemigas y no hacían más que matarme lentamente. 
 
    Por eso ese día, ese sábado, con el celular en las manos, el chat abierto, leí con estupor el mensaje de Albert pregun- tándome. “¿Quieres casarte conmigo?”. Entré en pánico. Yo quería cambiar mi vida, estaba cansada de sufrir, de mi trabajo, de la mala economía en mi país. Pero casarme era algo que realmente no me había planteado hacer tan rápido luego de conocer a alguien. Honestamente yo no entendía el sentimiento de pavor, sobre todo si podría haber dicho que era muy pronto y ya. Tal vez me asustaba pensar que alguien en el mundo me amaba de una forma más intensa de lo que yo podía llegar a amar. Realmente no lo sabía. Sólo sé que le dije que me dejara pensarlo, y sin cerrar el chat, me senté en una silla de cara a la mesa de mi casa monoambiente, y me quedé pasmada mirando a la nada. Sólo podía pensar en que la actual no era la vida que yo quería. Nunca había sido esa. Y ahora tenía la posibilidad de cambiarla radicalmente, pero ¿acaso por el medio que yo quería? No sabía. Simplemente quería desaparecer, me quería ir lejos y no volver nunca más. Quería desatarme esas preocupaciones y responsabilidades, que todo cambiara. No sé cuantos minutos estuve así, pero lo que sí sé es que estaba acostumbrada a eso. Era muy normal en mí plantearme el sentido de mi vida y simplemente no querer estar más; mi estado de ánimo siempre era pesimista y depresivo, pero en ese momento tantas cosas habían en mi mente que explotaban en una simple frase: no quiero estar acá. 
 
    Entonces lo escuché. Un rugido se oyó en el patio. Aunque ciertamente nunca había oído a un dinosaurio, estoy segura de que ese era el sonido que emitían. No me asusté, más bien estaba anonadada. ¿Por qué habría rugidos de dinosaurio en mi patio? Sólo tenía tres perros, no creía que ese sonido proviniera de ellos. Cuando pensé que tal vez estaba loca y estresada, lo volví a escuchar. Y entonces me levanté de la silla rápidamente y salí. 
 
    En mi patio, con mis perros jugando a su alrededor, se encontraban tres dragones. Sí. Tres dragones. Yo no podía salir de mi asombro. Los observé sin animarme a acercarme en un principio. Los tres tenían en tamaño de caballos pura sangre de carreras, aunque con enormes alas plegadas en ese momento. El dragón del medio era de color plateado, parecía el líder y más adulto de los tres. Los otros dos dragones eran de color beige y marrón claro. Los tres eran hermosos y majestuosos, pero yo seguía perturbada y sin encontrarle explicación a esa situación. 
 
    Cuando noté que sus portes y sus actitudes eran amables, me acerqué lentamente hacia ellos. Los tres eran amigables conmigo y mis tres perros. Extendí mi mano y pude acariciarlos. No pude más que pensar en Daenerys, mi heroína de Juego de Tronos, y me sentí una madre de dragones por unos instantes. 
 
    Un mar de pensamientos y deseos inundó mi mente. Cuando me di cuenta de que realmente los tres dragones eran completamente dóciles ante mí, mi deseo vacío de desaparecer y nunca volver se convirtió en un deseo feliz. 
 
    ¿Por qué no podría simplemente tomar a los dragones e irme volando alrededor del mundo? Después de todo, mi deseo más grande era ver todos los paisajes habidos y por haber. Simplemente tenía que montar un dragón y volar. 
 
    Pensé en mis perros. Ellos me extrañarían. Pero... mis padres vivían en la casa de enfrente. Mis perros los amaban. En realidad, podría irme, mis perros se quedarían con mis padres, y serían felices de todos modos. Y decidí que eso haría. Me monté al dragón plateado. Como si la conexión fuera extrasensorial y divina, los tres dragones supieron qué era lo que yo quería. Y tomaron vuelo. 
 
    Vi cómo se alejaba mi patio, los perros, mi casa... vi alejarse la casa de mis padres... sentí un poco de vértigo por los nervios, cerré los ojos y me convencí de que eso era lo que quería. No me costaron muchos segundos convencerme. Por primera vez en mi vida estaba ocurriendo algo magnífico, algo que no tenía explicación, y me iba a llevar a donde yo quería. 
 
    Fueron dos días maravillosos. Durante esos dos días volamos hacia el norte. Hacíamos paradas para comer, beber, y bañarnos (mejor dicho, bañarme). Volamos hacia la cordillera de los Andes, y de allí hacia el norte. Los dragones no eran muy rápidos, tenían un vuelo tranquilo, pero considerando que había decidido abandonar todo con ellos, nada me estaba apurando. Mi decisión había sido volar hacia Colombia para ir en busca de Ariel. Tal vez iba a llevar muchos días, ya que en dos días aún seguíamos en Argentina. Pero lo que importaba era disfrutar el camino y saber que el fin, el objetivo, era Ariel, y que eso era mejor que nunca volver a verlo. 
 
    En esos dos días conocí más de los dragones. Ellos eran extremadamente amables conmigo. Entendían todo lo que yo quería y lo hacían. Cocinaban mi comida, mataban ovejas para mí, me llevaban a lugares óptimos para cosechar y recoger frutas, calentaban el agua de los ríos, lagos y arroyos para que yo pudiera bañarme. Aunque tenían el tamaño de caballos, el poder de sus llamas era inconmensurable, y me había tomado la libertad de probarlos en descampados. No me cuidaba de la gente. Muchas veces noté cómo las personas sacaban fotos, tomaban videos, se asustaban a la distancia. Pero no me importaba, después de todo, no podrían hacerme nada si estaba protegida por tres dragones. 
 
    Al comienzo del tercer día de vuelo y recorrido de mi hermoso país, llegamos a Jujuy por fin. El tramo desde Buenos Aires había llevado bastante tiempo pero había sido de provecho, y ya podía estar feliz por haber recorrido puntos en paisajes en los que nadie había podido ir, ya que no tenían dragones que los acarrearan. Había visto videos e informes en internet sobre las empanadas de Jujuy, sobre lo deliciosas que eran, así que decidí que no iba a comer animal asado por dragones, sino que iba a ir por las calles con ellos, a quienes yo no tenía reparo de ocultar, y fui a comer empanadas a cambio de permitirle a la gente tocar a los dragones. 
 
    Fue perturbador ver a la gente amontonándose, algunos huyendo asustados, pero muchos con redes y cara de susto. De repente me encontré con algo que no había encontrado antes. Gente queriendo atrapar a mis dragones. 
 
    Yo estaba consternada pero ciertamente divertida. Los observé a todos, mientras los dragones simplemente quemaban en el aire las redes que les arrojaban. No había forma de que esas personas los atraparan. Era casi tonto pensarlo. Caminamos por las calles, mientras veíamos que cada vez menos gente se atrevía a tirarles redes a las majestuosas bestias. Y entonces me encontré con una tienda con televisores en su vidriera, con diarios y gente con ganas de informar. Lo que vi me sorprendió: resulta que mis dragones habían desatado una guerra. 
 
    Al parecer, apenas monté a los dragones en mi casa, se extendió la noticia de la existencia de esos dragones por todo el mundo. Nadie sabía por qué existían ni de dónde habían salido, ni por qué le hacían caso a una mujer promedio de Buenos Aires. El hecho de la existencia de estas criaturas mitológicas había creado separación mundial. Argentina, por un lado, quería conservar a los dragones; otros países como Brasil y Venezuela se habían unido a la causa de Argentina, considerando que los dragones se tenían que quedar aquí. Por otro lado, se habían logrado grandes alianzas en el resto del mundo que querían sacar a los dragones de Argentina, atraparlos y luego disputárselos entre ellos. Observé la lista de países sin prestar mucha atención. Claramente Argentina estaba en desventaja, la lista de países apoyando el retiro de los dragones de aquí era interminable, y me llamó mucho la atención que los dos principales países aliados en nuestra contra fueran Rusia y Estados Unidos. Al parecer, sus diferencias habían sido superadas por la decisión de quitarme a los dragones y luego, una vez fuera de aquí, disputárselos entre ellos. Las alianzas se hicieron en el primer día en el que me fui; al segundo día, ya habían atacado Buenos Aires y la provincia entera era zona de guerra, estaba en ruinas, y los enemigos habían logrado, a través del miedo, que el resto de las provincias de Argentina (o al menos la mayoría) quisieran ayudarlos a atrapar a los dragones. 
 
    La mayor parte de la información me ayudó a hilarla un anciano que vendía periódicos en frente de una cafetería. Si el primer día se generaron alianzas y el segundo día ya habían casi destruido toda la provincia de Buenos Aires, yo me preguntaba qué estaría pasando durante ese tercer día; antes de salir, el anciano, quien aún permanecía fiel a su país, me dijo que aunque destruyeron todo con armas modernas, los enemigos y los aliados a Argentina habían decidido dejar de lado el uso de armas de fuego para no herir a los dragones, ya que los querían vivos. En su lugar, comenzaron a usar espadas como en la antigüedad, y de paso así comprobar si los dragones respondían a algún antiguo código de honor de caballeros, todo basado en mitos y leyendas. Los enemigos de Argentina no sabían cómo ganarse la confianza de los dragones, y los amigos temían perderlos.Me monté al dragón plateado para volver a la provincia de Buenos Aires. Me llevé algunos periódicos para leer lo que había sucedido. Sin frenar, tenía un día de vuelo aproximada- mente. Y así lo hicimos. Mientras tanto supe por los periódicos que millones de personas habían muerto en la guerra generada para obtener a mis dragones. Nada de eso tenía sentido. Me sentí realmente mal, ya que sangre había corrido y no sabía nada de mi familia o de mis perros. En frente de mi casa vivían mis padres y uno de mis hermanos; pero yo tenía otro hermano viviendo en un departamento con su novia en el centro de la ciudad capital. Todos me preocupaban. 
 
    Luego de un día completo de vuelo, llegamos a Buenos Aires. La provincia que unos días antes se había visto tan hermosa desde las alturas, se había convertido en ruinas. Volando a la altura de las nubes lográbamos camuflarnos bastante al mismo tiempo que podíamos mirar los destrozos, las ruinas, los suelos negros con hollín, la guerra. Vi bases enemigas por doquier, y las bases argentinas casi no seguían en pie. Cerrando los ojos, les pedí a los dragones que me llevaran a la base central de Argentina. Y así lo hicieron. 
 
    Aproximadamente a la altura de Capital Federal se encontraba la base asentada en lo que tal vez había sido un ministerio en algún momento. Ya no parecía eso, con las banderas aliadas colgadas en todos lados, las ventanas tapiadas, y puertas fortificadas. El lugar era realmente enorme y, al descender con los dragones, rápidamente me dejaron entrar con ellos. 
 
    Me recibió un señor al que todos llamaban Alfonso. No sé si era su nombre o su apellido, y ciertamente no me importó; lo realmente importante es, que él era, sin duda alguna, el líder de esa base y de todas las demás. Todos estaban impresionados y asustados con los dragones. Algunos osados intentaron acercarse, pero los dragones los alejaron con rugidos amenazantes o con pequeñas ráfagas de llamas al aire. De esta forma, quedaba aun más comprobado que, por algún motivo desconocido, los dragones sólo me seguían y protegían a mí. 
 
    Luego de un largo cuestionario, llegaron a la conclusión de que yo decía la verdad. No sabía el origen de esos dragones, ni por qué me seguían, ni por qué nada. Yo no sabía nada. Ellos simplemente habían aparecido en mi patio, en el patio de una mujer joven promedio que quería huir, como siempre, como seguramente muchas personas quieren hacerlo más de una vez en sus vidas. Al líder, a sus lacayos, a todos, no les quedó otra opción que aceptar que eso era así y punto, y quienes estaban allí y no eran de Argentina estuvieron más convencidos aún de que habían elegido el bando correcto, ya que yo, la “dueña” de los dragones, era argentina. Volví a repasar algunas de las banderas que allí se encontraban. Vi a Venezuela, vi a Brasil, a Chile, a Uruguay, incluso a Senegal. No había muchos países más. La mayor parte del mundo se había unido a las grandes potencias enemigas, y pocos países habían tomado una posición neutral. Intenté recordar qué países eran los enemigos, pero vagamente recordaba las banderas. De todos modos lo más importante y de temer era el hecho de que Estados Unidos y Rusia estuvieran unidos en nuestra contra. Era realmente sorprendente lo que podía llegar a lograr la codicia por algo mágico. O mejor dicho, la codicia por, simplemente, algo. 
 
    En el recorrido por las instalaciones supe que había trescientas personas en esa base, de las cuales doscientas eran aptas para pelear. La mayor parte de las bases argentinas habían sido destruidas; tampoco había ya servicios de internet o antenas, así que yo no podía conectarme a mis redes sociales para hablar con mis amigos extranjeros y decirles que estaba bien. Pensaba en Albert, en que yo había desaparecido por tantos días sin dar explicaciones luego de que me pidió matrimonio. Y en Ariel, a quien iba a ir a visitar sin pensar en nada más hasta que vi la guerra que se había generado. 
 
    Con quien más quería hablar era con Ariel. Quería decirle que estaba bien, quería contarle que me dirigía hacia el norte con mis dragones para verlo a él, y posiblemente secuestrarlo (aunque honestamente yo estaba casi segura de que él se hubiera dejado secuestrar por mí). Y cumplir mi misión de desaparecer para siempre, pero con él. 
 
    Igualmente, eso no era lo único que quería saber. Apenas recorrí la base, me fue informado por los servicios de radio, los cuales eran los únicos que funcionaban, que mis padres y mi hermano más chico habían huido el primer día del conflicto hacia la provincia de Misiones, que junto a otras provincias como Tierra del Fuego y Santa Cruz, se habían mantenido totalmente al margen de la guerra. Eso era bueno. Lo que no fue bueno fue saber que mi otro hermano y su novia habían sido heridos de gravedad en los ataques del segundo día. 
 
    Mi profunda tristeza por enterarme eso no hizo más que acrecentar un deseo de vencer al enemigo, un deseo incluso más grande que antes. Sólo por eso había vuelto a Buenos Aires. Podría haber sido más fácil huir y listo, hacer mi vida con los dragones y no pensar en nada más. Pero realmente me sentía mal por las millones de personas que habían muerto en esa provincia. Tal vez si no hubiera huido el primer día, las cosas no habrían sido así, y no se habría derramado tanta sangre. Por radio pude comunicarme con mi madre y ella fue quien me dijo que mis perros habían muerto. Toda nuestra zona había quedado pulverizada. Ellos habían decidido dejar a los perros porque nunca habían pensado que iba a suceder lo que sucedió; pensaron que con dos días de alejamiento iban a estar bien, habían dejado suficiente comida y agua en el patio y se habían ido. Habían arreglado para que al día siguiente mi otro hermano y su novia salieran hacia Misiones también, pero la guerra llegó antes de que ellos pudieran salir del foco. 
 
    Con un poco de esperanzas aún, le ordené al dragón marrón que fuera a hacer un registro de la zona en la que yo vivía y de la zona donde vivía mi hermano con su novia. Se lo pedí a él porque había notado en esos días que era el más rápido de los tres. A las tres horas volvió, y yo supe que tenía que tocar su cabeza. Al hacerlo y cerrar los ojos, pude ver lo que él vio. Todo pulverizado, tal como me habían dicho mis padres. Restos de mis perros. Todo en ruinas, con hollín y humo. Horrible. Y no pude ver más, no podía soportarlo, así que despegué mi mano de su cabeza, e intentando reprimir las lágrimas que querían salir de mis ojos, me dirigí al centro de combate y entrenamiento de la base. 
 
    El centro de combate y entrenamiento era un patio enorme, con un techo rudimentario puesto claramente luego de comenzada la guerra. Cuando pedí entrenar, el líder me miró anonadado. Me dijo que yo era muy pequeña y frágil como para empuñar una espada y pelear. Le dije que no me importaba y que quería intentarlo, y él me insistió con que no podían arriesgarme ya que era yo quien controlaba a los dragones. Exasperada, exigí una espada. Había muchos hombres entrenando, pero también mujeres. Aunque ellas eran más robustas y altas que yo, evidentemente más fuertes, no me importó. Yo quería aprender, quería defender a mis dragones, y pelear por mi país. Ser una mujer de contextura frágil no podía detenerme. Y, para sorpresa de todos, resultó que yo tenía un talento natural para pelear con espada. 
 
    Sorprendí a todos usando mi agilidad como arma, y pudiendo direccionar mi fuerza hacia los puntos que yo quería. Los años de karate que había practicado cuando era niña y adolescente generaban una especie de memoria biológica en mi cuerpo. Así que no me costó nada aprender las luchas cuerpo a cuerpo, y menos aún las peleas con espada. 
 
    Pasó una semana desde que había llegado a la base, y yo ya me hacía respetar. Era la mejor luchadora y nadie corpulento o con experiencia podía derrotarme. Los dragones me escoltaban siempre, y a las horas de entrenar, que eran prácticamente durante todo el día cuando no estaba comiendo o haciendo cosas normales para vivir, las bestias me observaban desde el borde del centro de entrenamiento y combate. 
 
    El líder de la base me dijo que estaba claro que yo era la mejor luchadora, la mejor guerrera, y que en el caso de que portar los dragones fuera por honor o habilidad de pelea, yo me los merecía. Corrían rumores por esos días sobre un luchador enemigo que hacía estragos, que él sin ayuda podía matar a cientos de hombres, y aunque sólo parecían rumores, muchos me respetaban por pensar que yo estaba a la altura de derrotarlo. Por su parte, Alfonso estaba muy orgulloso aunque se mostraba serio, y de forma amable me dijo que nadie podría quitarme a los dragones. Y entonces, mientras halagaba mis habilidades para la pelea, unas sirenas comenzaron a sonar. 
 
    Todos comenzaron a correr hacia las puertas de entrada a la base y algunos hacia el cuarto de radio. Yo me quedé quieta ya que realmente no sabía qué protocolo seguir. Cuando vi que la desesperación en las puertas era demasiada, me dirigí al cuarto de radio para saber qué era lo que estaba pasando. 
 
    Los enemigos habían destruido todas las bases. Todos los argentinos y aliados que habían esparcidos para defender la causa de los dragones estaban muertos. Se habían llegado a grabar transmisiones cortadas por la muerte y la destrucción. Era todo un caos, y nuestra base era la última que quedaba. La más entrenada, fuerte, con más personas y, principalmente, con la presencia de los dragones en su interior. 
 
    De repente, se escucharon unos sonidos muy fuertes provenientes del exterior. Eran claramente tanques de guerra. Yo miré a Alfonso preocupada, ya que se suponía que no iban a intervenir armas de fuego. El líder, entendiendo mi mirada, me dijo que los enemigos estaban usando esos vehículos para desplazarse, pero no para atacar o empezar el fuego. Que tenían el código de honor para quedar bien con los dragones (y no herirlos). 
 
    Decidimos abrir las puertas y salir. Alfonso salió primero, y yo a su lado. Nos escoltaron los dragones y, poco a poco, los que estaban dentro de nuestra base. Todos estábamos con la frente en alto; no íbamos a rendirnos, además teníamos algo que las otras bases no tenían: tres dragones. 
 
    El líder de los enemigos tenía un traje con una distinción rusa. Tomando un megáfono, y con una marcada “r” en sus palabras en español, nos exigió entregar a los dragones pacíficamente para no recurrir a la violencia. Considerando que estaban bastante cerca de nosotros, el ruso realmente no necesitaba un megáfono. Me pareció ridículo y patético. Di dos pasos al frente y le grité. 
 
    –No voy a entregarte a los dragones. Ellos son libres, y están conmigo por su elección. 
 
    No sé por qué lo dije. No sé por qué lo sentí así. Pero fue una especie de revelación; aunque no estaba segura de lo que estaba diciendo, sabía que los dragones estaban allí por mí. 
 
    El líder ruso comenzó a reír con una risa psicótica. Me volvió a exigir a los dragones a menos que quisiéramos que nos mataran a todos. Y entonces miré a Alfonso, quien tenía expresión derrotada. Los miré a todos, uno por uno. Sus caras lo decían todo. Querían rendirse porque, aunque había sido poco tiempo, estaban cansados, derrotados. Sabían que 200  luchadores  no  podrían  contra  todo  ese  ejército  de múltiples países poderosos (y no tanto). Y entonces intenté motivarlos. 
 
    Me dirigí a todos ellos y les dije, con la voz más fuerte que pude emitir, que este era el momento por el que habíamos entrenado sin descanso. Que no podíamos simplemente rendirnos, sino ¿para qué habían muerto todos los demás argentinos y aliados? ¿Para nada? 
 
    Los motivé. Vi en sus rostros el aumento de la esperanza. Mis palabras, mi convicción, y el hecho de que los dragones estaban de nuestro lado y que con sólo exhalar fuego podían matarlos a todos, aunque eso llevara tiempo, hizo crecer la llama de la esperanza en todos. Y entonces le dije a Alfonso que los dragones nos iban a ayudar. 
 
    El ruso, apenas oyó eso, encendió el megáfono de nuevo. Titubeando, nos dijo que no podíamos usar a los dragones. Que estaba en el código de honor. 
 
    Yo me preguntaba de qué código de honor estaba hablando; pero claramente hablaba de ventajas y desventajas. Luego de debatir soluciones entre nosotros, el ruso, imponiendo su decisión sobre todas las demás, nos dijo que la forma de resolver las cosas que ofrecían era hacer una arena justa. 
 
    Me pregunté qué demonios era una arena justa. Y entonces lo dijo. 
 
    Cien de ellos contra cien de nosotros en una arena de combate establecida en uno de los estadios de futbol de Capital Federal. El ruso dijo que era lo más justo, y que tal vez así los dragones se quedarían con el ganador. Y en caso de que no fuera así, al ser pelea justa, el ganador decidiría qué hacer con los dragones. 
 
    No sé por qué en ese momento a nadie se le ocurrió otra solución, y no sé por qué yo, incluso no estando conforme, terminé aceptando de mala gana. Supongo que era la crisis, el estrés, la falta de sueño, y las ganas de que eso terminara de una vez. Entonces acordamos que serían 100 de ellos contra 100 de nosotros en una especie de “todos contra todos” hasta que uno saliera vencedor. Sólo había dos formas de salir de la arena:  muerto  o  rindiéndose.  Y  casi  todos  tenían  mucho honor como para rendirse. 
 
    Sin consultarme, Alfonso empezó a elegir hombres. Cuando llegó al noventa y nueve y todavía no me había mencionado, me arrojé al grupo. Él me detuvo. Me dijo que no podía arriesgar a la dueña de los dragones, por las dudas, porque no sabían qué podía pasar con los dragones si me mataban. Dije que no me importaba, que yo iba a pelear y que para  eso  había  entrenado.  Después  de  varios  minutos  de insistencia,  Alfonso  me  permitió  ser  parte  de  los  100 “suicidas”.  Cuando  tomé  una  espada,  el  ruso  se  acercó corriendo al grito de “¡no no no no no!”. Cuando los dragones lo vieron acercándose a mí, volaron rápidamente a mi lado para  protegerme  y  lanzar  sus  rugidos  atemorizantes.  Le pregunté al ruso por qué no, y me dijo que justamente por eso que acababa de pasar. Él y sus aliados, nuestros enemigos, estaban  seguros  de  que  si  yo  me  ponía  en  peligro,  los dragones iban a defenderme inmediatamente, y eso sería una  desventaja  para  ellos;  se  suponía  que  sería  todo  en igualdad de condiciones. Me pareció justo. Así que me alejé con los dragones, y hablé con ellos. 
 
    Acariciando de a uno a la vez, sintiendo sus escamas que eran resistentes y suaves al mismo tiempo, apreciando la majestuosidad en el tacto, apoyé mi frente en la frente del dragón plateado, el líder. Les dije gracias. Les agradecí por haber aparecido en mi vida, les dije que gracias a ellos mi vida se había vuelto interesante, pero que todo esto había traído mucha violencia y sangre. Que lo mejor que podía pasar era que fueran libres, que se fueran ahora mismo y entonces todo eso se detendría. 
 
    Y entonces, una voz telepática, como de un sabio anciano, me contestó desde la mente del dragón plateado. Me dijo que no me equivoqué cuando dije que ellos eran libres y que me habían elegido. Me dijo que ellos no iban a permitir que alguien me hiciera daño. Que quemarían a todos aquellos que osaran lastimarme y no dejarían que me mataran. 
 
    Yo estaba sorprendida, anonadada, y complacida. Tenía a mis propios majestuosos guardianes. Pero les insistí; tenía que ser una pelea justa, así que no tenían que intervenir. Y, sabiendo que podía perderlos, les dije que si yo llegaba a morir en la arena o rendirme, que se fueran. Si realmente eran libres, que no dejaran que los atraparan, que volvieran a donde estaban antes de encontrarme. Y aunque no volví a escuchar la voz contestando en mi mente, comprendí que se quedarían a mirar la pelea en la arena. Ellos iban a protegerme si me hallaba en peligro de muerte. Se iban a asegurar de que yo no muriera. Y en el caso de que yo no ganara, o de que tuvieran que salvarme, iban a obedecerme y se iban a ir. No sé cómo lo entendí, supongo que fue algo mágico, como su misma aparición. Tenía que procurar ganar, para conservarlos conmigo. 
 
    Entonces me dirigí a la arena. Ante la mirada preocupada del ruso, dije que los dragones no iban a intervenir. Entonces el ruso empezó a reír con una risa frenética y a decir que no podía esperar para ver la lucha entre su mejor luchador y yo. Miré a Alfonso. Al parecer los rumores del mejor luchador eran  ciertos.  De  todos  modos,  éramos  100  contra  100,  no había forma de que yo supiera cuál de ellos era el famoso luchador. Supuse que iba a tener que esperar hasta el final. 
 
    Luego de acomodarnos en el campo de lo que alguna vez había sido un estadio de fútbol, se anunció el inicio de la pelea. Y empezamos. 
 
    Fue una experiencia fea, llena de adrenalina, pero fea. Comencé a usar la espada de la forma en la que la había usado en las prácticas, pero esta vez sin detenerme antes de dañar. No sé a cuántas personas maté, pero cada una parecían diez, ya que todos eran buenos luchadores. Vi morir a mi alrededor a los que habían practicado conmigo, a los que me habían enseñado algunos movimientos y a los que me habían seguido con esperanza cuando les dije que no teníamos que rendirnos. Intenté no pensar en que mientras el tiempo pasaba y éramos menos, me salpicaba de la sangre de otras personas y me ensuciaba cada vez más. Tres o cuatro personas se rindieron. Seguían vivas pero “claramente” sin honor, aunque a decir verdad a mí eso me parecía bastante estúpido y respetaba a aquellos que quisieran seguir viviendo aunque fuera por rendición. Pasó bastante tiempo, cerca de una hora, y el cansancio y la fatiga ya se hacían presentes. Mi concentración de todos modos era muy precisa. Así que, entre las filas de cadáveres, no noté que éramos cada vez menos, y no noté que finalmente quedamos uno contra uno. 
 
    Cuando estaba intentando recuperarme de la última persona a la que había matado, escuché a todo el público del lado enemigo gritando feliz y desaforado. Levanté mi vista para ver a Alfonso desde afuera de la arena con mirada preocupada. Claramente yo estaba mirando al lado equivocado. Era evidente, por los gritos, que habíamos quedado vivos el mejor luchador enemigo y yo; entonces me di vuelta para ver al luchador a la cara. Y lo vi. 
 
    Era Ariel. Me desestabilicé al instante. Lo miré de pies a cabeza. Estaba tan sucio de sangre ajena como yo, busqué rápidamente su bandera en su ropa. Colombia. Hice memoria rápida por segundos sobre las banderas que apoyaban a los enemigos. Y recordé a Colombia. No podía creer estar en esa situación, no podía creer eso. Estaba completamente perturbada y confundida. Me puse a llorar. Los enemigos en las gradas comenzaron a reír, observé cómo muchos hacían señas de amor. Estaba claro que todos ellos sabían de mi relación con Ariel y sabían lo que yo sentía por él. Ariel, por su parte, no parecía ser él mismo. Tenía una sonrisa socarrona, burlona, y se acercó lentamente con su espada. Me di cuenta de que no solamente él era el mejor luchador, sino que todos los enemigos estaban jugando con el factor emocional. Algo le habían hecho, ese no era el Ariel que yo había conocido. Me sequé las lágrimas. Cuando él estuvo lo suficientemente cerca para poder pelear conmigo, le hablé. 
 
    –No quiero matarte. 
 
    –No lo vas a lograr, Alicia, porque yo te voy a matar primero. 
 
    Ante esa frase, mi corazón se rompió en mil pedazos. Sentí una taquicardia y el sufrimiento corriendo por mis venas. Antes de que yo pudiera reaccionar, Ariel se abalanzó con la espada hacia mí, por su país, por los dragones. Lo esquivé, sintiendo que mi alma se desgarraba, porque yo no quería pelear contra él; yo sólo quería abrazarlo. Esquivé todos sus ataques, una y otra y otra vez. Mi agilidad era mi ventaja, y la estaba utilizando. Pero yo no lo atacaba, simplemente no podía. No importaba que le hubieran lavado el cerebro, yo lo amaba, yo amaba a quien estaba dentro de su corazón. 
 
    Pasó cerca de otra hora en la que solo esquivé sus ataques y todos se aburrieron. Ya no había gritos de exclamación ni de aliento hacia nadie. Cuando Ariel se cansó, se detuvo, se apoyó en su espada contra el piso, y mirándome fijamente me volvió a hablar. 
 
    –¿Por qué no haces nada? ¿Por qué no me atacas? 
 
    –Porque te amo. No puedo herirte. No puedo matarte. 
 
    Nuevamente derramé lágrimas. Sin conmoverse, Ariel dijo: 
 
    –Tendrías que ir a llorar con tu novio. 
 
    –No tengo novio. 
 
    –¿Y Albert? 
 
    Cuando dijo eso, se volvió a abalanzar con su espada contra mí. Yo lo esquivé nuevamente, esta vez con una vuelta en el piso, y cuando me puse de pie, arrojé mi espada en señal de rendición. Y le hablé. 
 
    –Él no es mi novio. Tú siempre supiste que yo te amaba a ti. Y no voy a matarte. 
 
    Salí de la arena. Y se empezaron a escuchar los gritos de júbilo de todos los enemigos, ya que Ariel había sido el ganador. Todos estaban felices y vitoreaban, mientras yo, entre lágrimas, miraba hacia donde estaban los dragones. Los vi esfumarse en una especie de niebla dorada y rosada. Se fueron. Desaparecieron. Me obedecieron. Y allí supe que los había perdido para siempre. 
 
    Los enemigos no tardaron mucho en notarlo. Al darse cuenta de lo que había pasado, se desesperaron. Los dragones se habían ido. Ellos habían ganado, pero la recompensa no estaba. Entonces ¿qué pasaba con el código de honor? ¿Cómo se manejaban los dragones? ¿Qué había pasado? 
 
    Inmediatamente una turba de enemigos se quiso abalanzar sobre mí. Querían asesinarme. No entendían cómo, pero se dieron cuenta de que la desaparición de los dragones había tenido que ver conmigo. Y antes de que los primeros llegaran a mí, el ruso se interpuso entre ellos y yo y les gritó que no eran unos energúmenos, que no estábamos en la antigüedad, que estaban peleando en un ámbito desconocido por algo desconocido, y que la misión era conseguir a los dragones. Sin dragones, no había más guerra. Por lo menos el líder ruso aún tenía algo de cabeza. 
 
    Y simplemente así la guerra terminó. 
 
    Cuando todos empezaron a desertar, a tomar sus cosas para volver a sus países, intenté acercarme a Ariel. Él estaba tan enojado como todos los demás por lo que había pasado. El Ariel que yo había conocido, no sé por qué fuerza de lavado de cerebro, desapareció en las profundidades de su subconsciente. Así que supe que había perdido a Ariel. 
 
    Con el retiro de los enemigos, el país intentaba ponerse en marcha de nuevo. Los países aliados ayudaron a restablecer algunos edificios, las comunicaciones, la tecnología. Aunque yo sabía que ya había perdido a Ariel, intenté comunicarme con él por chat, como en los viejos tiempos. Tenía una mínima esperanza de recuperar al verdadero Ariel, al que estaba oculto bajo capas de lavaje de cerebro hecho por alguno de los países con los que se había aliado Colombia. Pero no obtuve resultados. Definitivamente el Ariel que yo había conocido estaba muerto. Esa era otra persona usando su cuerpo. 
 
    No me podía quedar en Buenos Aires, así que me trasladé a Misiones con mi familia. A pesar de que estaba con mi familia, el sufrimiento desgarraba mi corazón en cada segundo. Entonces recordé la propuesta de Albert. Aunque él no era el dueño de mi corazón, me había dicho en reiteradas oportunidades que yo era la dueña del suyo y que su amor por mi era infinito y eterno. Y yo me sentía demasiado sola. Demasiado... 
 
    Decidí aceptar la propuesta de casamiento. Al hacerlo, por chat y sin conocerlo personalmente pero confiando en él, pude sentir la felicidad de Albert, quien de inmediato me pagó el pasaje para ir a Estados Unidos y casarme con él; pero no se olvidó de mi familia, así que la sorpresa fue mayor cuando vi pasajes para mis padres y mi hermano menor; mi hermano herido y su novia por su parte, quienes se habían recuperado totalmente de sus heridas, decidieron quedarse en Misiones. Todo parecía perfecto, todo parecía que iba a ser el cambio de vida que no había esperado al principio pero que iba a servirme para encontrarle un sentido y buscar la felicidad. 
 
    Todo marchó bien. Llegué, lo conocí personalmente, y él era igual a como se manifestaba en las redes sociales, tanto su físico como su personalidad. Nuestra relación fue excelente desde el primer instante, era como una amistad llena de confianza y risas en la que él me expresaba su amor todo el tiempo. Durante el primer mes, conocí a su familia, a sus amigos, y todos me adoraron. Mis padres y mi hermano también se adaptaron rápidamente, incluso con la diferencia de idioma, teniéndome a mí siempre de traductora, había sido todo muy fácil. 
 
    Al cumplirse el mes allí, nos casamos. Fue una boda sencilla pero hermosa, con muchas flores y el ansiado vestido blanco. Todo pareció demasiado perfecto, demasiado como lo veía en las películas. Pero mi corazón... se sentía algo extraño allí. 
 
    Al día siguiente de casarme con Albert, nuestra relación cambió. De repente dejó de esforzarse. Ya no me decía que me amaba. Me complacía, me compraba cosas, me llevaba a la playa, me llevaba a reuniones familiares, y mostraba a su esposa perfecta a la que le empezaban a caer las preguntas de “para cuándo tendría hijos de Albert”. Ellos me adoraban pero Albert me ignoraba. Si yo iba hacia un lado, él se iba hacia el otro, si yo le hablaba me ignoraba, o me contestaba con pocas ganas, y ni siquiera me miraba. Estaba segura de una cosa. Él no me engañaba con otra mujer. Yo ya era suya, así que simplemente había dejado de esforzarse. 
 
    Entonces, durante una visita a la playa con toda su familia y la mía, entré al mar. Normalmente no llegaba a hacerlo, porque al ser poco tiempo de matrimonio, cuando hacíamos esas especies de reuniones en la playa, más que nada yo me dedicaba a responder preguntas de la amable familia de Albert, que quería conocerme más y quería que yo me embarazara pronto. Pero ese día decidí ignorar todas las preguntas y entrar al mar. 
 
    Empecé a nadar. El agua era hermosa, celeste, con una temperatura agradable. Mi madre se metió a nadar conmigo, luego mi hermano. Mi papá se había ido en una lancha a pescar con el papá de Albert. Y aunque nadé con mi mamá y mi hermano un rato, decidí alejarme más, para reflexionar sola. Y entonces me di cuenta de lo que ocurría allí. 
 
    Albert quería a la esposa modelo. Recordé las conversaciones que teníamos cuando éramos amigos, en las que me había dicho que estaba cansado de que la familia le preguntara para cuándo iba a tener una esposa e hijos. También estaba cansado de las mujeres falsas y vacías que conocía, y quería a alguien diferente para compartir su vida. Para compartir su vida... nunca dijo que para amar. 
 
    Me di cuenta de que en realidad él no tenía sentimientos por mí. Por lo menos no todos esos sentimientos que me había dicho para conquistarme. Yo era una persona buena, independiente, era diferente a todas las personas que él había conocido. Y por eso quiso casarse conmigo, para tener una buena esposa. Él no amaba a nadie realmente, no me engañaba con otras porque no tenía la necesidad, pero tampoco me amaba. No me daba el amor que yo realmente necesitaba porque era, para mí, el sentido de mi vida. 
 
    Y en ese momento, metida en el mar, mirando al horizonte, me di cuenta de que lo había perdido todo. Había perdido mi casa que con tanto esfuerzo y trabajo pude comprar. Había perdido a mis perros que eran los únicos tres animales que me amaban sin límites ni condiciones. Por irme a Estados Unidos con Albert me alejé de mi otro hermano, que había sido mi mejor amigo en algún momento y nunca iba a dejar de ser una de las personas más importantes de mi vida. Había perdido a los dragones por rendirme ante Ariel. Había perdido a Ariel por no haber querido luchar por él en su momento, en sus momentos, en todo sentido, perdiendo así el amor. Y había perdido a Albert. Lo perdí todo. 
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    Me desperté y asumí inmediatamente mi realidad, aunque… a medida que me la iban explicando. 
 
    Vivíamos en una isla repleta de comodidades, pero en la que no teníamos mucha libertad. Los líderes, quienes se hacían llamar “el Gobierno”, elegían nuestras carreras, parejas y trabajos; de hecho, también elegían a quiénes podían tener hijos. No sabíamos con exactitud quiénes eran nuestros líderes, pero nos proveían de todo lo necesario para vivir cómoda y tranquilamente. 
 
    Yo habitaba una casa en la playa, con la arena y el mar en mi patio, y conmigo convivían dos amigas, si es que podían llamarse así. No lo digo por la calidad humana de las mismas, sino porque mis únicos recuerdos o memoria asumida eran de mí viviendo con ellas. 
 
    Mi pasado estaba borroso. Yo sentía que debía de haber algo más. Pero por algún motivo, yo era la única con esa sensación; nadie más sentía inquietud por las mismas razones que yo. 
 
    Me miraba al espejo y veía que yo era una joven de unos 25 años, morena, con unos ojos color café de mirada profunda y el cabello ondeado, largo y rebelde. Según mis documentaciones oficiales, yo estaba identificada como “Número 2509-ALI”, y en realidad tenía veintisiete años. La gente me llamaba Ali, era mucho más sencillo que llamarme por mi número, y todos tenían una identificación seguida por tres letras. Cuando las letras se repetían, entonces la gente utilizaba apodos. 
 
    A mis amigas las llamábamos Pipa y Maru. Sus nombres según sus identificaciones eran Gra y Mar, respectivamente; aunque no había otra “Mar”, a ella le pareció simpático hacerse llamar Maru. 
 
    La  Isla  en  la  que  vivíamos  se  llamaba  Isla  n°1.  No conocíamos otras islas, ya que no se nos permitía salir de allí; pero a la distancia, si observábamos el horizonte, en el mar, podíamos llegar a distinguir otra isla. 
 
    A pesar de lo que parecía, no estábamos solos. En la dirección contraria y mucho más cercana a mi isla se encontraba la verdadera “tierra firme”. En ella, había complejos metálicos enormes que nos impedían ver más allá. Además, tampoco podíamos ir a ese lugar “libremente”. 
 
    Sólo había dos circunstancias en las que se podía salir de la isla. Una de ellas era que los líderes nos eligieran para formar parte de las tropas de seguridad que todo el tiempo estaban custodiando la isla y las actividades de los ciudadanos. El detalle en cuanto a esa circunstancia era que los elegidos para esa tarea cambiaban sus personalidades por una más automatizada y militar, por ende no hablaban del exterior. Si bien la gran mayoría de los soldados provenían del exterior, el menor porcentaje que era originario de la isla terminaba, de algún modo, con el “cerebro robotizado”. Además, dependiendo del lugar de donde vinieran, usaban uniformes diferentes; los elegidos en la isla utilizaban un traje azul oscuro con una línea roja a lo largo de cada brazo y pierna. Los terrestres, en cambio, usaban trajes de camuflaje verde. 
 
    La segunda forma de salir de la isla era siendo mujer y elegida para trabajar como “madre”. Si esa era la tarea designada por el Gobierno, entonces las mujeres elegidas eran sacadas de la isla, y volvían horas más tarde con sus hijos asignados, los cuales siempre eran bebés recién nacidos. 
 
    Ese día nos tocó designación de trabajo a mis amigas y a mí. Había más personas en la fila, entre ellos, Pipo, el novio de Pipa. Yo recordaba la primera vez que se habían visto, hacía como tres días, y que se habían enamorado profundamente al mismísimo instante en el que se vieron. En medio de la vorágine del amor, él, originalmente llamado Jos, había decidido cambiar su apodo a Pipo, sólo por ella… no haré más comentarios al respecto. 
 
    La gente, todos adultos de varias edades, entraban y salían del cuarto de designaciones muy contentos con las profesiones que les había tocado. Luego de una espera razonable, por fin nos tocó pasar. 
 
    Primero fue Maru. Ella fue designada como cocinera y vendedora de dulces y pasteles. Salió de allí feliz, ya que amaba el trabajo que le había tocado. 
 
    Pipo fue el siguiente. Se tardó un poco más y, al salir, su expresión feliz y expectante había cambiado. Se lo notaba incluso afligido, por lo que Pipa le preguntó inmediatamente qué le pasaba y él, con el tono de voz tomado, lo dijo: había sido designado a las tropas. Pipa se preocupó, pero lo abrazó y le dijo unas palabras de amor y apoyo que prefiero no rememorar (aunque sí, eran cosas más dulces que la profesión de Maru). 
 
    Así que la siguiente fue Pipa. Ella, al contrario de su novio, salió sumamente feliz de la sala de designaciones. Le tocaba ser madre, y le habían concedido la petición de “emparejarla” con Pipo. En este “mundo”, indefectiblemente la mujer era quien tenía que hacer la solicitud. Sin embargo, aunque los hicieran vivir juntos y que ella tuviera la profesión de “madre”, no significaba que ellos pudieran hacer sus propios hijos. No había embarazos en la isla; las madres tenían que, sí o sí, ir a buscar a sus bebés a tierra firme, en uno de los enormes complejos metálicos que se veían desde la isla. 
 
    Finalmente, fue mi turno de entrar. Crucé las puertas sin miedo ni ansiedad, pero con mucha incertidumbre y curiosa de todo lo que veía. Ese lugar estaba diseñado de una forma que hacía pensar que los complejos que veíamos a distancia eran iguales a ese, sólo que en el caso de ese lugar, era mucho más pequeño. Al parecer, a los trabajadores allí presentes les incomodó que yo los mirara tanto, pero no podía evitarlo; los examinadores se veían raros con sus uniformes blancos e impolutos, con sus dispositivos tecnológicos extraños para mí, dispersos por aquí y por allá, y sus acentos, que denotaban que el español no era su idioma de origen. Además, tenían la piel muy blanca, al contrario de lo que estaba acostumbrada a ver en la isla. Nosotros éramos más bien una mezcla de morenos, negros, trigueños, mulatos, etc. Me tomaron de los hombros y me llevaron amable pero firmemente hacia una silla donde me conectaron unos cables a la altura de las sienes. Encendieron unos aparatos y, luego de unos minutos, los vi confundidos. Aunque no entendí lo que decían, era obvio de lo que se trataba: estaba sucediendo algo que nunca había ocurrido. 
 
    Luego de una larga espera y varios intentos, me informaron que no podían asignarme una profesión por ahora. Me pidieron que volviera a realizar la prueba en algunos días. 
 
    Así que fue bastante raro volver y decir que yo era una “inútil”. Mis amigos se quedaron perplejos, pero después de un rato le quitaron importancia a la situación, y todos volvimos a casa junto a Pipo, quien al ser asignado como pareja de Pipa, debía mudarse con nosotras. 
 
    Los días siguientes fueron normales, aunque con Maru menos tiempo en la casa porque trabajaba gran parte de la tarde en la tienda de pasteles. La presencia de Pipo, por su parte, no hacía diferencia, porque sus tareas en las tropas le llevaban prácticamente todo el día, y aunque tenía libres solo las noches, notábamos que su personalidad se había vuelto más fría y callada. Pipa estaba afectada y confundida por este hecho, pero siempre sonreía y le mostraba su mejor cara, al mismo tiempo que cumplía con todas sus tareas de ama de casa. 
 
    Exactamente una semana de ser designada como “madre”, Pipa tuvo su turno, junto a varias decenas de mujeres, para ir a buscar a su bebé. Ella intentó que Pipo la acompañara, pero él, fríamente, le dijo que no tenía tiempo, que debía trabajar. Reprimiendo su decepción y siempre con su sonrisa opacada por su mirada triste, me preguntó si yo quería ir con ella. Después de todo, todas las madres tenían el derecho de llevar a un acompañante. 
 
    Esa misma tarde nos embarcamos en el enorme navío que nos llevaría, junto a las demás madres y acompañantes, a tierra firme. El mar se veía bonito desde la nave, y desde el agua, viendo la isla alejarse, me daba cuenta de que el trabajo en las tropas era cosa seria. Los soldados prácticamente rodeaban todos los sectores poblados. ¿Acaso pensaban que escaparíamos? Desde mi punto de vista, todos vivían felices y conformes con sus estilos de vida, casas y elecciones para sus vidas tomadas por los líderes. Todos menos yo, claro estaba. No puedo decir que era infeliz, pero era la única persona con inquietudes, que sobreanalizaba todo, y que, principalmente, no había sido designada a ningún trabajo o tarea. 
 
    Ya en el barco, veía la emoción de las parejas. Muchas mujeres habían ido con sus novios o esposos, y menos cantidad con amigas. Ver eso me hizo sentir bien por Pipa; al menos no era la única en su situación. Notando esa situación sin hablar al respecto, hicimos un recorrido por el barco, el cual se veía tan gris y metálico como las estructuras y edificios que observábamos asentados en tierra firme. 
 
    Cuando llegamos a destino, un grupo de soldados con trajes azul marino y rojo nos guió hacia un edificio con una sala increíblemente grande para lo que yo estaba acostumbrada a ver, la cual estaba equipada de enormes pantallas táctiles y llena de lo que yo creía que eran médicos y científicos (a juzgar por sus ropas blancas características). Nos informaron que ellos estaban allí para asesorarnos en la “elección de hijos”. 
 
    Al parecer, fui la única que se escandalizó por la forma natural y desprendida de sentimientos con la que nos explicaron que podíamos elegir, en las pantallas, la genética completa de los bebés. Todos escuchaban atentamente y estaban muy de acuerdo, como si estuvieran hipnotizados y eso fuera lo más normal del mundo, con hacer a los bebés de esa manera artificial y selectiva. 
 
    Apenas terminaron de explicarnos el procedimiento, enfrenté a Pipa y le dije que me parecía horrible esa práctica. En ese momento, ella me miró como si yo fuese loca, como si mi mente sólo estuviera desvariando, se rió como si estuviese lidiando con una tonta tal vez mareada por el viaje, y se dirigió hacia una de las pantallas. 
 
    –Mira, hay grupos de pantallas dependiendo de la raza del bebé que quieres. Los bebés de ojos rasgados me parecen preciosos; ¡pero muero por tener un hijo rubio de ojos celestes! ¡Y niño, para el orgullo de Pipo! 
 
    Conmigo siguiéndola, Pipa buscaba pantallas de bebés rubios disponibles. Se detuvo en una y dijo pensativa que también podía ser pelirrojo, pero vio que uno de los dispositivos para obtener hijos rubios se desocupaba, ya que los padres que la estaban utilizando habían decidido buscar bebés de otras razas. Hacia allí nos dirigimos. 
 
    Era horrible. Pipa podía elegir, tocando botones de la pantalla táctil, los rasgos del bebé, como si fuese un personaje de un videojuego. Raza, sexo, tamaño y forma de la nariz, color exacto del pelo y piel, rasgos de su personalidad, ojos, etc. Se podía diseñar cada aspecto imaginable. Observé alrededor y vi a todos los padres, al lado de sus pantallas gigantes, muy concentrados, mientras las personas de uniformes blancos, sonrientes y de actitud accesible, explicaban alegremente todo a la gente, quitándoles sus dudas como si estuvieran vendiendo un producto, una “cosa”. Todos los allí presentes estaban distraídos. Y, entonces, observé cómo una enfermera recibía un llamado en su teléfono portátil, cambiaba completamente su expresión, y salía despavorida hacia una puerta que se encontraba a la izquierda de donde todos nos encontrábamos. Salió tan rápido que no se dio cuenta de que había dejado la puerta a su espalda entreabierta. Y tuve que ir. 
 
    Aproveché las circunstancias. Todos estaban distraídos, la puerta había quedado abierta, y claramente nadie se esperaba un comportamiento como el mío, “fuera de los estándares”. Al entrar, me encontré con un pasillo a oscuras, pero con luz en sus dos extremos. Desde uno de ellos venían gritos en otro idioma, pero que por algún motivo entendí. 
 
    –¡Está muriendo! 
 
    –¡No podemos dejar que muera! 
 
    Yendo hacia el extremo del pasillo iluminado a mi izquierda, me acerqué a las voces, y en la desesperación de quienes estaban trabajando allí, aproveché mi pequeña ventaja para meterme en esa habitación y ver qué estaba pasando. 
 
    Ese día yo había elegido ponerme ropa blanca, lo cual parecía casi como un designio divino, ya que entre la gente desesperada corriendo no llamaba la atención; así, se me hacía más fácil pasar desapercibida entre ellos. Y entonces la vi. 
 
    Un parto natural. La madre, a quien no llegué a verle bien el rostro pero que tenía cabellos largos, lacios, de un rubio extra claro y brillante precioso, se hallaba sobre una camilla, empapada en sangre. Todo estaba demasiado lleno de ella, principalmente su abdomen, en un escenario atroz. Me quedé paralizada viendo cómo envolvían en una manta al bebé, mientras intentaban reanimar a la madre. El bebé no dejaba de llorar a los gritos, mientras que con la madre intentaban métodos de reanimación, lamentable y claramente en vano. Aunque yo no sabía de medicina, veía y sentía que ese cuerpo ya no emanaba “vida”. 
 
    Mientras algunos médicos y enfermeros trataban de reanimar a la madre, otros se pasaban el bebé de uno a otro para ver si así dejaba de llorar desgarradoramente, pero no tenían éxito. El hombre que parecía jefe de todos ellos también se veía preocupado, hasta que recibió un llamado a su teléfono móvil. El rostro del médico se endureció, y, cuando colgó, su voz se sintió derrotada. 
 
    –Dejen de intentar. Órdenes superiores. Ya vienen los soldados a llevarse al bebé. 
 
    Me di cuenta de que, aunque estaban trabajando en un lugar que fabricaba bebés como si fuesen androides, nada los hacía alejarse del hecho de que eran médicos y enfermeros. Algo los empujaba a proteger la vida, y el hecho de haber presenciado un parto natural tal vez les había movilizado algo en sus interiores. Al mismo tiempo no habían dejado de pasarse al bebé de uno a otro para ver si así dejaba de llorar. Y, sin que me lo esperara, llegó a mis brazos. 
 
    Era hermosa. Supe al instante que era una niña. Apenas tenía cabello, como todo recién nacido, pero era rubio claro, brillante como el de su madre. Tenía unos enormes ojos azules que, al mirarme, abandonaron el llanto inmediatamente. Y entonces, otros ojos se posaron sobre mí: los de la enfermera que yo había perseguido. Ella abrió los ojos como platos, sorprendida y asustada, miró a la bebé, que estaba completa- mente calmada, y antes de que cualquiera allí presente notara algo extraño, ella me tomó del brazo firmemente y, como un rayo, me sacó de la habitación hacia el pasillo por el que yo había venido, con la bebé aún en mis brazos. 
 
    –¡Yo te vi llegar con alguien del barco! ¿Qué haces aquí? 
 
    Del otro extremo del pasillo, a través del cual a medio camino quedaba la puerta por la que yo me había dado paso hasta allí, se empezaron a escuchar voces rudas y pisadas fuertes de muchísimas botas que sonaban como las que usaban las tropas de seguridad. La enfermera, que escuchó lo mismo, se angustió. 
 
    –¿Por qué envían tantas tropas por un bebé? Y la mujer se echó a llorar. 
 
    Entendí que ellos no eran los malos allí, sino simples empleados, y que el destino de la bebé sería el mismo que el de su madre. Sin dudarlo, le dije que me la llevaba. La enfermera miró hacia abajo, como rendida, como si algo dentro de ella hubiera perdido una batalla que, en principio, decidió no luchar. Entonces corrí hacia la puerta por la que había llegado allí, con la niña en brazos, y mientas veía que las tropas en el pasillo alcanzaban mi rango de visibilidad, gritaban “alto”, y salían corriendo a interceptarme, yo arriesgué a tomar otra ventaja. En sólo milésimas de segundo supe que, si yo estaba ante cientos de personas con la bebé en brazos, no iban a animarse a hacer nada; y que, en caso de hacerlo, iban a quedar muy mal vistos. ¿Cómo iban a explicarle a tanta gente de la isla, médicos, científicos y enfermeros que habían matado a un bebé sin motivos? ¿Cómo lidiarían las tropas ante esa imagen que quedaría en la mente de las personas sobre ellos, que iban a volver a la isla y contar lo sucedido a todos? Si decidían hacer desaparecer a todos para que no hubiera testigos, ¿cómo se lo explicarían a las miles de personas de la isla? Definitivamente eso iba a alterar la paz que tanto cuidaban. Así que, ante la amplia gama de posibilidades y resultados, decidí arriesgarme. 
 
    Entré a la sala de las pantallas ruidosamente. Todos se voltearon a verme, y Pipa se acercó rápidamente, ya que al parecer me había estado buscando. La multitud miró principalmente al bebé que cargaba en brazos, mientras se escuchaban murmullos de “qué rapidez”, “qué eficacia”, y demás frases de admiración hacia el sistema tan veloz de creación de bebés. Unos segundos pasaron para que, también ruidosamente, entraran las tropas y se quedaran inmóviles tras su líder, viendo cómo todos observaban hacia ese lugar. 
 
    Se quedaron callados. Era obvio que, gracias a mí, estaban ocurriendo situaciones que nunca habían sido contempladas ni esperadas. Detrás de las tropas aparecieron algunos médicos y enfermeros de los que habían estado ayudando en el parto. Y yo, antes de que alguien expresara u ordenara algo, dije en voz alta para que todos lo oyeran: 
 
    –¡Voy a adoptar a esta bebé! 
 
    Los murmullos se hicieron oír nuevamente, pero esta vez llenos de desconcierto. Pipa se acercó a mirar a la niña, con el ceño fruncido, sin emitir opinión. Entonces la voz de una de las científicas de las pantallas se alzó. 
 
    –Usted no puede adoptar, señorita. Para hacer algo parecido tiene que haber sido designada “madre”. 
 
    Entonces Pipa, decidida, dijo: 
 
    –Yo la adopto. 
 
    Los murmullos se acrecentaron, pero entonces el jefe de las tropas interrumpió. 
 
    –Tienes que devolvernos a la niña. Es una orden superior. 
 
    –¡Yo no trabajo para su “superior”! –dije inmediatamente, desafiante, viendo cómo de todos modos se acercaban a quitármela mientras yo la estrechaba más hacia mi pecho. Me acerqué al jefe, decidida, y poniendo un tono bajo y amenazante que no sé de dónde me salió, pero para que sólo él escuchara, agregué: 
 
    –Estoy segura de que no quieren que todos sepan las circunstancias del nacimiento de esta bebé. 
 
    El jefe, mirándome con odio pero al mismo tiempo extrañado, hizo una seña a sus tropas para que dejaran de acercarse a mí. A su vez, con el rabillo del ojo observé cómo el jefe de los médicos recibía otra llamada rápida por teléfono y colgaba. Con voz autoritaria, habló. 
 
    –Está bien, dejen que se la lleven. 
 
    Las tropas se vieron confundidas, pero obedecieron. El jefe de las cuadrillas y el jefe de los médicos tuvieron una rápida y acalorada conversación, con diferente actitud cada uno, y desaparecieron tras la puerta (que esta vez quedó bien cerrada). Pipa adoptó a la niña. Hicieron todos los papeles como si la bebé fuera su hija, pero con la observación de la “adopción” en sus archivos. A mí, que por motivos que ya dije aún no tenía un trabajo asignado, terminaron designándome  en ese momento como “madrina”. Aunque los trabajos se repartían en las fechas que establecían los líderes de la isla, habían hecho una excepción esta vez por las circunstancias únicas. Básicamente, me pagarían por ser la segunda madre de la niña, así como a Pipa le pagaban por ser su madre, a Pipo por trabajar en las tropas y a Maru por la tienda de pasteles. Pipo, aunque no estaba allí presente, fue anotado como padre de la niña, ya que era la pareja designada de Pipa. 
 
    Dos horas esperamos mientras hacían a los bebés de los demás. No sabíamos cómo los realizaban, solamente vimos que a las dos horas de todo lo que pasó, empezaron a salir enfermeras por otra puerta con los bebés en brazos, y los iban repartiendo a sus respectivos padres. 
 
    Repartir tomó otra hora. Durante esas tres horas, y durante el viaje en barco de vuelta a la isla, la bebé estuvo muy tranquila en mis brazos. Pipa había intentado tomarla, pero la niña lloraba al sentirse separada de mí. Yo le decía que ya se iba a acostumbrar a ella. 
 
    De todos modos, Pipa estaba satisfecha porque la niña era rubia y de ojos celestes como ella quería. No era un niño, pero al menos tenía “lo básico” según ella decía, y me había demostrado en cierta forma (y duramente) que era mejor amiga que madre. 
 
    Algo fuera de lo común había sucedido antes de partir de tierra firme, cuando apenas se había hecho efectiva la adopción de la bebé. En el momento en que Pipa y yo tuvimos que elegir el nombre de la niña, mi amiga se quedó “en blanco”, ya que ella había ido mentalizada en tener un hijo varón. Así que, como las personas que hacían trámites nos apuraron, tuve la tarea de elegir el nombre de la pequeña. La observé, y no pude evitar pensar en lo dulce que se veía, en lo dulce de su mirada cuando posaba los ojos en mí. Con la bebé en brazos y mirándola tiernamente, dije “Sugar”. Los trabajadores de allí se alarmaron brevemente y se miraron entre ellos. Me tomó un tiempo darme cuenta de que no había una razón lógica por la cual yo supiera que “Sugar” significaba “azúcar” en el idioma de tierra firme… 
 
    No pasó mucho tiempo desde que llegamos a la isla con la niña para que un grupo de soldados se acercara a nuestra casa, portando con ellos un papel oficial en el que informaban que Pipa había sido designada de forma extraordinaria para trabajar en la sede del gobierno en la isla, como empleada administrativa. Aunque la orden fue extraña y en un momento nada convencional, Pipa aceptó; de todos modos, no tenía otra opción. Grande fue nuestra sorpresa al ver que en el documento se ordenaba para ella dieciséis horas diarias de trabajo de oficina. Eso nos dejó perplejos a todos, aunque Pipo ya estaba acostumbrado a trabajar casi esa misma cantidad de horas por día. Además de esto, la única expresión que él había demostrado ese día tras la llegada de su “hija” había sido algo así como… recelo. 
 
    Estaba claramente dicho que quien se haría cargo de la niña de ahí en más sería yo de forma exclusiva. Maru, por su parte, trabajaba 8 horas normales, por la tarde, por ende también iba a estar presente en la vida de la niña. Sin embargo, yo era la madrina, así que definitivamente quien iba a oficiar de madre iba a ser yo. 
 
    Y entonces, me dispuse a ser la mejor madre que esa niña podría tener. Los días se hicieron un poco más largos para mí, ya que estaba acostumbrada a hacerme cargo sólo de mí misma. Era extraño pero al mismo tiempo hermoso y gratificante saber que la formación de una niña iba a depender de la educación y principalmente del amor que yo le diera. 
 
    Pipa casi no veía a Sugar. Cada vez que llegaba de trabajar, con poca diferencia de horario con Pipo, estaba demasiado cansada como para ocuparse de su hija, así que llegaba, le daba un beso en la frente y se iba a dormir. 
 
    Pipo, por su parte, nunca dejó de mirar a Sugar con recelo. Yo lo atribuía al hecho de que él y mi amiga querían un hijo varón. Me ponía triste pensar en que Sugar tuviera un padre que no demostrara el más mínimo afecto hacia ella, pero al mismo tiempo yo no podía recordar a mis padres, y eso no influía en lo absoluto en mis conceptos de amor y cuidado de una pequeña persona en crecimiento. 
 
    Maru dormía hasta tarde, iba a trabajar y siempre volvía feliz con dulces y magdalenas para Sugar. Ella sí demostraba ser feliz con su vida, ya que hacía lo que le gustaba y había conocido gente nueva. Sus compañeros de trabajo y algunos clientes eran parte de su nuevo grupo de amigos, con quienes salía mucho. Así que, básicamente, éramos solo Sugar y yo en la casa todo el día. 
 
    La entrada del hogar tenía una pequeña escalera que conducía hacia la calle, por la que pasaban autos a cada rato en una sola dirección. La parte trasera de la casa daba a la playa, y con un largo paseo se podía llegar a una pequeña selva inexplorada, llena de árboles frondosos, rocas y cuevas. Crié a Sugar con amor. La llevaba a pasear por la playa del patio y un poco más allá. Algo en mi mente (y en la mente de todos) se apagó para poder disfrutar del crecimiento y avance de la pequeña. 
 
    Le enseñé a usar su triciclo, a dibujar. Su primera palabra fue “mamá”. La tarde en la que lo hizo estábamos jugando a las palmitas sobre mi cama. Mi emoción al escuchar la palabra salir de su boca fue enorme, tanto que la alcé en brazos y la abracé; y luego me di cuenta de que yo no era su “mamá”, sino su madrina. Traté de que lo entendiera en las noches, con la compañía de una cansada Pipa recién llegada del trabajo, pero la niña insistía en llamarme “mamá” a mí. A mi amiga, ya agotada y consumida por sus largas horas de trabajo, ya no le importaba cómo me llamara a mí ni como la llamara a ella, así que un día se rindió, se fue a dormir, y aceptó sin mucha resistencia que Sugar me llamara “mamá”. 
 
    Cuando empecé a leerle cuentos mostrándole cada letra para que aprendiera a escribir, comenzó a dibujar y nombrar nuevas criaturas que había creado en su imaginación. 
 
    La niña me habló de unos animales llamados “perros”. Me dijo que tenían cuatro patas, pelo cubriendo todo su cuerpo, y dibujó uno con un palito en la arena. Me impresionaba su imaginación, ya que los únicos animales que existían eran las aves y los peces. Era gracioso para mí que Sugar pudiera imaginar animales amigables y peludos, pero esas descripciones de “perros”, “conejos”, y demás cosas, eran muy ocurrentes y realistas. Su seguridad al hablar, siendo tan pequeña, era impresionante. 
 
    Además, ella solía sentarse en la arena a mirar el mar, específicamente hacia el punto del horizonte en donde se notaba lo que podría ser otra isla. Sugar se quedaba algunas horas mirando hacia allí, y cuando yo le preguntaba qué hacía, tomaba un palito, hacía un dibujo rudimentario en la arena de una isla, y me decía que ella venía de allí. 
 
    Sin embargo, aunque me divertía mucho con su imaginación y disfrutaba su cariño, no todo era color de rosas. Extraños accidentes solían ocurrir alrededor de la niña. 
 
    En una ocasión, Sugar se asustó de una enorme araña venenosa que había aparecido entre sus juguetes. Ella gritó con todas sus fuerzas, Pipo apareció en lo alto de las escaleras para contemplar lo que ocurría, y la lámpara del techo se desprendió, cayendo y explotando en pedazos justo en frente de la pequeña. 
 
    En otra ocasión, mientras ella jugaba con su triciclo en la vereda bajo mi estricto control, el automóvil del jefe de Pipo se desvió, subiendo a la vereda y casi atropellando a Sugar. Las circunstancias por las que el accidente no afectó a la niña fueron por demás extrañas, y en realidad, el accidente sí tuvo consecuencias, sólo que a ella no le pasó nada. En cambio, el coche del hombre terminó estrellado por una maniobra imposible contra un árbol al costado de la casa. 
 
    Para colmo, el mismo accidente había ocurrido con el auto del mismísimo Pipo. El no sufrió ninguna lesión grave, pero definitivamente estaba molesto por el choque de su auto, no así preocupado por la salud o bienestar de su hija, por quien mostró una indiferencia absoluta en ese momento. Quería creer que era mi imaginación, pero me pareció notar una especie de decepción en él. 
 
    Así que, además de acostumbrarme a los destratos de su padre, me había acostumbrado a ya no dejarla jugar con su triciclo en la vereda. 
 
    Los accidentes eran comunes alrededor de Sugar, pero daba la impresión de que siempre ocurrían para salvarla de algún peligro. Podría decirse que era una niña con suerte. 
 
    Una tarde, mientras estábamos en la cocina y ella me decía cosas como que el mundo era muchísimo más grande de lo que todos creíamos y que lo habitaban millones de humanos y animales, se refirió a mí como “mamá” muy naturalmente. Siempre me llamaba así, pero con un tono de voz que indicaba que temía que yo dijera algo al respecto. Esta vez, en cambio, se había olvidado de ese miedo y su naturalidad me tomó por sorpresa. Decidí interrumpirla, con mucha tranquilidad, dulzura y comprensión. 
 
    –Oye Sugar, tu madre es Pipa; no está bien que no la llames “mamá” a ella y que lo hagas conmigo, ya que podrías herir sus sentimientos. 
 
    La niña dejó de dibujar sus granjas con extrañas criaturas que ella llamaba “vacas” y “cabras”. En todo su dibujo, lo único real eran las gallinas. Y a ellas, Sugar hizo mención. 
 
    –Cuando una gallina pone un huevo, pero se va y viene otra gallina a cuidarlo, la madre es quien cuida al huevo y al pollito que nace, no quien lo puso. 
 
    Me pareció una afirmación muy real, y asentí sorprendida. 
 
    La niña prosiguió hablando con su tierna y dulce vocecita. 
 
    –Pipa firmó los papeles, pero tú eres mi madre. Tú siempre cuidaste de mí, tú diste tu vida por mí. Es decir… sé que lo harías. 
 
    En ese momento me alarmé. ¿Qué estaba diciendo? 
 
    Decidí asumir que se había expresado mal, y le pregunté por su dibujo para cambiar de tema. Sin embargo, ella sin molestarse dejó sus crayones en la mesa y me miró con decisión. 
 
    –Mamá, ¿cuántos años tengo? 
 
    Me sentí confusa por la pregunta. De repente, algo real y tangiblemente no estaba bien. 
 
    –Ehh… unos… ¿cinco? 
 
     Sugar se puso de pie sobre la silla y siguió indagando. 
 
    –¿Cuántos años tienes tú? 
 
    –Veintiocho… 
 
    Yo había cumplido años hacía un par de meses. La voz de Sugar se volvió suplicante. 
 
    –Mamá, por favor, cada vez queda menos tiempo, tiene que ser hoy… despierta. 
 
    Mi perplejidad de repente empezó a despejar algunos nubarrones de mi mente, y como si hubiera recibido una bofetada invisible con una mano helada, me di cuenta de algo. 
 
    ¿Cómo podía Sugar tener cinco años, si cuando la tomé en mis brazos por primera vez yo tenía veintisiete? 
 
    La mirada de Sugar, tan dulce hacia mí como la primera vez, se encontraba esta vez también repleta de un sentimiento de súplica y desesperación. Era como si ella quisiera que yo me diera cuenta de algo. Y entonces lo vi casi todo. 
 
    Sólo habían pasado cinco meses desde la adopción. ¿En qué momento la percepción del tiempo había cambiado tanto? Pensé en los bebés de los demás, de la gente que había ido a buscar hijos el mismo día que Pipa y yo, y todos eran bebés de cinco meses. ¿Por qué Sugar se veía como una niña de cinco años? ¿Y por qué parecía que todos aceptaban ese hecho sin cuestionarlo? Incluso yo misma… La vida de todos seguía con normalidad y nadie parecía percatarse de lo que estaba ocurriendo. 
 
    Me desestabilicé. En un principio no pude con mi propio cuerpo y caí sentada en la silla. Me tomó unos segundos recuperar la compostura, mirar a Sugar y tomarla en brazos. Ella seguía de pie en su silla, y yo no quería que se cayera. A pesar de la revelación, mi amor maternal hacia ella no se veía afectado. 
 
    La bajé al piso y la observé. Ella me miraba con esperanza; la realidad es que desde que tenía memoria yo veía cosas “sospechosas”, cosas que fallaban a mi alrededor. Definitiva- mente tenía otra visión sobre las cosas, y no podía creer que no había notado antes el tema de la relación edad-tiempo. Estaba, de cierto modo, avergonzada de haber estado ciega durante esos meses, pero al mismo tiempo agradecí que Sugar hubiera llegado a mi vida y que en ese momento estuviera ayudándome a “despertar”. En ese instante, yo sólo quería saber qué es lo que estaba ocurriendo. 
 
    Tomé delicadamente de los hombros a Sugar y le hice la pregunta. 
 
    –¿Qué está pasando? 
 
    Con una forma de expresarse poco común para una niña de cinco años, me contestó. 
 
    –Yo no soy la indicada para responder eso, mi lenguaje y expresiones aún no están tan desarrollados como para que te explique bien las cosas. Quien puede responderte eso es Pipo. Abrí grandes los ojos. Por un lado me pareció graciosa la forma sofisticada en la que la niña me había explicado eso. 
 
    Por otro lado, ¿Pipo? 
 
    –Pero Pipo trabaja para el Gobierno, y tiene una actitud reticente hacia nosotras; sinceramente pienso que él no me va a explicar nada. 
 
    –No este Pipo –se apresuró a decir Sugar–. Él. 
 
    Y ella señaló hacia la ventana, hacia el mar, específicamente hacia un pequeño bulto a lo lejos, sobre el mar; hacia esa interrupción en el horizonte que siempre me había llamado la atención y me hacía pensar que era otra isla. Ese lugar hacia donde Sugar solía señalar y decir que “venía de allí”. 
 
    –Ven. 
 
    La niña tomó mi mano y me condujo afuera de la casa, hacia la playa de nuestro patio. 
 
    –¿Quieres saber todo? 
 
    –Por supuesto –le respondí, completamente segura. 
 
    –De acuerdo. Esta vez yo seré quien te ayude a ti. 
 
    ¿Esta vez? ¿A qué se refería? Me di cuenta de que tendría que ahorrarme las preguntas cuando Sugar levantó su bracito derecho en el aire y un bote emergió del mar. 
 
    Nos subimos al bote, y sin necesidad de remos, la embarcación comenzó a moverse. 
 
    Yo no podía salir de mi asombro. Era tan peculiar, extraña y nueva la situación que olvidé el hecho de que tendría que haber estado asustada. Sugar poseía algún tipo de poder desconocido, su edad avanzaba más rápido de lo común, en la isla todos parecíamos aceptar sin ninguna duda o reproche todo lo que imponía el gobierno y, para colmo, estábamos tan alienados que no habíamos notado la situación insólita con el crecimiento físico y mental de Sugar. 
 
    De repente una idea vino a mi cabeza. ¿Por qué la niña se había referido a “Pipo”? No pude evitar pensar en él, y se hicieron claros en mi mente los recuerdos de su expresión de recelo y rechazo constantes hacia la niña. Él definitivamente sabía lo que estaba pasando; después de todo, formaba parte de las tropas del gobierno, las cuales obtenían una especie de lavado de cerebro más fuerte del que… teníamos todos los demás. 
 
    Recordé que en los “accidentes” alrededor de Sugar siempre estaba Pipo cerca. Y se me ocurrió algo atroz. ¿Estaba cerca, o estaba relacionado a ellos? 
 
    La niña se encargó de despejar mis dudas momentáneas. Parecía saber en lo que yo estaba pensando. 
 
    –Los choques con el auto fueron a propósito. La araña venenosa era la mascota secreta de Pipo, la trajo de su trabajo. Todos los accidentes y cosas que caían a mi alrededor eran culpa suya. 
 
    Mi indignación y enojo fueron inmediatos. Escandalizada, vociferé. 
 
    –¡¿Trató de mat... lastimarte?! Mi expresión puso triste a la niña. 
 
    –No quise asustarte. Lo siento. Mira el mar, es hermoso. 
 
    Me di cuenta de que, por más que quisiera golpear muy fuerte a Pipo en ese momento, no podía hacerlo. Ya estaba muy lejos de la costa, en un bote que se movía solo, junto a una niña de cinco años que, se suponía, tenía cinco meses. 
 
    El viaje era lento pero bello. Comenzó a bajar el sol y a oscurecerse el cielo cuando realmente vi la isla hacia la que nos dirigíamos, a cierta distancia pero con claridad a pesar de la noche naciente. 
 
    La  isla  era  prácticamente  un  calco  de  la  mía.  En  las estructuras lejanas sobre ella, las del Gobierno, se distinguía el número 2. Noté que esos eran los mismos lugares en   los que, en mi isla, estaba escrito el número 1. Y aunque la isla parecía idéntica a la mía, tenía una pequeña diferencia: estaba devastada. 
 
    Los edificios estaban destruidos. Había humo en muchos puntos de la superficie, y las estructuras que se veían sanas a esa distancia estaban rodeadas de luces y alambres de púa, entre otras cosas. Faroles enormes iluminaban ciertas calles, sirenas se comenzaban a oír, y cuanto más nos acercábamos a la isla, más se sentía el olor a hollín y guerra. 
 
    Aunque todo eso me asustó, quedé perpleja, sin entender la situación, y mi mayor temor en ese momento fue que algo le sucediera a Sugar. Yo no podía evitar verla como a una niña pequeña, pero principalmente, como a una hija, mi hija. 
 
    Ya de noche, arribamos en la costa, cerca de una de las pequeñas selvas de la isla. Sugar me tomó de la mano y ella misma me condujo a través de los árboles. Tras un bastante corto recorrido, llegamos a las calles de la ciudad. 
 
    Todo  estaba  destruido.  Pocas  estructuras  y  edificios  se mantenían íntegramente de pie. Casi no había luces de los faroles normales que iluminaban las calles en la Isla 1. En su lugar,  la  pobre  iluminación  estaba  centrada  en  focos militarizados, además de algunos proyectores de vigilancia que  se  iban  moviendo  a  través  de  la  isla,  desde  lo  alto  de torres de vigilancia que, obviamente, no se encontraban en mi isla. 
 
    Cuando vimos el primer grupo de soldados y tropas marchando en las calles, vigilando, nos escondimos en unos arbustos. No me costó mucho darme cuenta de que toda la isla estaba militarizada. 
 
    Había muchos grupos de soldados y tropas patrullando. Por la tranquilidad que mostraban, estaban acostumbrados a que nada fuera de lo común ocurriera. El lugar tenía muchísima más presencia militar que mi isla, y no se veía otro tipo de vida o población. Las casas estaban en su mayoría devastadas. El lugar se veía como si varias bombas caseras en masa se hubieran estrellado contra todo lo existente en la isla. 
 
    Luego de ver esa imagen y esperar a saber los movimientos de los soldados para movernos estratégicamente, terminamos saliendo de las zonas más vigiladas, y tras sentir que habíamos zigzagueado por una buena parte de la ciudad, llegamos a nuestro destino. 
 
    En medio de una de las selvas y paradójicamente cerca de las calles, una enorme carpa camuflada nos estaba esperando. Nadie se encontraba afuera, y la puerta estaba cerrada. 
 
    Dudé en entrar, pero Sugar me llevó con tanta seguridad, que no pude evitar seguirle la corriente. 
 
    Abrimos la puerta y entramos. Lo que vi me dejó perpleja. 
 
    –¡Ali! ¡Estás viva! ¡¿Pero cómo?! 
 
    Era Pipo. Pipo me estaba diciendo eso, mientras cargaba un aspecto terrible. Se veía sucio, con el pelo revuelto y la barba crecida de varios días. Tenía puesta ropa militar rota y sucia, lo cual me parecía raro ya que estaba acostumbrada a verlo impecable con el uniforme azul y rojo de las tropas, no con un camuflado militar y menos aún con ese aspecto y presentación. 
 
    Pipo se arrojó hacia mí para abrazarme, y en esos segundos analicé todo a mi alrededor. 
 
    Había por lo menos cien personas en esa carpa. Todos tenían un aspecto terrible. Tenían la ropa sucia y rota, se veían agotados, enfermos e incluso algunos de ellos tenían vendajes en distintas partes de su cuerpo. Lo más chocante era que a muchos de ellos yo los conocía: eran mis vecinos. 
 
    Entonces, en medio del abrazo, una voz también conocida habló molesta. 
 
    –No es ella. Ali murió. Tú viste su cuerpo. Ella –dijo, asumí que refiriéndose a mí– debe ser de otra isla. 
 
    Entonces la miré. Quien decía eso era Pipa. 
 
    Su aspecto era deprimente. Nunca hubiera imaginado verla así. Pero definitivamente algo estaba mal. 
 
    Todos en la carpa posaron sus ojos en mí. Las voces se empezaron a hacer oír, ya que las personas empezaron a hablar entre ellas. Pipo dejó de abrazarme, pero sin soltarme los hombros me miró fijo y se expresó. 
 
    –Entonces puede ser una espía. 
 
    –¡No! 
 
    La voz de una niña a mi lado se hizo oír. Esta vez, todas las miradas se posaron sobre ella, y el murmullo general se detuvo. 
 
    –¿Quién… quién eres tú? –preguntó Pipo, confundido pero con un dejo de susto en el tono de su voz. 
 
    –¿Sugar? –dijo una de mis vecinas. 
 
    Y entonces el murmullo comenzó a crecer, esta vez en un coro de voces sorprendidas preguntándose si la niña era Sugar o no, sobre lo parecidas que eran, y sobre lo imposible de la situación. 
 
    –Sí, soy Sugar –dijo la niña, tímida pero firmemente. 
 
    La alegría general se alzó dentro de esa carpa y todos quisieron acercarse a ella. 
 
    –¿Pero cómo lo hiciste? 
 
    –¿Cómo es posible? 
 
    –¿Eres tú? 
 
    –¡Sugar murió! 
 
    –¿Eres su hija? 
 
    Mientras todos se mostraban muy emocionados, Pipo y Pipa se miraron entre ellos. 
 
    –Si vino con ella, entonces tenemos que confiar –dijo Pipo, mientras mi amiga asentía con la cabeza y mantenía sus brazos cruzados. 
 
    Mi sorpresa era enorme. Básicamente yo no entendía nada de lo que estaba ocurriendo. En medio de esa conmoción, Pipo me indicó que lo acompañara. Miré a Sugar, que estaba rodeada de gente perpleja pero contenta, y ella asintió, dándome así permiso y la tranquilidad de que podía alejarme un rato de ella. Después de todo, no quedaría “sola”. 
 
    Así que, nerviosa, seguí a Pipo, quien abrió otra puerta a un costado de la carpa y entró a la habitación contigua. Yo fui tras él, y detrás de mí, Pipa. 
 
    El hombre se sentó en frente de un anafe en el que calentaba agua y me ofreció asiento. Pipa se quedó de pie detrás de él, mirándome con recelo pero al mismo tiempo con tristeza, como si ella en realidad tuviera aprecio hacia “mí”. Lo siguiente que sucedió fue que Pipo comenzó a hablar. 
 
    –¿De qué isla vienes? 
 
    -De la Isla 1.                                                                      
 
    Él se volteó para cruzar miradas con Pipa y continuó. 
 
    –Entonces tú eres una “original”. Fruncí el ceño y decidí no interrumpirlo. 
 
    –Permíteme explicarte todo. Te estarás preguntando a qué me refiero cuando hablo de un “original”. Bueno, como ex empleado de este Gobierno y miembro de las tropas de Elite, tuve acceso a los secretos y misiones impuestas sobre estas islas. 
 
    “Siempre sentí que todos estaban dormidos, incluso considero que yo también lo estuve al no hacer nada ni reaccionar antes frente a las cosas de las que estaba siendo testigo. Ali, si tú estás aquí, probablemente fuiste como yo; alguien que se cuestionaba, en su isla, todo lo que pasaba a su alrededor, alguien que no encontraba convencimiento por las situaciones con las que todos los demás estaban conformes. 
 
    “Entonces, poco a poco pero antes que muchos otros, me di cuenta de que todo estaba mal. Tuve acceso a documentos y archivos que decían la verdad sobre todo esto. Lo diré sin ningún rodeo. En esta isla, somos todos clones de la Isla 1.” 
 
    Di un respingo. ¿Cómo podía ser posible? ¿Por qué? ¿Y cuál era el papel de Sugar en todo esto? 
 
    Aunque me moría de ganas de hacer un interrogatorio, continué optando por mantener el silencio y dejar que Pipo continuara hablando. 
 
    –Hay un total de seis islas, las cuales están divididas en la isla original y las islas de los clones. Esta y las otras cuatro islas restantes tienen clones de la número 1. Y a su vez, la Isla 1 está repleta de gente secuestrada alrededor del mundo, de gente representativa  de  sus  zonas  y  de  quienes  lo  que  llamamos “Gobierno”  creyó  que  no  le  importarían  a  demasiadas personas. 
 
    “El Gobierno no es más que una asociación, infiero que ilegal por sus actos, con origen y asentamiento en Estados Unidos de América. El objetivo de la asociación es el control de las masas, y aplicando distintos métodos han sabido imponerse en los pobladores de las islas. Desde métodos basados en el miedo, pasando por sustancias en la comida o en el aire, fueron utilizados para buscar el método perfecto de control de la población, como una forma de dominar sus mentes y voluntades, y mantenerlos sumisos. Tienen una meta: encontrar la forma de que haya gente que no ‘despierte’, y de esta forma vender la fórmula que les permita expandir su poder alrededor del mundo, logrando la dominación de la humanidad”. 
 
    Todo eso me pareció horrible e increíble, y aunque me había propuesto no interrumpir, no pude evitarlo. 
 
    –¿Qué es Estados Unidos de América? ¿A qué te refieres con que nos secuestraron alrededor del mundo? 
 
    –Lo siento, olvidé que nos metieron en la cabeza que “el mundo” es sólo la isla en la que vivimos y tierra firme con sus edificios del “Gobierno”. 
 
    “El mundo es muchísimo más grande de lo que crees. Tiene una superficie de más de 500 millones de kilómetros cuadrados y lo habita una población de más de 7 mil millones de personas. 
 
    Estuve a punto de patear el anafe. ¿Era todo eso posible? 
 
    Pipo no tardó en continuar su explicación. 
 
    -Sí,  sé  que  no  puedes  creerlo.  También  fue  una  gran conmoción para mí enterarme. Y aún  más lo fue saber que la Isla  1  no  sólo  tenía  gente  secuestrada,  sino  que  les  habían borrado la memoria. Todos ustedes tienen familias alrededor del mundo, sobre diferentes superficies de tierra dividida por océanos  de  agua,  llamadas  continentes,  y  a  su  vez  esos continentes están separados en países. Uno de esos países es Estados Unidos de América, una potencia mundial. Y aunque es  uno  de  los  países  más  importantes  del  mundo,  mis investigaciones  estando  en  el  Gobierno  llegaron  a  una conclusión  paradójicamente  inconclusa:  es  probable  que  el verdadero gobierno de Estados Unidos no tenga conocimiento de los actos de la asociación que pretende controlarnos. 
 
    Aunque su relato me dejaba sin palabras, por algún motivo yo procesaba rápidamente la información. Sentía que había algo en lo profundo de mi subconsciente que decía que ya sabía varias de las cosas que Pipo me estaba diciendo. Saber el resto era cuestión de seguir escuchando, y, efectivamente, el hombre continuó. 
 
    –Esa asociación u organización (delictiva, a mi criterio) también está haciendo otros tipos de prueba de control poblacional. En tu isla ya aparecieron las primeras camadas de hijos “perfectos”; humanos creados a gusto de los padres, de forma rápida en un laboratorio. Aunque admito que el hecho de poder tener hijos de esa forma solucionaría el problema de las personas que quieren procrear y no pueden, fueron añadidas viles características a la función, como la elección de prácticamente todos los genes, lo cual generaría a futuro un nuevo orden mundial basado en la discriminación de los niños nacidos naturalmente, además de que quién sabe qué genes de control pueden llegar a haber metido en todos esos bebés, para que se activaran con el tiempo y ayudaran a “purificar” a la humanidad a criterio de lo que, reitero, considero una organización criminal. 
 
    –Consideramos –agregué–. Y sé a lo que te refieres con lo de los bebés. Yo estuve allí, en tierra firme, y lo que hacían me pareció una aberración, por los mismos motivos que a ti. 
 
    Pipo asintió. 
 
    –Entonces tú estuviste allí. Ahora tengo claro quién adoptó a... la bebé de Sugar. 
 
    Su tono dubitativo me hizo moverme en mi asiento. 
 
    –¿La bebé de Sugar? Ella es Sugar. 
 
    –Es difícil de interpretar. Aunque Pipo 3 y 6 me dieron una explicación, probablemente es mejor que te lo cuente ella misma, pero en su debido momento. Aún tengo que terminar de explicarte la situación de la isla. 
 
    Aunque sabía que él tenía razón, tuve que interrumpirlo nuevamente. 
 
    –¿Pipo 3 y 6? 
 
    –Tengo  contacto  con  los  clones  de  las  otras  islas.  Es gracioso  pero  aunque  todos  somos  clones,  cada  uno  de nosotros  sigue  siendo  una  persona  individual  e  indepen- diente,  por  ende  somos  completamente  responsables  de nuestros actos y decisiones. Aunque Pipo original resultó ser un patán de primeras, yo jamás me conformé con esta vida y supe  elegir  el  lado  correcto.  Pipo  de  la  Isla  3  trabaja  en  el Gobierno y, tras mucha insistencia, logramos convencerlo de que todo estaba mal, previo estudio de su psicología. Pipo 3 es nuestro espía en su isla, mientras que Pipo 6, quien también despertó por sí solo como yo, es nuestro espía en la Isla 6. En las islas 4 y 5 mis “iguales” son más bien como el Pipo original. “El  contacto  fue  iniciado  por  un  plan  organizado  que teníamos para acabar con todo esto. Las cinco islas de clones fueron  creadas  y  pobladas  mucho  antes  que  la  Isla  1. Mientras ustedes estaban siendo víctimas del borrado de sus recuerdos y vaya a saber qué otros experimentos (los cuales fueron procesos que tardaron algunos meses), nosotros ya éramos poblaciones establecidas siendo probadas constante- mente con los métodos de control en nuestras respectivas islas. 
 
    “Decidimos entre todos que esta isla, al ser la más cercana a  tierra  firme  (quitando  a  la  número  1)  tenía  que  ser  la primera en rebelarse. Y fuimos tontos en no esperar nuevas indicaciones,  nuevos  arreglos,  porque  nos  lanzamos  por nuestra cuenta al ataque. 
 
    “Todos, absolutamente todos, estuvimos de acuerdo en hacer una rebelión, atacar a las tropas, tomar los puestos de control y las naves acuáticas, y huir hacia tierra firme, para revelar a la humanidad lo que estaba ocurriendo aquí. Actuamos impulsivamente, y eso generó una guerra. El gobierno no dudó en usar las armas para reducirnos, pero nos defendimos por mucho tiempo gracias a la fabricación de bombas caseras y al hecho de que varios de nosotros habíamos robado armas; es curiosa la falta de control que se genera cuando creen, justamente, que está todo bajo control. Fue por eso que a pesar de todo, aunque ellos tenían instrucciones del Gobierno, nosotros teníamos mente y corazón, y pudimos ir exterminando a las primeras oleadas de tropas. 
 
    “La guerra era constante, y nosotros lo hicimos bien. La mayor parte de la destrucción de la isla se debe a nuestro accionar en contra de las tropas y los militares. Aunque los líderes de la organización son muy sanguinarios y nada empáticos, no hicieron polvo la isla; yo sabía que no lo harían, ya que cuando yo estaba en el Gobierno aún, estudié el “Protocolo de Últimas Consecuencias.” Básicamente planteaba que cualquier situación que se generara tenía que ser sostenida incluso si sólo quedaban pocos sobrevivientes, con la esperanza de poder utilizar otros métodos y técnicas de control mental, seguramente basadas en tortura y miedo, para lograr, a toda costa, el control y dominación masivos de la mente humana. Ya tenían el antecedente de ya haber logrado controlar la mente de una persona a base de “lavado de cerebro” una vez y recientemente, pero esta vez necesitaban hacerlo de manera diferente para que el efecto fuera en grandes poblaciones, las cuales sabemos que están conformadas por muchos tipos de personalidades. 
 
    “Es por esto que sabía que no destruirían la isla; no por empatía, ya que como dije el Gobierno carece de ella, sino por llevar la investigación hasta los límites. Y mi gran error fue confiar en eso, ya que fui muy iluso al creer que si actuábamos solos, sin la ayuda de otros asentamientos, íbamos a ganar. No tenía noción de que la organización tras todo esto fuera tan grande. 
 
    “Perdimos mucha gente. Demasiada. Como verás, nosotros somos todo lo que queda. 
 
    Mi tristeza se hizo notar. ¿Cómo habían sido reducidas tantas miles de personas a poco más de cien? Eso era una tragedia, era horrible. Y entonces, noté una ausencia. 
 
    –¿Y Maru…?  
 
    Pipo y Pipa bajaron la mirada con dolor. 
 
    –Ella murió con honor. En uno de los ataques– dijo Pipa. El hombre tomó la palabra. 
 
    –Sobrevivimos porque esta carpa no dura dos días en la misma ubicación. Vamos cambiando, rotando, dividiéndonos, y atacando puntos estratégicos. A esta altura no tenemos otra opción. 
 
    –La situación en la que están es horrible. No les diré lo que tendrían que haber hecho, porque creo que ya lo tienen claro, lamentablemente tarde. Lo que no entiendo es qué papel juega Sugar en todo esto. 
 
    Pipo, poniendo una expresión de aún mayor seriedad que antes, decidió continuar su relato. 
 
    –Al ver que a pesar de lo que hicieran las tropas no podían exterminarnos a todos, el Gobierno decidió que había llegado la hora de probar otro método de control. Y se trataba nada más y nada menos que de un arma. 
 
    “De un día para el otro, un helicóptero bajó con un contenedor a una calle principal, cerca de donde nos movíamos con más frecuencia al principio. Esperaron a que se hiciera la noche para abrirlo. 
 
    “Algunos de nosotros, basándonos en la información que habíamos recibido durante el día desde nuestros distintos turnos de guardias, estábamos en diferentes lugares escondidos observando lo que ocurría. 
 
    “Con unas máquinas sofisticadas, los soldados se dispusieron a abrir el contenedor. Viendo aquello nos dimos cuenta de cuánta seguridad tenía; demasiados cerrojos y claves separaban a lo que había allí adentro del mundo exterior. Pero luego de unos cuantos minutos, y bajo las luces de las torres de vigilancia, las puertas se abrieron, y lo que salió de adentro nos dejó perplejos. 
 
    “Una hermosa joven de no más de 25 años emergió de allí. Con una piel blanca, rosada, impoluta, largos cabellos lacios, rubios claros, enormes y bellos ojos azules, y una especie de túnica  blanca  emergió  de  allí  adentro.  No  tenía  ninguna expresión.  No  mostraba  sentimientos,  emociones,  susto, nada… absolutamente nada. 
 
    “El  jefe  de  las  tropas  se  acercó  a  ella.  Por  motivos  de distancia no pudimos escuchar lo que le dijo a la joven, con su particular postura robótica típica de un líder militar. Ella, que se veía ínfima al lado de él (ya que la joven no medía más de 1.55 metros), sin siquiera mirarlo, comenzó a caminar por la calle, alejándose sola de los soldados. Y entonces lo vimos. “Todo alrededor de la joven se movía solo. Cuando se alejó    a una distancia prudente de las tropas, empezó a hacer volar todo a su alrededor, y con el simple movimiento en el aire de sus manos, hacía que las cosas, incluso de enorme tamaño, salieran despedidas con violencia. No tuvimos otra opción más que huir rápidamente, quedándonos sin parte de nuestra gente en el primer ataque. Los compañeros que estaban conmigo sobrevivieron porque nos encontrábamos a una distancia prudente; pero esa misma noche, otro grupo que estaba más cerca al foco del “arma” fue aniquilado, cuando un camión de gasolina los aplastó. Lo curioso fue que ella, la joven como poderes extraños que provocaba eso, no veía a sus víctimas. Nosotros siempre estábamos ocultos. 
 
    “Por varios días, ella fue llevada a diferentes zonas a partir de las cuales sólo la hacían caminar y repeler cosas con su mente, para que salieran despedidas en distintas direcciones con peso y velocidad. Imagina eso, proyectiles casi imposibles de esquivar. Así que ella ni siquiera necesitaba vernos o saber dónde estábamos, siempre se cobraba víctimas, y claramente nosotros no nos hallábamos preparados para enfrentar algo así. Teníamos miedo y sólo podíamos escondernos con terror, abandonando por completo nuestros planes de ataque. Sólo podíamos mudarnos, movernos constantemente, esperando atrasar nuestro exterminio. 
 
    “Hasta que un día, el día en el que ya quedábamos pocos más que los sobrevivientes que ves ahora (entre ellos, Ali), el Gobierno decidió tomar la peor decisión de sus vidas. 
 
    “Dejaron de usar a la joven de la forma en la que venían haciéndolo, y empezaron a hacer que ella nos buscara específicamente para matarnos. Como sabían que quedábamos pocos, cambiaron su estrategia de asesinato al azar por asesinato direccionado. Y allí fue cuando se equivocaron, cuando todo cambió. 
 
    “Decidimos empezar a movernos todos juntos hacia uno de los búnkeres subterráneos más seguros que habíamos preparado. Nos hicimos de nuevas armas que construimos nosotros mismos, decididos a esperar a la chica con evidentes poderes telequinéticos, y atacarla en cuanto nos encontrara. No sabíamos si iba a funcionar, y la verdad es que estábamos más seguros de que moriríamos que otra cosa; pero no sin luchar. No nos entregaríamos tan fácilmente. Y cuando menos lo esperábamos, pasó lo inevitable. La joven nos encontró. Pero no sucedió lo que esperábamos. Y en realidad, absolutamente nadie (menos aún los de ‘su bando’) esperó esa reacción de su parte. 
 
    “Pipa había salido del búnker a buscar leña. Ella dijo que escuchó ruidos en los arbustos, y se paralizó. La persona que estaba allí no se estaba escondiendo, estaba recorriendo, así que se manifestó en todo su esplendor frente a Pipa, quien, presa del terror, comenzó a correr de vuelta la corta distancia que la separaba del búnker. A los gritos, nos hizo saber que ‘ella estaba allí’. Y sin darnos tiempo para preparar las armas, la joven empujó y abrió la puerta del búnker, como si no tuviera peso alguno. 
 
    “Recuerdo cómo nos miró. Por fin mostraba una expresión. Sus ojos, abiertos de par en par, denotaban genuino asombro, y unos segundos después su vista apuntó a la nada, dejando ver en su rostro que estaba cayendo en la cuenta de que había hecho algo terrible. Recuerdo lo que murmuró, apuntando su vista al piso: ‘no son monstruos’. Y aprovechamos ese momento para terminar de cargar las armas y apuntar hacia ella. 
 
    “No nos mires así… no disparamos. Ali, quien estaba allí y había visto todo, gritó que no lo hiciéramos, y se interpuso entre la chica y las armas. Lo hizo en el momento justo, ya que un segundo después hubiera sido demasiado tarde. Tal vez las dos hubieran muerto en ese instante. 
 
    En ese punto, la mirada de Pipo se tornó más triste, pero continuó con su relato. 
 
    –La chica cayó de rodillas al piso, y Ali inmediatamente se arrodilló de cara hacia ella, intentando consolarla. Los demás no sabíamos qué hacer, y mientras algunos seguían proclamando en voz alta que había que deshacerse de la joven, Ali seguía hablando en volumen bajo con ella, ambas arrodilladas en el piso. Cuando me acerqué más a esa escena, vi que la chica tan poderosa que nos había aterrorizado a la distancia, lloraba. Y cuando Ali me vio acercarme, se giró invadida de furia para reclamarnos el por qué no le habíamos consultado sobre el plan tan estúpido que intentábamos concretar, el de “matar a la joven”; que cómo podíamos seguir murmurando estupideces cuando habíamos visto la expresión de ella cuando nos vio; y que le dábamos vergüenza. 
 
    Pipo bajó la mirada. 
 
    –Ciertamente no le habíamos dicho nada a Ali porque ella tenía ciertos pensamientos diferentes a los de todos nosotros, incluso desde antes de que “despertáramos”. Supongo que eso lo sacó de ti… 
 
    –Sí –dije en voz baja y pensativa. Yo siempre había tenido dudas sobre todo y me preguntaba cosas que otros no, siendo de alguna forma “iluminada”. 
 
    –Nuestra Ali no estaba a favor de la violencia y ya había observado el modo de ataque de la chica con poderes. Nos había dicho en incontables ocasiones que debíamos presentarnos frente a ella, ya que Ali veía que la joven no sabía realmente a lo que estaba atacando. Ali se ofreció varias veces como “sacrificio” para esa tarea, y las veces que estuvo a punto de hacerlo por su cuenta la habíamos rescatado a tiempo; de más está decir que ella se enojaba mucho cuando lo hacíamos. 
 
    “Ali se dio cuenta de que Sugar, la joven, no sabía que estaba matando humanos. Ali sabía que, si no nos mostrábamos frente a ella, ya no nos iba a atacar más. Debimos haberla escuchado, porque eso fue lo que pasó. 
 
    “A Sugar le habían dicho que la isla estaba habitada por monstruos. La joven, luego de que Ali le diera calma y confianza, nos contó que ella había sido creada en un laboratorio. Fue el único proyecto exitoso luego y previo a varios otros intentos fallidos. Con implantación de imágenes en su mente, sabía todo sobre humanos, animales, plantas, el mundo en sí. Y es por esto que, cuando la activaron finalmente, la convencieron de que los monstruos que había aquí, habían matado humanos y animales, y que si no eran exterminados iban a acabar con el mundo entero. 
 
    “En su inocencia les creyó; después de todo, el Gobierno era la única entidad con la que la joven había tenido contacto durante toda su vida (o sea, unos meses), la cual había transcurrido sumergida en una cápsula de un tamaño poco más grande que su cuerpo, conectada a tubos y cables. 
 
    “Sugar era humana, sí; pero artificial, y con poderes telequinéticos. Ella tan sólo era un arma para el Gobierno. Y la realidad es que al principio también para nosotros lo era. Para todos, menos para Ali. 
 
    “Nuestra amiga, tu clon, trató a Sugar como a su protegida. Gracias a ella, aprendimos a aceptarla y nos dimos cuenta de que la chica realmente era una humana; su alma rebozaba su integridad, principalmente cuando estaba con Ali, que se enfrentó con uñas y dientes contra todo aquel que osara meterse con Sugar. Ellas se profesaban una admiración mutua, y al verlas desde afuera, a pesar de las diferencias en su color de piel, cabello y ojos, parecían hermanas, por el sentimiento fuerte que las unía. Y así, gracias a eso, Sugar decidió continuar con la lucha, pero esta vez, de nuestro lado. 
 
    “Fue así como el principal objetivo del Gobierno cambió. Nosotros ya no le interesábamos, sino ELLA. Querían destruirla, ya que no podían permitir que un arma de las magnitudes que habían creado se volviera en su contra. Ellos descubrieron nuestro búnker y nuevamente volvimos a vivir huyendo, pero con la diferencia de que esta vez teníamos a Sugar. Ella siempre nos cubría, era la cabeza en ataques y defensa, pero descubrimos que a pesar de todo, en realidad no era tan poderosa como parecía. Luchando contra nosotros, un grupo de rebeldes desnudos a comparación de las tropas del Gobierno, ella era sumamente fuerte; pero contra ellos, un grupo de personas preparadas para pelear y con el equipamiento necesario otorgado por sus líderes, la cosa cambiaba. Tuvimos que esconder a una agotada Sugar muchas veces, y Ali nos decía que la joven “no había alcanzado su potencial aún”; que necesitaba algunas semanas, tal vez algunos meses, fuera de su cápsula de laboratorio para desarrollar su poder máximo. Y fue ella quien decidió que ya no seríamos más las ratas de laboratorio del Gobierno. 
 
    “Ali, apoyada firmemente por Sugar, llegó a la conclusión de que para que el horror se detuviera, teníamos que hacer público lo que ocurría en las islas, pero de inmediato. Ya no se trataba de escape simplemente, sino de facilitar la huida de un par de personas para que llegaran a otras regiones de tierra firme y dieran a conocer al mundo entero la totalidad de lo que estaba pasando. Y, obviamente, una de esas personas debía ser Sugar. 
 
    “Preparamos todo. Construimos un pequeño bote en el que dos personas cabían cómodamente. Decidimos que Ali iría con la joven, y que todo el resto de los habitantes se seguiría escondiendo y sobreviviendo hasta que la ayuda viniera. Y allí sobrevino la tragedia. 
 
    Pipo ya se encontraba demasiado afectado. Además, su voz se había vuelto ronca a medida que avanzaba con su historia. Tratando de contar las cosas rápidamente, había olvidado hidratarse de cuando en cuando. Yo, por mi parte, no daba crédito a lo que oía. ¿Acaso estaba soñando? Todo aquello parecía demasiado horrible para ser verdad. Pero entonces recordé la creación de bebés “a la carta”, y que cuando quise adoptar a la pequeña Sugar el Gobierno tenía claras intenciones de matarla, ¡a un bebé! 
 
    Claramente todo era verdad, aunque pareciera una locura; el estado de los clones, después de meses de guerra, era algo que no se podía actuar. 
 
    Luego de tomarse un respiro, Pipo continuó. 
 
    –Hace poco más de cinco meses pusimos el plan en marcha. Muchos de nosotros escoltamos a Ali y Sugar, desde diferentes distancias, hacia la zona de huida. La playa a la que fuimos era pequeña, rodeada de bosque y alejada del último refugio que habíamos asentado. Luego de despedirnos de ellas con abrazos y palabras de agradecimiento, orillamos el bote que habíamos construido. Pero todo cambió drásticamente. 
 
    “Disparos desde todas direcciones comenzaron a impactar contra nosotros. Los que pudimos nos hicimos cuerpo a tierra, pero la mayoría salió corriendo, convirtiéndose en blancos fáciles para los tiradores. Las tropas nos habían encontrado, y a día de hoy me sigo reprochando el haber confiado tanto en que la zona de huida era segura. No creí que nos estuvieran siguiendo la pista esa noche, pero me equivoqué. Con las armas que teníamos, quienes nos salvamos de los disparos comenzamos a devolver el ataque, mientras que Ali cubría a Sugar, ya que en la situación en la que estábamos la única salida era continuar con el plan. 
 
    “A último momento Ali le gritó a Sugar que tenía que ir sola, y sacó un arma de su cinturón. Fue la primera y única vez que la vi tomando un arma, ya que ella era pacífica. Cubrió a Sugar hasta el bote mientras los sobrevivientes seguíamos respondiendo al tiroteo, y entonces me volteé y vi cómo, rodeadas de estruendos y cadáveres, ambas amigas se trenzaron en un emotivo abrazo, Sugar en el bote y Ali desde la orilla del agua. 
 
    “Cuando se soltaron, un soldado se me escapó y apuntó a Sugar; Ali, rápidamente, se interpuso entre la bala y la joven… le impactó directo al corazón. Con el último impulso de fuerza antes de morir, le dio un empujón al bote y cayó en la orilla de la playa. Sugar gritó… gritó y se impulsó para salir del bote que ya estaba en el agua, sin dejar de llorar mirando a Ali con los ojos abiertos de par en par. Pero antes de que eso ocurriera, otro tirador apareció de la nada y le disparó a Sugar, con unas municiones tan pesadas que arrojaron a Sugar adentro del bote… 
 
    “Me quedé sin reacción. Hice lo que un líder no tiene que hacer. Miré el cuerpo de Ali, los cadáveres de los demás compañeros y los de las tropas que habíamos alcanzado a asesinar. Como en cámara lenta, vi cómo el resto de mis sobrevivientes pudo reducir y matar al resto de los tiradores, mientras yo seguía paralizado. Y, en el último momento antes de perder el conocimiento por el trauma, vi cómo, a lo lejos, una Sugar sangrando y gravemente herida de bala se… embarazaba. 
 
    Fruncí el ceño. 
 
    –¿Qué cosa? 
 
    –Sé que es difícil de explicar y de entender –dijo el hombre–, pero ella… estaba en el bote, sangrando por las heridas de bala, sufriendo, y su vientre comenzó a crecer… A una velocidad imposible, ella “generó” un vientre de nueve meses de embarazo. 
 
    Mi sorpresa era enorme. ¿Cómo era eso posible? Antes de que pudiera preguntar u opinar, Pipo se explicó. 
 
    –Al irse Sugar, la intensidad de los ataques del Gobierno disminuyó drásticamente, además tampoco es que tuvieran una infinita cantidad de soldados a su disposición. Aprove- chando esa ventaja a nuestro favor, contacté en secreto con Pipo 3 y Pipo 6. Gracias a ellos supe lo que había ocurrido después. Sugar se había replicado a sí misma por parteno- génesis, y aunque los plantes eran matarla y deshacerse del cuerpo, algo había ocurrido en el edificio de concepciones artificiales que había evitado ese hecho y había provocado que los líderes repensaran la decisión para, obviamente, seguir estudiando a los humanos, y como plus, saber si Sugar había podido transferir su consciencia al clon que había creado en su vientre. ¿Qué es lo que había ocurrido que evitó la eliminación de Sugar? Tú. 
 
    Me emocioné. Mi corazón se embargó de un sentimiento que resultaba de la mezcla de felicidad con profunda tristeza. 
 
    Todo lo que Pipo me había contado era horrible. Pero también supe que, gracias a mí, Sugar no había muerto. 
 
    Más palabras me dijo el hombre, pero yo ya tenía claro que para el “Gobierno” sólo éramos ratas de laboratorio. Todo, absolutamente todo lo que hacían, era para estudiarnos y buscar una forma de control sobre nuestro comportamiento. Además estaba claro que también querían imponer el nacimiento de humanos “a la carta”, genéticamente superiores, que en un futuro fueran un problema para las personas concebidas de forma biológica. 
 
    Ahora sabía por qué me habían permitido conservar a Sugar: para “ver qué pasaba”. Además, les había interesado el vínculo que había tenido mi clon con la joven, así que querían ver qué pasaba conmigo, la “original”. 
 
    Muchas ideas invadieron mi mente, como un caótico torbellino que yo tenía que ordenar. Y entonces, la pregunta más curiosa salió de mi boca. 
 
    –¿Por qué la llaman “Sugar”? Así es como yo la bauticé. Una voz de niña resonó detrás de mí. 
 
    –Déjame contestarte eso. 
 
    Giré y la vi. Sugar, aún con apariencia de niña de 5 años pero con una forma de hablar más madura de repente, me respondió. 
 
    –Así me llamó Ali, tu clon. Ella y yo creamos un vínculo, y luego de unos días de conocerme (aunque en realidad la relación se basaba más en ella explicándome cosas a mí, ya que a pesar de que yo había conocido el mundo a través de una pantalla en un laboratorio, no tenía experiencia real con nada), decidió que me llamaría Sugar porque, según dijo, yo era “dulce como el azúcar”. Sugar significa azúcar en inglés –me dijo, y cuando me sobresalté por esa información, ella continuó–. Conoces ese idioma pero no recuerdas saberlo, solo lo sientes por instinto. Es el idioma del país donde los tienen secuestrados. 
 
    Miré a la niña y la abracé. Sentía que ella era todo para mí, la había criado como a una hija, y aunque había sido poco tiempo, no podía medir el amor de esa forma. Ella respondió a mi abrazo con fuerza y ternura, mientras me llamaba “mamá”. 
 
    Cuando sentí que mi corazón no se calmaba de sus violentos pálpitos, noté movimientos. Pipa le informaba a Pipo que había llegado un dron amigo cargando con más información, y le entregó unas carpetas. 
 
    –¿Qué es eso? –pregunté. 
 
    Pipo no me respondió al instante. Dejé que se tomara su tiempo mientras pasaba páginas rápidamente, leyendo la información por encima pero no sin efectividad. Finalmente, tomó algunos de esos papeles llenos de información y me habló. 
 
    –Bueno, parece que lo que te conté no era todo. 
 
    El hombre me extendió los últimos papeles que había tomado, y me dijo: 
 
    –Pipo 6 me consiguió esto. Es un detalle sobre la creación de Sugar. 
 
    Lo miré extrañada. En ese momento, yo ya sentía que esa era la única forma de mirar a la gente. Como yo no reaccionaba a pesar de tener papeles en la mano, él leyó de nuevo y rápidamente las carpetas, hasta que finalmente comenzó a hablar. 
 
    –Ha habido muchos proyectos previos a lo largo de las últimas décadas con la finalidad de crear un humano artificial con poderes telequinéticos que sirviera de arma, bajo el programa ATH (Artificial Telekinetic Human). Nunca se había podido crear uno, hasta que hace dos años, tras un incidente en un país llamado Argentina que involucró a gran parte del mundo, Estados Unidos (o mejor dicho, la organización tras todo esto con sede en ese país) probó sus métodos de control mental sobre un joven colombiano que había sido seleccionado porque cumplía con los parámetros de “perfección física” que ellos buscaban. Ariel García, según estos documentos. Cuando salieron perdiendo en el conflicto (y viendo los métodos poco éticos que habían utilizado en el joven), el VERDADERO gobierno de Estados Unidos quitó todo su apoyo a la organización, y ésta dejó de lado ciertas cosas que estaba realizando. Entre esas cosas, abandonaron el proyecto que habían iniciado en García, pero no sin antes tomar muestras de su ADN. Sólo a cambio de eso lo dejaron volver a su país y liberaron su mente; después de todo, seguían necesitando su ADN para estudiar la perfección en su anatomía y fisiología. Sin embargo, siguieron con sus proyectos más importantes, a espaldas del gobierno real, en una palabra, ilegalmente. 
 
    “Al mismo tiempo, la joven argentina Alicia Márquez, quien había sido el epicentro del conflicto mundial clasificado, luego de eso se casó y comenzó a vivir en Estados Unidos con su esposo. Sólo seis meses duró su matrimonio; cuando se divorció y ella se disponía a volver a su país, su ex marido la entregó a la organización, que había presionado por varios meses al esposo para hacerlo, pero que sólo lo hizo finalmente por despecho tras la separación. 
 
    “Entonces tomaron muestras de ADN de la joven Márquez, ya que de alguna manera se querían explicar lo que había ocurrido en Argentina, pero no encontraron absolutamente nada fuera de lo común. Aun así seguían intentando, sin liberarla y manteniéndola en un sueño inducido profundo. 
 
    “A su vez, los intentos por crear el ATH seguían fallando una y otra vez. Hasta que a un científico se le ocurrió que, tal vez, tendrían que involucrar genes humanos, para no quitarle esa esencia al cuerpo; tal vez eso era lo que hacía falta para darle a su creación el toque inexplicable, el “alma”, ya que de alguna forma, lo artificial nunca llegaba a tener vida. Tal vez, si jugaban también con genes extraídos de humanos aptos, podrían lograrlo. 
 
    “Así que al componente artificial les sumaron genes aislados de Ariel García y Alicia Márquez. Del hombre, por sus aptitudes físicas y fisiológicas perfectas. De la mujer, para saber si con ese detalle podrían replicar su “honor”, y generar la circunstancia única que había generado la dueña de los genes hace ya, en este momento que estoy contándote esto, dos años. 
 
    “Entonces, Sugar no le debe su vida exclusivamente al  laboratorio, ya que no es del todo artificial. Esta vez funcionó porque intervinieron genes de dos humanos: de Ariel García y de Alicia Márquez. De ti, Ali. 
 
    Me sentí mareada de repente. Sí, esos nombres definitiva- mente me sonaban familiares. ¿Acaso yo era Alicia Márquez? No podía recordar nada en concreto, ni siquiera teniendo esa información. Aunque ciertamente los nombres sí resonaban en mi mente, me di cuenta de que toda esa nueva información era realmente lo de menos. El plan no tenía que cambiar. Saber esas cosas tal vez me ayudaba a entender más, y tenía por seguro de que cuando acabara todo eso, si sobrevivía, iba a poder hilar la información de manera definitiva. 
 
    –¿Hay más clones míos? –se me ocurrió preguntar de repente. 
 
    Pipo me acercó las carpetas y los documentos. Allí, en la ficha de Alicia Márquez, había una foto mía, y explicados a detalle debajo de ésta se especificaban todos los procedi- mientos que habían hecho en mí para encontrar la “fuente de mi honor”. También vi que, a causa de eso, sólo habían llegado a hacer un clon mío, decidiendo casi a último momento sumarme al proyecto de control mental poblacional. Por ende, no había réplicas mías en las demás islas. Era curioso, porque básicamente mientras clonaban a los demás de manera repetida, a mí me hicieron los otros procedimientos y pruebas científicas, por ende el tiempo se usó de otra manera en mí antes de que pusieran en marcha el proyecto en el que era utilizada de rata de laboratorio en ese momento, el de control de masas. 
 
    Aunque enterarme de todo eso en otro momento me hubiera desestabilizado completamente, ver a Sugar a mi lado, mirándome preocupada y con amor, me daba fuerzas para continuar. 
 
    –Al final, sí eres como mi hija, ¿no? –le dije, riendo. 
 
    –¡Lo sabía! ¡Claro que sí! –dijo festejando, y continuó–. 
 
    Pero si no fuera así, igual te amaría, mamá. 
 
    Me senté y nos dimos otro abrazo. 
 
    Y me sumé a la causa sin dudar. Llegamos a la conclusión, basándonos en las observaciones, de que Sugar era muchísimo más poderosa en ese momento, como niña de cinco años, que cuando la liberaron del contenedor. Atribuíamos eso a que ella había sido creada y liberada como adulta, y nunca antes de eso había tenido reales posibilidades de usar sus poderes telequinéticos. Ahora en cambio, viviendo sus procesos biológicos naturales (aunque de manera claramente acelerada), tenía la posibilidad de adecuarse mucho mejor a sus poderes. 
 
    Decidimos  darle  tiempo  a  que  creciera  a  su  “tamaño definitivo”, que correspondía a una joven de 25 años según los  documentos  del  Gobierno  que  “los  Pipos”  habían conseguido. Notamos que no necesitaríamos 20 meses, ya que el crecimiento se había acelerado mucho más. En una semana  allí,  huyendo,  escondiéndonos  y  sobreviviendo,  la niña ya se veía como de 10 años de edad. 
 
    Durante ese tiempo ayudé en todas las tareas, e incluso aprendí a manejar armas de fuego. Habían empezado a entrenarme con armas blancas, pero por algún motivo yo tenía una habilidad natural con cuchillos y todo lo parecido a una espada, lo cual me hacía pensar que tal vez eso tendría que ver con la “fuente de mi honor” que tanto buscaba en mí el Gobierno, organización criminal, o lo que fuera. Yo tenía una especie de “memoria física”; tristemente mi mente no podía recuperar recuerdos con facilidad por sí solo, pero yo seguía teniendo la esperanza de poder hacerlo y enfocarme en eso cuando todo terminara y fuéramos libres. 
 
    Un día incluso algunos de nosotros usamos uniformes de las tropas para camuflarnos entre ellos y saber los recorridos de vigilancia que iban a tener durante la semana, para que nosotros pudiéramos evitar esos lugares. 
 
    Admito que fue muy peligroso y que una vez incluso estuvimos a punto de ser atrapados, pero sentíamos que era un riesgo que teníamos que correr. No podíamos exponer a Sugar, la única persona que con total certeza podía llegar a tierra firme y exponer ante el mundo todo lo que allí pasaba. 
 
    Pasó un mes de mi llegada al lugar, y ya no teníamos claro cuáles eran los parámetros de crecimiento de la niña. Como ya dije, la primera semana allí se veía como de 10 años; pero al llegar al mes, apenas se veía de unos 13. Yo tenía la teoría que  eso  se  basaba  en  las  oportunidades  que  tenía  para practicar sus poderes y llegar a sus límites, explotando su máximo potencial, pero no estaba realmente segura, sólo era un pensamiento que me venía a la cabeza. 
 
    Nos habíamos trasladado cerca de donde había intentado huir Sugar la primera vez. Con informantes y pequeños grupos nuestros organizados, logramos mantener alejadas a las tropas del Gobierno. Como ese era el único lugar más seguro de escape, tratamos de mantenernos en esos alrededores. 
 
    Y, de repente, casi de la nada, ocurrió lo que no tenía que ocurrir. 
 
    Ese día no habíamos recibido órdenes, instrucciones ni información de parte de los nuestros que se encargaban de las tareas de vigilancia de ese día. Sugar, quien estaba usando un enorme vestido blanco que le había confeccionado una mujer de nuestro grupo, y yo, jugábamos juegos tontos telequi- néticos en la carpa, riendo jovialmente mientras fingíamos ser “maduras”. Los pocos que estaban con nosotras charlaban, cocinaban, hacían mantenimiento de sus armas e incluso buscaban sus momentos para demostrarse amor. Pipo, preocupado por la falta de información, había salido a buscar en persona al resto de los nuestros. Y, al atardecer, todos nos sobresaltamos al verlo entrar a la carpa. 
 
    –¡Están todos muertos! –gritó. 
 
    La desolación fue instantánea. De repente, una imagen familiar y agradable entre todos nosotros se había convertido en una filmación a cámara lenta del sufrimiento en su más puro estado. Sugar y yo nos abrazamos mientras veíamos la terrible escena, pero no pudimos detenernos en eso ni hacer mucho más, porque Pipo, viéndose terrible en su desesperación, corrió hacia donde estaban las armas, las repartió a una velocidad impresionante entre todos, y habló. 
 
    –¡Ali, Sugar, es ahora o nunca! ¡Tienen que irse YA! 
 
    A pesar del estado de conmoción general, todos se pusieron en movimiento rápidamente, con intención de escoltarnos a la niña y a mí hacia el punto de escape de esa isla. Aunque no pude evitar preocuparme por ellos, sabía que la prioridad real era salvar a Sugar; no sólo por sus poderes que serían una prueba fehaciente en el exterior de todo lo que pasaba allí, sino porque realmente ella era mi hija, y no podía permitir que nada le pasara. Sin embargo, ella habló. 
 
    –¡Podemos defender este lugar! ¡Yo puedo ayudarlos! 
 
    ¡Por favor! ¡Si se quedan correrán peligro! 
 
    Pipo se agachó un poco para estar a la altura de Sugar, la tomó de los hombros y con un tono determinante, dijo: 
 
    –No hay salida para nosotros. Trajeron casi el doble de tropas y están barriendo con la isla entera. ¡Tú eres la única con la capacidad de salir a salvo de aquí y dar a conocer al mundo lo que nos está ocurriendo! Tal vez nosotros estemos condenados a morir, pero tú y las otras islas no. Tienes que salvarlos a todos. 
 
    A mi Sugar se le llenaron los ojos de lágrimas, pero me miró y supe lo que estaba pasando. Ella temía que me sucediera algo malo a mí. Entonces, escoltadas por las casi veinte personas que estaban allí, quienes sabían que se dirigían a una misión suicida, fuimos a la pequeña playa en donde Sugar y la otra Ali habían intentado escapar por primera vez. 
 
    Sentí como si todo hubiese sido un Déjà vu. Como si todo ocurriera en cámara lenta, vi cómo el camino despejado hacia el bote era una trampa. Vi cómo salieron soldados de todos lados, mientras mi gente, devolviendo balazos y poniéndose de escudo, iba perdiendo la vida de forma heroica e invaluable. Pipo, quien estaba más experimentado porque había pertenecido alguna vez al bando enemigo, casi llegó a escoltarnos hasta el bote. Fueron su sacrificio y una bomba molotov secreta que llevaba lo que le permitió subir a Sugar al bote, y entonces, cuando yo iba a subir, vi cómo de la nada un soldado se apareció entre el cadáver de Pipo y yo, y comenzó a disparar con su metralleta hacia Sugar. En una milésima de segundo, cerré los ojos y me interpuse entre el fuego y ella, pensando en que ya era mi fin. 
 
    Entonces, sin sentir el dolor que se suponía que debía sentir, abrí los ojos. En frente de mí, flotando, se encontraban las balas. Detrás de mí y sobre el bote, Sugar apuntaba hacia ellas con sus manos. 
 
    Con cara de terror, el soldado le grito cosas en inglés a sus compañeros, y todos rápidamente se dirigieron corriendo a abrir fuego hacia nosotras. 
 
    En una escena surrealista, quedamos rodeadas de balas flotantes, que una Sugar de aspecto de trece años y de pie en el bote podía mantener en el aire, evitando que nos dieran de lleno y acabaran con nuestras vidas. 
 
    Viendo la expresión de Sugar, me di cuenta de que le estaba costando mucha fuerza de concentración llevar a cabo esa ardua tarea, así que la animé, subiéndome al bote a toda velocidad y agarrando los remos para impulsarnos lejos de allí. 
 
    –¡Así es, Sugar! ¡Tú puedes, hija, no te preocupes por el bote, sólo detén las balas hasta que estemos a una distancia prudente! 
 
    Con una fuerza que aun no entiendo de dónde saqué (aunque estoy casi segura de que se debió al famoso “amor de madre”), alejé el bote de la orilla con una rapidez inusitada. Cuando ya veíamos la isla a una distancia en la que gran parte de ella era visible aun y mis brazos se sentían como si fueran a salirse, Sugar se desplomó. Puse al instante los remos en el piso del bote, con la noche ya sobre nosotras, y la tomé en mi regazo. Corriendo el cabello de su rostro, supe que ella estaba bien. Sus mejillas se veían rosadas y parecía estar durmiendo. 
 
    –Lo hiciste bien, hija –dije en voz baja, y ella abrió los ojos, me miró y sonrió. 
 
    –Gracias, mamá. 
 
    Luego de un rato descansando, Sugar, increíblemente como nueva, estaba haciendo funcionar el bote con sus poderes. Hablamos sobre nuestro punto de llegada. Ella quería ir a algún punto más alejado al que había ido cuando escapó la primera vez, a algún lugar que no perteneciera a las instalaciones del “Gobierno”. La primera vez no lo había logrado porque le había costado mucho trabajo la clonación de ella misma dentro de su propio útero estando moribunda, y más aún la transferencia de su conciencia. Acordamos en que iba a ser un viaje bastante largo, pero que era lo correcto. Y, cuando parecía que ya estaba todo firmemente decidido y con absoluta seguridad, hubo un cambio de planes. 
 
    Un helicóptero del Gobierno se acercó al bote desde la Isla 1, a la cual veíamos claramente a pesar de ya ser pasada la medianoche. Aunque a los poderes de Sugar ayudé remando enérgicamente,  el  helicóptero,  mucho  más  rápido  que nosotras, nos alcanzó y abrió fuego. El impulso inmediato de Sugar  fue  protegernos,  a  ella  misma  y  a  mí,  pero  en  lo imprevisto de la situación se olvidó de cubrir el resto del bote. Y, de un segundo al otro, este se estaba llenando de agua. 
 
    El  helicóptero  se  alejó.  Al  parecer  había  logrado  su objetivo. Aunque la niña intentaba mantener el bote a flote mientras yo sacaba el agua como podía con lo único que tenía para hacerlo (mis manos), supimos que no íbamos a poder llegar tan lejos en distancia como queríamos, al menos no de esa  manera.  Indefectiblemente,  íbamos  a  tener  que  hacer una parada en la Isla 1, y nada más y nada menos que en el punto más cercano que teníamos: la playa de nuestro patio. 
 
    No hubo mucho que hacer. Mientras nos acercábamos, veíamos el enorme operativo que se había armado en ese lugar. Tropas, militares armados, iluminación externa, todos los vecinos saliendo a ver qué ocurría, e incluso el helicóptero se encontraban como un cortejo de bienvenida, pero no de una buena manera. 
 
    En cuanto nos orillamos y bajé del bote, fuertemente abrazada por Sugar, Pipa corrió llorando hacia nosotras, bajo la mirada de Pipo y Maru quienes se encontraban a lo alto de las escalinatas observándonos, impasible uno, intrigada la otra. 
 
    Apenas llegó a nosotras, Pipa me arrancó a Sugar y la abrazó llorando. Me miró enojadísima, y entre lágrimas, gritó. 
 
    –¡¿Cómo te atreves a secuestrar a mi hija?! ¡Estás loca! 
 
    ¡Los soldados te llevarán de inmediato! 
 
    Mientras ella seguía gritándome indignada, Sugar intentaba soltarse de su abrazo. Pipa se dirigió hacia ella. 
 
    –¿Qué te hizo? ¿Estás lastimada? ¿Estás bien? 
 
    Sugar finalmente se pudo zafar de sus brazos y volvió a abrazarme a mí, ante la atenta mirada de todos, vecinos y tropas… tropas. Y me di cuenta de que ese era el momento de reaccionar. Exasperada, me dirigí a Pipa, en un tono de voz sumamente fuerte para que la máxima cantidad de gente posible pudiera oír lo que yo tenía para decir; después de todo, nos involucraba a la totalidad de los presentes. 
 
    –¿Acaso no te das cuenta de que algo está mal? ¿No te das cuenta de que “tu hija” debería tener seis meses de edad y se ve como una niña de trece años? ¿No te das cuenta de que los hijos de los demás, con la misma edad que ella, son bebés? 
 
    ¿En serio te cuesta tanto despertar? 
 
    Comenzó un murmullo general, y Pipa de repente se vio confundida. Me dirigí alevosamente hacia todos esta vez. 
 
    –¿Se dan cuenta de que las tropas no nos están atacando, y que ni siquiera se han acercado a atraparme? ¿Les parece normal? ¡No es normal que un bebé crezca a esta velocidad, no es normal que las tropas no se atrevan a hacer ni un movimiento, y no es normal que a ustedes les parezcan comunes o pasen por alto cosas realmente increíbles e insólitas! 
 
    Los murmullos de la gente se hicieron notar más, y aunque los soldados de las tropas intentaban contener a las masas de gente que comenzaban a moverse para mirar más de cerca, se los notaba nerviosos y asustados. Estaba claro que sabían que los poderes de Sugar habían crecido considerablemente, y que nadie se atrevía a dar el primer paso. Decidí apostar al cien por ciento con la revelación de las verdades, para generar alguna distracción y de esa forma escapar; además, de paso, podría intentar abrirles los ojos a todos. 
 
    Tal vez el “efecto” no sería instantáneo, pero implantar dudas en las mentes de los ciudadanos iba a hacerlos, a la larga… despertar. 
 
    –¡El mundo es enorme! –continué– ¡Hay un mundo gigante más allá de los asentamientos del Gobierno y de esta isla! ¡Además, lo que llamamos “Gobierno” nos miente; no son más que una organización millonaria criminal que nos secuestró a todos nosotros para hacer experimentos y pruebas de control poblacional y mental! 
 
    Los movimientos, murmullos y dudas a medida que yo iba revelando cosas era indisimulable. A las tropas les empezó a dar más trabajo contener a la gente, y mientras yo intentaba buscar un segundo de distracción general, vi que un vecino señalaba asustado a Sugar. Inmediatamente y con los ojos completamente abiertos, volteé mi cabeza para mirarla; y así pude ver la razón de la sorpresa de la gente. 
 
    En  frente  de  todos,  mientras  yo  hablaba,  ella  se  había convertido  en  una  jovencita  de  unos  19  años.  Me  miró avergonzada;  su  enorme  vestido  ahora  le  llegaba  a  las pantorrillas.  Se  notaba  que  sentía  pudor  por  tener  tantas miradas posadas en ella. Para aliviarle un poco esa tensión me puse enfrente, tratando así taparla y desviar la atención hacia mí, y continué con mi discurso. 
 
    –Sí, a cosas como ésta me refiero –dije, alegando justamente a lo que todos acababan de ver en mi hija–. Y hay cosas peores. ¡Hay cinco islas más, llenas de clones de todos ustedes, en las que prueban diferentes métodos de control! Todos somos víctimas y rehenes de esta sociedad corrupta e ilegal que se hace llamar “Gobierno”. ¡Tenemos que hacer que el mundo entero vea lo que está pasando aquí! 
 
    Y entonces, ruidos de vehículos enormes interrumpieron y taparon mis palabras. De un camión gigante, escoltado por otros más pequeños, que casi chocó a muchas de las personas allí presentes, emergió el mismo soldado que lideraba a las tropas que se habían dirigido a eliminar a Sugar bebé en tierra firme, antes de que yo la adoptara (o mejor dicho, técnicamente que Pipa lo hiciera). Haciendo uso de un megáfono, exigió orden a todos, y a mí que me entregara y dejara a Sugar a disposición de las autoridades; de lo contrario, iban a abrir fuego. 
 
    La gente, viendo toda esa situación y con sus dudas sembradas, empezó a hacer preguntas en vez de obedecer la exigencia de “orden”. Los soldados entonces intentaron contener a las masas de isleños, que iban creciendo porque más gente salía de sus casas y se sumaba a las multitudes. Y, en ese momento, aprovechando la distracción, tomé a Sugar de la mano y salimos corriendo por la orilla de la playa, sin parar y sin mirar atrás. Sabíamos instintivamente lo que teníamos que hacer: escondernos. En el lugar solitario al que solíamos visitar había una pequeña cueva oculta, y allí nos metimos sin dudarlo luego de correr un trecho más corto del que recordábamos, pero aun así extenso. Era el escondite perfecto.  
 
    Los tres días siguientes fueron eternos. Estábamos sucias por las condiciones de la cueva y hambrientas. Un par de veces salí a buscar alimentos  para Sugar,  usando tácticas para ocultarme y aprendiendo a robar. Me importaba que ella estuviera bien, y además me había dicho que su tope de crecimiento acelerado eran, efectivamente, los veinticinco años de edad. Cuando llegara a su máximo desarrollo, su potencial 
 
    real sería alcanzado, y sus poderes podrían salvarnos a todos. 
 
    Durante esos tres días en los que tardó en crecer, las tropas nos habían buscado y habían patrullado demasiado cerca de la cueva, pero por suerte no nos encontraron. 
 
    –Qué bueno que no usan perros de rastreo –me había dicho Sugar, mencionándome nuevamente a esos animales. Sólo que, esta vez, la palabra “perro” me resultaba un poco más familiar. 
 
    Finalmente, al tercer día, Sugar se despertó con todo el esplendor que podría esperarse de un ser poderoso. 
 
    La joven se encontraba llena de gloria. Casi como un mesías artificial, sus ropas se limpiaron, su piel emanó un aura invisible pero perceptible, y salimos de la cueva. Esta vez, ella iba delante de mí. Tenía casi mi misma altura, y era hermosa y dulce. Me dio un poco de impresión recordar la imagen que yo había visto cuando tuvo el parto de… ella misma. Pero eso no quitaba el hecho de que se viera imponente, poderosa, decidida y peligrosa. 
 
    Todo a partir de ese punto sucedió muy rápido. Llegamos a nuestra playa y vimos que la vigilancia de las tropas en todos lados se había triplicado. Además, habían logrado reprimir y controlar otra vez a los ciudadanos tras nuestra “desaparición”. Yo no sabía cuáles eran los planes de Sugar, pero al seguirla me sentía segura. Era casi gracioso pensar en que hasta hace un día atrás, yo tenía que protegerla a ella, mientras que ahora era al revés. 
 
    Íbamos caminando casi con tranquilidad hasta que, de repente, nos vieron unos soldados… y mi seguridad se confirmó totalmente. 
 
    En cuanto las tropas quisieron atacarnos, Sugar levantó una mano y todas las armas enemigas salieron volando hacia arriba;  quedaron  flotando  a,  por  lo  menos,  20  metros  de altura. Comenzaron a correr hacia nosotras oleadas, una tras otra, de soldados armados, pero Sugar simplemente repetía el mismo movimiento. Levantaba su mano, las armas se iban a  flotar,  y  ella  bajaba  su  mano.  Ya  ni  siquiera  necesitaba concentración  para  eso.  Le  salía  tan  fácil  como  respirar. Mientras  caminábamos  por  la  calle  principal,  los  vecinos comenzaban a salir para observar la escena y, nuevamente, sorprenderse, movilizarse y murmurar. 
 
    Los ataques no cedían, y cuando Sugar se cansó, giró sus ojos en señal de hartazgo, y con un simple movimiento que hizo, toda la isla se vio cubierta de armas, radios, vehículos de las tropas, e incluso los uniformes. Absolutamente todos los soldados de la isla se quedaron sin un solo recurso para atacar a Sugar. Desarmados y semidesnudos, no tuvieron más remedio que rendirse. 
 
    Entonces, Sugar me tomó de los hombros y me habló. 
 
    –Mamá, voy a intervenir las antenas televisivas para que vean lo que realmente ocurre fuera de estas islas. Quiero que te quedes aquí mientras lo hago. Estarás orgullosa de mí. 
 
    Tomándole las mejillas, le dije que ya estaba orgullosa de ella, y sonriendo ante la mirada incrédula de todos, tomó vuelo; sí, para mi sorpresa, ahora Sugar también podía volar. 
 
    Con el cielo soleado pero cubierto de armas, vehículos y uniformes, entramos de a grandes grupos de personas a las casas de diferentes vecinos para encender los televisores. Los soldados, en paños menores, habían decidido hacer lo mismo que nosotros, así que se nos unieron. Fue bueno ver la unión sin rencores, tal vez originada en una situación particular, pero realmente esperanzadora. 
 
    Me senté en el sillón de un vecino y, rodeada de al menos treinta personas que hacían lo mismo, ya sea sentadas o de pie, me concentré en ver lo que transmitían las imágenes de las pantallas. 
 
    Todavía se veía la novela de la tarde. El dueño de casa revisaba los cables y apenas habían pasado diez minutos cuando la señal se cortó repentinamente. El ruido blanco de la televisión sin señal nos desconcertó. En todas las casas sucedió lo mismo. Empezamos a charlar entre nosotros sobre los sucesos que estaban ocurriendo, mientras esperábamos la conexión que Sugar había prometido. Y así, un par de horas después, todos los televisores captaron una señal. Finalmente, por primera vez fuimos capaces de ver lo que el mundo estaba viendo. 
 
    Un noticiero estaba cubriendo de forma exhaustiva el caso de las islas. Periodistas, con imágenes de fondo de Sugar volando y llegando a la verdadera tierra firme, informaban acerca de las cosas que la joven con poderes había comunicado; básicamente, todo lo que habíamos vivido. 
 
    Los noticieros comenzaron a transmitir entrevistas aleatorias del archivo que habían hecho a los familiares que nos buscaban a lo largo de Latinoamérica hacía ya un año y medio. Entre ellas, una de las entrevistas mostraba a una señora, su esposo, sus dos hijos varones, la novia de uno de ellos, y a un joven que se hacía llamar Ariel, sentados en la sala de estar de una casa, con una foto mía pidiendo por mi pronta aparición. Yo no los reconocía; pero efectivamente, todos teníamos familias que nos buscaban, incluso a los soldados de las tropas que habían sido reclutados directamente en la isla y no desde afuera. 
 
    Así, todo se resolvió. Se organizaron rescates y unos enormes buques nos fueron sacando de a tandas para devolvernos al mundo. 
 
    Sugar se encargó de destruir de inmediato con sus poderes todas las instalaciones en tierra firme de la organización criminal que se hacía llamar “el Gobierno”, para que no quedara ningún ápice de las tecnologías que estaban utilizando y creando, ni de los datos genéticos de todos nosotros. No me despegué del televisor hasta que no me tocó el turno de irme de la isla. 
 
    Cuando me subí al buque, vi que varios clones hablaban alegremente con sus similares, y no pude evitar pensar en cuánto me hubiera gustado conocer a mi único clon, a aquella quien había dado su vida por Sugar. 
 
    Aunque era extraño por la cercanía de edad (al menos morfológicamente), yo seguía sintiendo amor de madre hacia la pequeña Sugar, hacia mi niña. Nada iba a cambiar eso. 
 
    Al llegar a tierra firme, Sugar me recibió feliz, dándome un enorme y sentido abrazo. Cuando nos soltamos, me habló. 
 
    –Hay alguien que quiere verte. 
 
    Tomándome de la mano, me llevó entre la multitud de personas abrazando a sus parientes y congeniando con sus clones, para, finalmente, presentarme a mi emocionada familia, a aquellos que me habían estado buscando sin descanso por tanto tiempo… y a Ariel. 
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    Leonel era un hombre que apenas había pasado los 30 años. Como todas las mañanas, se levantó de la cama, solitario, y en silencio preparó su desayuno. Su casa, aunque pequeña y acogedora, emanaba una sensación de ausencia desde cada rincón. 
 
    El hombre se puso sus anteojos. Comió sus huevos revueltos y bebió su chocolatada (se rehusaba a beber café y otras cosas “de adultos”), intentando leer el diario. Su mirada cada tanto se dirigía hacia la misma nada y se quedaba posada en ella, fundido en sus pensamientos más profundos. Como todas las mañanas, llegó la hora de salir y no pudo terminar de leer ninguna noticia del diario. Eso pasaba siempre, y tampoco le importaba mucho realmente. Sólo se apegaba a la rutina para sentir que su vida seguía siendo normal. 
 
    Leonel tomó un baño y se puso uno de los trajes que utilizaba para asistir a la Universidad a dar clases. Era un respetado geólogo que, a pesar de su inteligencia superior y su potencial para viajar a cualquier parte del mundo a explotar sus conocimientos, había decidido permanecer en la ciudad en la que vivía desde su juventud para transmitir sus conocimientos a los más jóvenes, tomando el trabajo de profesor en la Universidad. Allí, en un tiempo récord consiguió el respeto absoluto de colegas y superiores, razón por la cual poseía su propia oficina en la cátedra en la que daba clases. Siempre serio, apegado al reglamento, enseñando como ningún otro y siendo un ejemplo de vida, él aún no podía darse cuenta de por qué se había convertido en una eminencia siendo tan joven; consideraba que sólo hacía su trabajo y nada más, y que seguramente todos eran como él. No era algo que se planteara muy seguido, pero sí lo pensaba de vez en cuando. 
 
    Antes de salir de su casa, tomó las llaves de su auto de la mesita de luz. Observó la foto que se encontraba en ella, sin pensar en si tenía que dejar de hacerlo, pues ya había pasado bastante tiempo. Luego de acariciar la foto, salió de su casa, subió a su auto, e hizo el recorrido de los escasos pero transitados cinco kilómetros que lo separaban de su lugar de trabajo. 
 
    Aparcó su auto a unas cuadras de su destino, ya que encontrar estacionamiento más cerca en esa zona era una misión imposible. Bajó de su auto y comenzó a caminar. Aunque había un bosque cerca, era una zona céntrica, y la realidad es que el bosque estaba lejos de ser uno propiamente dicho. Más bien era un enorme parque con una cantidad vasta de árboles, cada uno con su etiqueta que indicaba número y nombre científico. A pesar de ello, era un lugar hermoso, agradable a la vista y en donde se podía respirar aire fresco. Hace unos años, Leonel solía pensar en eso. Pero en la actualidad, solamente se dirigía hacia su trabajo de forma automática, mirando hacia abajo pero no a sus pies, a una velocidad moderada. Tal vez por eso no notó que, media cuadra antes de entrar a la Universidad, Azul surgió desde las sombras de una de las columnas externas del edificio. 
 
    Azul no se veía como siempre. Era difícil distinguirla. Se había puesto un sobretodo beige entallado que, aunque iba pegado al cuerpo, se lo cubría completamente. El cuello alto impedía que se viera su barbilla, y apretando los hombros intentaba también tapar su boca y nariz, aunque no con mucho éxito. Su pelo tampoco era el mismo. No se veía negro, lacio y largo, sino un cabello rubio casi amarillo, de gran volumen. Sin embargo, si alguien la hubiese mirado con detenimiento, habría podido distinguir que eso era una peluca. Con las manos en los bolsillos, intentando pasar desapercibida, siguió a Leonel sin dejar de mirarlo, como si todo lo que le importara en esa vida fuese verlo. 
 
    Leonel continuaba su camino. Subió las escalinatas de la Universidad, entre profesores y hordas de alumnos. Azul lo seguía a una distancia razonable, lo suficientemente cerca como para no perderlo de vista, pero lo suficientemente lejos como para que él no la viera. Entre la cantidad de gente que había no era difícil ocultarse. 
 
    Muchas personas iban saludando a Leonel en el camino. Algunos alumnos levantaban la mano en señal de saludo, que él devolvía siempre sin sonreír. Al parecer la sonrisa era algo que no existía en su fisonomía. Los otros profesores que se cruzaban en su camino también lo saludaban, pero estrechando su mano. Muchos le preguntaban si ya estaba bien. Azul no se veía sorprendida, aunque la lógica habría dicho que sí debía hacerlo; Leonel siempre había sido antisocial, callado. Y de repente, todo el mundo lo saludaba. Si bien no se lo veía hablando con nadie, no sonreía y se limitaba a responder solamente lo que le preguntaban, seguía siendo sorprendente el éxito que había tenido como profesor en esa institución. 
 
    Su oficina se encontraba en la planta baja, pero era largo el camino hasta ella, ya que la universidad ocupaba la extensión de un par de manzanas completas. Durante todo el camino en el pasillo, demasiados colegas le habían preguntado si ya se encontraba bien. Él se limitaba a decir que sí, y a continuar su camino sin permitir que las charlas se extendieran más que eso. Al final, ya casi llegando a su oficina, dobló hacia la derecha en el recodo del pasillo. Azul apuró la marcha, ya que en esa circunstancia lo perdió de vista unos segundos, y al llegar al recodo se asomó para espiar a Leonel entrando a su oficina. 
 
    Leonel sacó la llave de su bolsillo derecho, mientras sostenía su portafolio con su mano izquierda. Cuando introdujo la llave de su oficina, cuatro personas se acercaron a él. Azul observaba con detenimiento. 
 
    Eran tres hombres y una mujer. A los cuatro se los notaba preocupados; Leonel, con expresión impasible, le dio la espalda a la puerta de su oficina sin abrirla y se dispuso a escucharlos. 
 
    –Buenos días, Leonel. Queríamos invitarte a una reunión este viernes, nos juntamos con los colegas a beber unas copas en el bar universitario –dijo uno de ellos, de piel morena y sin cabello, pero aun así joven. 
 
    –Sí, los alumnos del ingreso de este año decidieron hacer una fiesta, y nos pareció que esta vez sí querrías venir –completó la mujer, que tenía el pelo rojizo y un peinado carré cortísimo. 
 
    –No, gracias –se limitó a responder Leonel, y se dio vuelta para abrir la puerta de su oficina. 
 
    –Escucha –lo detuvo el hombre moreno–. Estuvimos hablando y creemos que ya es hora de que salgas un poco. No es sano estar todo el tiempo encerrado; ya pasaron dos años desde que ella... murió. Es hora de que despejes tu mente, de que conozcas nuevas personas... de que te quites ese anillo. 
 
    Todos miraron el anillo de oro con un pequeño diamante en el dedo anular izquierdo de Leonel. Todos lo miraron, menos Leonel. Él permaneció impasible, sin hablar, y evidentemente con ninguna disposición a cambiar de opinión. 
 
    –Vamos, amigo... bueno... colega... todos te apreciamos, no podemos seguir viéndote mal –dijo otro de los hombres, rubio. El último hombre, regordete, bajito y de pelo castaño, completó el discurso. 
 
    –Antes eras feliz. Queremos volver a verte así. 
 
    Los cuatro se quedaron esperando con ilusión la respuesta de Leonel. Pasó un minuto que pareció una eternidad. Finalmente él respondió, con un ánimo completamente neutro. 
 
    –Gracias por la preocupación. Pero ya saben que la respuesta es no. No salía antes de... la muerte de Azul. Ni siquiera salía cuando no la conocía. No lo voy a hacer ahora. Solamente les pido que no se metan en mi vida. Yo estoy bien. Su determinación desanimó completamente a sus colegas, quienes sin insistir, se fueron juntos por el pasillo, hacia donde estaba Azul espiando. Ella se quedó mirando cómo ellos seguían de largo mirando hacia abajo, y pensó en que ellos realmente se estaban preocupando por Leonel. Cuando desaparecieron por el pasillo que quedaba derecho al recodo donde ella se encontraba, volvió a mirar hacia la puerta de la oficina de Leonel. Él estaba paralizado, observándola. 
 
    Había sido muy tonta. Por quedarse mirando a los colegas de Leonel, olvidó ocultarse de él. No contaba con que él no entrara a su oficina y mirara hacia atrás. Sobresaltada, comenzó a irse de allí. Pero Leonel arrojó su portafolio y sus llaves al piso, y salió detrás de ella. 
 
    Azul corría dificultosamente entre la gente; había muchos alumnos y profesores en los pasillos de la Universidad. Leonel no la perdía de vista, corría y esquivaba jóvenes sin quitarle los ojos de encima a ese cabello rubio que evidentemente era una peluca. La mujer se chocó alumnos un par de veces, pero no se detuvo a pedir disculpas. Finalmente salió a las escalinatas de la Universidad. Pero Leonel, quien no había tropezado con nadie, la alcanzó y la tomó del brazo derecho antes de que ella huyera. Sin soltarla, se quedó de pie en medio de las escalinatas con ella, que estaba un par de escalones más abajo. Ella no quería voltear, pero finalmente lo hizo. Cuando lo miró, Leonel sintió que su respiración se aceleró, y sus ojos empezaron a lagrimear. Él, aún en shock, no la soltó. 
 
    –Pensé que... estabas muerta... 
 
    Ella no dijo nada; intentó soltarse sutilmente pero no pudo. Leonel comenzó a llorar. 
 
    –Pensé que habías muerto... Azul... te amo... te amo con toda mi alma... 
 
    –No soy Azul... 
 
    –Azul... por favor... yo te amo... 
 
    –No soy Azul –insistía ella, queriendo soltarse. 
 
    –¿Por qué te fuiste? Yo te amo tanto... te amo –no paraba de repetir Leonel, llorando. 
 
    –Que no soy Azul... déjame ir... 
 
    –Te creí muerta... 
 
    –Lo estoy.  
 
    Leonel se paralizó de nuevo. Ella dejó de luchar. 
 
    –Azul. Te amo. Eres el amor de mi vida. Te necesito... 
 
    –No soy Azul... ya no. Déjame ir. 
 
    Y Leonel, con los ojos rojos del llanto, la miró fijamente. Debajo de la peluca rubia, un mechón de pelo negro se soltó. Observó su rostro, tan blanco y puro, y sus ojos verdes, e intentó guardar ese momento. Algo en su corazón lo hizo darse cuenta de que Azul estaba muerta. Literalmente muerta. Eso no podía estar pasando. 
 
    Ambos se miraron a los ojos y se entendieron, igual que cuando ella, su esposa, estaba viva aún. Leonel, sin dejar de mirarla, la soltó lentamente. Y ella, sin dejar de mirarlo, comenzó a irse despacio. Cuando terminó de bajar los escalones, Azul se dio vuelta por última vez para verlo. Allí dejaba a Leonel, confundido, triste y desconcertado, quien no dejaba de verla pero esta vez con una tormenta de pensamientos en su cabeza. Finalmente, Azul le dio la espalda y echó a correr, desapareciendo entre las personas. 
 
      
 
  
 
  
   
      
 
    El nuevo centro comercial 
 
      
 
    Dos años antes 
 
    Como todas las mañanas, Azul se despertó antes que Leonel, feliz porque amanecía, una vez más, con el amor de su vida. Se levantó, lavó sus dientes, y comenzó a hacer el desayuno. A su esposo le gustaba tomar chocolatada; nunca se tenía demasiada edad para beberla. También le gustaban los huevos revueltos y las tostadas. Así que preparaba esas cosas para él, y un vaso de yogurt, fruta y cereales para ella. 
 
    Su marido había hecho la carrera de Geología en tiempo y forma, y su inteligencia y sagacidad lo habían llevado a ser un muy joven profesor permanente en la Universidad. Ella sabía que él tenía capacidad para más; pero le había dejado en claro que no iba a irse de viaje a otros lugares y dejarla sola cuando ella aún trabajaba para el gobierno. Luego, cuando la situación económica de él se disparó por las nubes y los tuvo cómodos y relajados a ambos, ella abandonó el gobierno y comenzó a dedicarse exclusivamente a la pareja y la casa. Hacerlo feliz la hacía feliz. 
 
    Azul había sufrido durante toda su vida; trabajos fallidos, carreras fallidas, problemas económicos. De niña y adolescente siempre pensó que ella era especial, pero resultó que le fue mal en todo lo que anheló. Solía pensar que ella era todo lo que no quiso ser cuando era pequeña. Estaba al borde del abismo, hasta que conoció a Leonel. 
 
    Leonel había significado todo para ella desde que entró a su vida. Y lo mejor de todo es que Azul había significado todo para él. Lo que consideraban el sentido de la vida, el amor, lo tuvieron al estar juntos. Y nunca se separaron. 
 
    En los seis años que llevaban juntos, de los que habían pasado casados los últimos cuatro, nunca habían tenido problemas de ningún tipo. Eran absolutamente felices, y hacían todo juntos. Las personas que veían esa relación desde afuera anhelaban ser como ellos, ya que normalmente duraban menos tiempo con sus parejas, o tenían muchas discusiones, o se apagaba el amor con los años y permanecían juntos solo por costumbre. En el caso de Leonel y Azul era todo lo contrario; cuando creían que el amor había llegado a un punto máximo, éste crecía aún más. Y cada segundo desde que estuvieron juntos fue lo que completó el sentido de la vida para ambos. 
 
    Vivían en una pequeña casa a las afueras, muy acogedora y siempre desprendiendo un aura alegre. El patio era grande y hermoso, y allí les gustaba pasar sus fines de semana bajo el sol. Durante los días de la semana, ambos se levantaban a media  mañana,  pero  Azul  siempre  antes  que  Leonel  para hacerle  el  desayuno.  Desayunaban  tranquilos,  charlaban, leían el diario, y se bañaban juntos; a veces tenían que hacer trámites o compras, para lo cual también iban juntos. Y poco más de las 11 de la mañana, Leonel salía hacia su trabajo, donde entraba a las 12 y salía a las 19. Poco antes de las 20 llegaba  a  su  casa,  donde  Azul  casi  siempre  lo  esperaba preparando la cena. A veces iban a cenar afuera, recorriendo los  restaurantes  de  la  ciudad,  y  paseando  por  las  calles iluminadas del centro. 
 
    Durante las horas en las que Leonel no estaba, Azul hacía diferentes actividades. A veces se inscribía a pequeños cursos, razón por la cual ella tenía tantos diplomas sin colgar en el cajón de su mesa de luz. A veces se pasaba la tarde haciendo pasteles para sorprender a Leonel, o arreglando el patio para que se viera tan hermoso como un sueño. Tenía pocas amigas, pero a veces iba con ellas a merendar, a pasar la tarde, o incluso al cine. Sentía que su vida era completa solamente cuando estaba con Leonel, así que las actividades que hacía en realidad tenían la finalidad de pasar el rato hasta que él volviera del trabajo. 
 
    Esa mañana Azul, además del desayuno de todas las mañanas, también sirvió una porción de tarta de frutillas en un plato para Leonel. La había hecho el día anterior y había salido de maravillas. Sirvió todo en una bandeja, y fue a despertar a su esposo. Con la delicadeza de todas las mañanas, hizo que él se despertara todo despeinado pero con una sonrisa en su rostro; la sonrisa más hermosa y grande que jamás hubiese visto, la que todos los días y a cada momento le dedicaba a su esposa. Ella se sentó en la cama y le acarició la mejilla, y cuando él se despabiló y acostumbró sus ojos a la luz que entraba desde la ventana, la abrazó y la besó. Se desearon buenos días y, sentados en la cama, comenzaron a desayunar. 
 
    –Gracias por el desayuno en la cama, Azul –dijo Leonel, sonriendo y dándole una mordida a su tostada. 
 
    –Quería que hoy fuera diferente. Siempre desayunamos en la mesa, y la mesa nos obliga a leer el diario a medias 
 
    –contestó Azul, entre risas. 
 
    –Bueno, me encanta el desayuno diferente. Tal vez podríamos desayunar en la cama por siempre. 
 
    –Me gusta la idea, ¡pero sólo podemos desayunar en la cama si lo hacemos juntos! 
 
    Ambos rieron. Azul, con su vaso de yogurt, frutas y cereal, y Leonel, con el resto de la bandeja, estaban en perfecta armonía. Charlando sobre la vida, el día que iban a tener y lo que harían el fin de semana, Azul recordó algo. 
 
    –Ah, Leonel. ¿Viste que hace dos días inauguraron el centro comercial sobre el agua? Estaba pensando que podría ir a verlo hoy. Mientras tú trabajas, yo podría ir y mirar qué hay. Necesitas nuevas camisas ahora que eres permanente en tu cátedra y tienes tu propia oficina. 
 
    –Claro amor, me parece una idea genial. Todavía no puedo creer que sea el primer centro comercial masivo de la ciudad, más aún siendo una ciudad universitaria tan concurrida. Pero lo bueno es que ya está hecho. ¿Cómo es que está sobre el agua? 
 
    –La verdad es que no entiendo mucho de arquitectura, así que no lo sé. Hicieron unas plataformas sobre el río, creo que está a 90 metros de altura. 
 
    –Por Dios, eso es mucho. 
 
    –Sí; hicieron un centro comercial a la orilla del agua, y el otro, o mejor dicho su otra parte, está cruzando un puente que hicieron exclusivamente para eso. Por allí pasan autos y personas. Y en las fotos se ve super bonito y original. 
 
    –¿Entonces una parte está sobre la tierra y la otra sobre el agua? 
 
    –¡Sí! –exclamó contenta Azul–. Y hace un rato en las redes sociales vi que hay servicios de furgonetas llevando gente en grupos hacia allá. Ya que tú llevas el auto y ningún autobús de los que pasan por aquí me deja ni cerca, pensé que podría contratar ese servicio. 
 
    –Me parece perfecto –dijo Leonel–. Sabes que cualquier cosa que te haga feliz, para mí está bien. Y si allí hay camisas para mí, genial –completó riendo. 
 
    La pareja terminó su desayuno en armonía. Riendo y charlando de varios temas, limpiaron las cosas, se bañaron juntos (con todo lo que implicaba), y cuando Leonel se vistió y estuvo listo para irse, le dio el beso de todos los días a Azul. Como siempre, casi no se podían separar. Pero finalmente, Leonel se fue al trabajo. 
 
    Azul tomó la notebook, se sentó a la mesa y contactó a uno de los servicios de furgonetas que iban hasta el centro comercial. Buscó específicamente uno que hacía traslado de mujeres únicamente. Pensó que sería divertido y que podría hacer amigas nuevas. 
 
    Hacer amigas era algo que le costaba mucho. Las pocas amigas que había hecho las tenía desde que había empezado la Universidad, hacía poco más de una década. Recordaba ser más sociable en esa época, y que en esos momentos aún creía que era especial y que estaba destinada a grandes cosas. A pesar de sentir que el sentido de su vida era el amor, aun recordaba a veces cuando llegó al límite en su vida. En el momento en el que asumió que el amor era real pero que no era para ella, y que no era especial, sino una más del montón, tuvo una decisión drástica contra su propia vida. Llevada al límite, estuvo por acabar con su propia existencia. Pero entonces Leonel había aparecido para darle amor y hacerla sentir todo lo especial que ella sabía que no era para el mundo. Por eso su principal objetivo se convirtió en cuidar su relación, amar a Leonel y ocuparse de su mundo. Todo lo demás era secundario. 
 
    Azul comenzó a colocarse sus anillos, pulseras, aritos y una cadenita con dijes. Todos habían sido regalos de Leonel. Antes de él, ella jamás usaba accesorios como esos. Pero ciertamente era un gran logro, ya que si lo hacía con las cosas que él le regalaba era porque realmente le llegaban al alma. 
 
    Cada uno de los accesorios tenía impregnado un recuerdo lindo de la relación, y es por eso que ella les hacía honor utilizándolos. 
 
    Pensamientos y recuerdos se apoderaron de su mente por un buen rato. Llegó la hora del almuerzo, pero decidió esperar a la furgoneta que estaba por llegar, y tomar dinero para almorzar en el centro comercial. Azul gustaba mucho de los paseos en centros comerciales; aunque no compraba nada, le gustaba sentir que estaba por un rato en otro planeta. Lo único que lamentaba al respecto era tener que ir hasta otras ciudades o incluso otros países para visitar ese tipo de lugares, ya que en su ciudad no había ninguno. Pero ahora con el nuevo centro comercial a pocos kilómetros las cosas iban a ser distintas. 
 
    La furgoneta llegó. Azul tomó su mochila; aunque tenía carteras, no le gustaba utilizarlas, ya que las mochilas eran más prácticas y cómodas. Cuando estaba por salir se dio cuenta de que no la necesitaba. Vestida con una remera común celeste, un jean azul y una campera de cuero negra, decidió dejar la mochila y llevar únicamente el celular y dinero. Después de todo, solo iba a comer, a recorrer el centro comercial para conocerlo, y comprar camisas para Leonel. 
 
    Azul subió a la furgoneta; al parecer iba llena y ella era la última mujer que faltaba por recoger. Manejaba un señor mayor canoso y de baja estatura. Las otras nueve personas eran mujeres, incluyendo a Azul. Ella era la más joven del contingente; las otras pasajeras eran señoras de más de 40, alegres e impecables. Rápidamente se sintió cómoda en el grupo, ya que durante el trayecto las mujeres hicieron chistes, hablaron de sus vidas, se enseñaron trucos de sus celulares, y la hicieron sentir incluida. 
 
    Cuando llegaron, no se separaron. El señor de la furgoneta y una de las señoras, que resultaba ser la esposa del chofer, se quedaron en el estacionamiento y les dijeron que podían estar cuanto tiempo quisieran recorriendo. Cuando volvieran todas, simplemente las llevarían a sus casas y asunto terminado. Las mujeres decidieron que era mejor que recorrieran todo juntas así no habían problemas con el horario de regreso. Azul, aunque normalmente prefería estar sola si no estaba con Leonel, decidió hacer caso a la vibra positiva y alegre del grupo de señoras. 
 
    Para comenzar, entraron al centro comercial sobre tierra, a la orilla del río. Después de todo, tenían que entrar para luego volver a salir y pasar por el puente hacia el sector del centro comercial que estaba sobre el agua. En teoría, esa parte se llamaba “acuática” porque, entre otras cosas, tenía un museo de objetos y animales del agua. Además la ambientación, decoración, y objetos en venta se relacionaban absolutamente todos con ella. Sabían que iba a ser interesante, pero las mujeres, que iban charlando y sacando fotos, decidieron que primero recorrerían el edificio terrestre para luego ir al otro, dejando lo mejor para el final. 
 
    El centro comercial tenía cinco pisos de altura; era realmente alto. Sin embargo no tenía mucha extensión, así que no tardaron mucho en llegar al playón de comidas. Las mujeres almorzaron juntas; ellas prefirieron comer ensalada, mientras que Azul eligió comer pollo frito. Después de todo, si había salido a comer y disfrutar, darse un gusto no estaba de más. 
 
    Tres horas tardaron en recorrer el primer edificio. Habían tardado más en sacar fotos y hacer compras que en recorrerlo realmente. Azul por su parte, siempre callada pero sonriendo ante las anécdotas y ocurrencias de las mujeres, había sacado un par de fotos para mostrarle a Leonel después. Le había comprado dos camisas, y tenía en vista una más pero primero quería recorrer el centro comercial acuático, por si había alguna otra cosa que pudiera gustarle más a su esposo. Los precios estaban bastante altos, así que tenía que administrar el dinero en la compra de adquisiciones. 
 
    Para ir al sector acuático, tenían que salir del edificio por el cuarto piso. Al salir, se encontraron ante un impresionante puente hermoso, que estaba conectado por unas rampas en caracol hacia el estacionamiento; de esa manera, la gente podía cruzar el puente caminando por los lados del mismo, o por donde pasaban los autos. Era realmente imponente, y lo más impresionante era que hubiera doscientos metros horizontales de puente sobre el agua, a una altura de noventa metros, dirigiéndose directamente hacia las puertas de entrada y estacionamientos del centro comercial acuático. No era algo a lo que estuvieran acostumbrados en esa ciudad. Las decoraciones y esculturas que había en toda la extensión del puente generaban amontonamientos de la muchedumbre y un tránsito de los autos a una velocidad muy reducida. Después de los primeros minutos de sorpresa ante semejante obra de arte hecha puente, las mujeres comenzaron a cruzarlo. 
 
    Cada dos metros tenían que detenerse a sacarse fotos. Las mujeres se habían hecho amigas entre ellas rápidamente. Azul, aunque les sonreía y estaba con ellas, a pesar de que lo intentaba, no se sentía parte de esa amistad. Esquivaba todas las fotos que podía, y solo quería atravesar el puente, llegar al otro lado y comprarle algo a Leonel. Sin embargo permanecía con el grupo como habían acordado (o más bien cerca de ellas, pero no lo suficiente como para salir en las fotos). Cuando por fin ya habían transitado más de la mitad del puente, las mujeres se quedaron maravilladas con una escultura sobre el borde que representaba a un caballito de mar gigante. Era gracioso que hubieran hecho eso en un puente sobre un río, pero ciertamente la estatua era impresionante como todas las demás. Las siete mujeres comenzaron a posar e ir rotando para sacarse fotos tanto individuales como grupales. Azul, por su parte, se sintió muy extraña repentinamente. En el mismo punto del puente, pero cruzando la calle, Azul se encontraba parada entre la gente que caminaba o se sacaba fotos, mirando hacia la nada. Se acercó a la baranda de cemento enorme que se encargaba de la seguridad de la gente, mientras las otras mujeres se tomaban fotos al otro lado de la calle. Observó el río. Era un río enorme. Todo era enorme. El puente, la cantidad de cemento utilizada, las esculturas, la cantidad de gente que cruzaba, los autos... Azul repentinamente comenzó a repetir en su cabeza un pensamiento que hacía años que no tenía. “No hice nada especial por el mundo”. 
 
    –¡Ey pequeña, ven aquí a tomarte fotos con nosotras! 
 
    ¿Pequeña? Ciertamente era la más joven del grupo. Azul se volteó con una sensación extraña, inexplicable, como si alguien hubiese metido una cuchara para helados en su pecho y le hubiese arrancado el corazón, como si fuera a suceder algo inevitable. Igualmente les dedicó una sonrisa tímida a las mujeres, y ante la insistencia, cruzó la calle de nuevo para que le tomen fotos con las demás. 
 
    Fue mientras se tomaban fotos que sucedió. De repente, todas sintieron un temblor en sus pies. No sólo ellas, sino también todos los que estaban sobre el puente. Todos se quedaron quietos en sus lugares, anonadados. De repente hubo otro temblor, más brusco. Mucha gente se tambaleó, algunas personas se cayeron. Azul pudo mantener el equilibrio, pero sabía que eso iba a empeorar. 
 
    Cuando el tercer temblor ocurrió, separado por pocos segundos que parecieron una eternidad de los primeros dos, la gente se dio cuenta de lo que ocurría: el puente se iba a derrumbar. Gritos desesperados comenzaron a escucharse desde todas direcciones, y la gente comenzó a correr desaforada intentando salir del puente. Con una caída de 90 metros hacia el agua entre los escombros de puente y esculturas golpeándolos desde todas las direcciones no era como la gente quería morir. Lamentablemente, nadie pudo evitarlo. 
 
    Nadie llegó a salir del puente; se desplomó. Azul supo que no iba a salir de eso. En esos segundos en los que el puente se rompía, se comenzaba a caer, y antes de quedar aplastada por los escombros gigantes bajo el agua, toda su vida pasó ante sus ojos. Nunca creyó que moriría así, tan joven, y con tanto dolor, habiendo amado a Leonel por tan poco tiempo. Él merecía que ella lo amara todo lo que la vida de él durara; y aún más, por la eternidad. ¿Por qué tenía que pasar eso justo ahora? 
 
    Nadie salió ileso. Todos quienes estaban en el puente murieron en el accidente. Al parecer, la mano de obra y la ingeniería habían sido demasiado baratas. Por pagar las esculturas, por dejar todo bonito, se olvidaron de la seguridad de la gente. Las familias, la sociedad, el país, estaban devastados. Y Leonel, cuyo mundo era Azul, se había quedado sin su mundo. Azul murió. Y ya no había nada que pudiera hacer para traerla de vuelta. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
  
 
  
   
      
 
    El gran mercado 
 
      
 
      
 
    –¿Dónde estoy? 
 
    Azul estaba confundida. Se despertó en un túnel negro, oscuro y con paredes de tierra. A pesar de la oscuridad, podía ver en él, ya que desde su cuerpo se desprendía un halo de luz. Ella no brillaba, simplemente desprendía la luz de la que se valió para ver las paredes, y para ver que no estaba sola. 
 
    Mucha gente estaba allí. El túnel era muy grande, y no tardó en notar que muchas de las caras que allí veía habían estado en el puente. También vio caras que no había visto nunca, y todos se encontraban tan confundidos como ella. Mientras todos se miraban y no sabían qué hacer o hacia dónde ir, desde uno de los extremos del túnel se acercó una persona. Era un hombre moreno, alto, un poco subido de peso, vestido con un traje que parecía de repositor de supermercado. Su cabello largo y negro estaba recogido en un rodete bajo. Hubiese parecido un hombre normal si no fuese por su aureola brillante y sus alas blancas preciosas. Todos se quedaron observándolo, sin decir ni una palabra. Él parecía estar cumpliendo parte de su rutina. Cuando estuvo en el medio de toda la gente, habló. 
 
    –Bienvenidos. Mi nombre es Uriel y mi tarea es escoltar a las personas hacia el Paraíso o hacia el Infierno. Me llama la atención que todo este grupo se dirija hacia el Paraíso, pero me complace al mismo tiempo. 
 
    Azul, desconcertada, miró hacia atrás. Todos estaban callados, embelesados ante lo magnífico del ángel. Ella, aunque tenía respeto, no podía entender qué hacían allí. Sin hacer reverencias, decidió quitarse las dudas, aunque parecieran obvias de responder. 
 
    –¿Estamos… muertos? 
 
    Uriel la miró extrañado, con una expresión pícara. Ocurría aproximadamente cada doscientos años que una persona se atreviera a hablarle a un ángel. Normalmente la gente se sentía intimidada ante su presencia y se limitaba a seguir las instrucciones sin hablar. Mirándola fijamente, respondió. 
 
    –Claro que sí. Por eso se encuentran aquí. Voy a escoltarlos hasta el Paraíso, como les dije recién. ¿En qué otras circunstancias ocurriría eso? 
 
    Azul necesitaba más respuestas. 
 
    –Pero este lugar... es un túnel subterráneo. ¿No se supone que vamos al cielo? 
 
    Uriel puso los ojos en blanco, pero la volvió a mirar y sonrió, bonachón. 
 
    –Van al Paraíso. Creo que hay malinterpretaciones sobre lo que ocurre cuando los humanos mueren, pero es lo normal, nadie vuelve para contarlo– dijo, riendo. 
 
    –¿Entonces sí estamos bajo tierra? 
 
    –Bueno, sí... aquí vienen cuando mueren. Parece que los humanos están más preocupados en descubrir qué hay en el resto del Universo, en vez de estudiar su propio planeta. 
 
    ¡Descubrirían tantas cosas! De todos modos no sería bueno que descubrieran que el Paraíso está en el centro de la Tierra, aunque pensándolo bien es imposible que lleguen con sus maquinarias rudimentarias. 
 
    Azul miró al piso unos instantes. Más dudas la invadieron. 
 
    –Eso significa que cada planeta con vida tiene su propio Paraíso, ¿verdad? 
 
    –Ay pequeña, recién llegas y ya tienes esa clase de preguntas. ¿Cómo podrías saber si hay otros planetas con vida? 
 
    Azul se sonrojó con la pregunta de Uriel. Eso no impidió que contestara. 
 
    –Es simple probabilidad, no podemos ser los únicos en el universo. Es muy interesante, leía mucho sobre eso cuando... cuando estaba viva. 
 
    Uriel, con mirada compasiva, le acarició la cabeza. 
 
    –No tienes que preocuparte más por eso, ni por lo que pasa en otros planetas. Es hora de que nos pongamos en marcha. 
 
    Como una caravana, todos siguieron a Uriel por el túnel. Era oscuro ciertamente. Caminaron cerca de unos quince minutos, y cuando todos empezaban a preguntarse dónde iba a terminar eso, Uriel se detuvo. El túnel parecía terminar, pero en realidad seguía hacia abajo por un tramo acuático. El ángel los miró a todos. Eran aproximadamente 60 personas. 
 
    –Hemos llegado a la parte acuática del túnel. Las aguas son mágicas y hacen que los humanos se conviertan en peces. Aquí van a poder respirar con normalidad y nadar con gracia, pero tengo que contarles algo. Cada uno de ustedes es especial. Pero en cada grupo de personas, una se destaca entre los demás y se convierte en un pez grande. El pez más grande irá justo detrás de mí en la fila, y cuando lleguemos al otro lado de este túnel tendrá un trato especial por parte de Dios. Así que les deseo buena suerte, mis pequeños. Por cierto, no se desvíen del camino; podrían terminar en un lugar... algo diferente, y no queremos eso. 
 
    Hubo un revuelo general. ¿Entonces sí verían a Dios? 
 
    ¿Dios existía? Todos murmuraban contentos, y Azul no podía creer lo que estaba escuchando. De repente había muerto. De repente se le reveló que el Paraíso se encontraba en el centro de la tierra. De repente, un ángel les dijo que cada uno de ellos era especial. ¿Cómo ella podía ser especial? Sólo se sentía una más del montón. En vida, el mundo le había dado muchos golpes en la cara con el mensaje de que no era especial, incluso cuando ella sí lo creía y tenía esperanzas en eso. Era obvio que ella no iba a destacar, como nunca lo había hecho. Ella no sería el pez más grande. 
 
    Cuál fue su sorpresa al entrar al agua y convertirse en un pez enorme. El ángel, sin transformarse en pez, había entrado antes que todos y nadado un tramo desde donde los esperaba. Al ver a Azul convertida en un enorme pez negro, abrió los ojos con sorpresa y satisfacción. Debajo del agua, el ángel le habló directamente a ella mientras los demás seguían entrando, convirtiéndose en pequeños peces, cada uno de un color distinto. 
 
    –Eres el pez más grande que he visto en toda la historia humana. Dios tendrá orgullo por ti. ¡Hasta yo estoy orgulloso! 
 
    A Azul le parecía muy sorprendente el hecho de que ella fuera el pez más grande. Cuando todos habían entrado, notó que otra mujer había logrado ser un pez beige grande; pero a comparación con ella era pequeño, ya que solo llegaba a la mitad de su extensión. El resto de los peces le parecían diminutos. 
 
    –Ella es el pez más grande- le dijo Uriel a Azul, señalando al otro pez-. Normalmente es así. Pero tú eres realmente enorme- continuó. Al parecer, él estaba tan sorprendido como la joven, pero no porque no creyera que ella fuera especial, sino porque jamás había visto algo semejante. 
 
    Azul, siendo un pez, no podía sonreír. Pero su alma sí lo hizo, y, complacida, siguió al ángel como el resto de los peces. Aunque seguía al ángel, volteaba a sus lados de vez en cuando para mirar lo que había en las brechas rotas en las paredes del túnel subacuático. Le pareció divisar superficies circulares y gente dentro, pero Uriel nadaba rápido, así que no se pudo detener a analizar todo lo que veía. 
 
    Luego de varios cientos de metros, llegaron al otro lado. Uno a uno fueron saliendo del agua, volviendo a ser ellos mismos con su forma humana, con las ropas que llevaban puestas al morir, secas, y acomodándose en torno a Azul para hacer que ella fuera primera en la multitud. Cuando terminó de salir la última persona, se voltearon a ver a dónde habían llegado. Ese lugar era impresionante. 
 
    Era una cueva enorme, gigante. En ella había una infinidad de estantes con objetos de todo tipo. Parecía un gran mercado, con todo lo que podían imaginar. La extensión del lugar era casi incalculable, y a pesar de la cantidad de cosas, todo estaba muy bien acomodado y ordenado. Se llegaban a distinguir incluso clasificaciones por épocas. La iluminación era excelente, y de dónde venía era inexplicable. Simplemente había luz por todas partes. 
 
    Todo el grupo de gente, encabezados por el ángel Uriel, comenzaron a caminar entre las estanterías. Azul había decidido que el nombre de ese lugar sería, para sus adentros, “gran mercado”; después de todo, es lo que parecía. Pasillos y pasillos con toda clase de cosas, desde ropa hasta joyería, desde cuadernos hasta refrescos. No había nadie allí, sólo ellos, Uriel y las cosas materiales. 
 
    Antes de que Azul dijera algo, Uriel comenzó su discurso. 
 
    –Esto, amigos míos, es el Purgatorio. Es aquí donde están todos los objetos, absolutamente todos, que la gente tuvo que dejar para seguir adelante en el Paraíso. Objetos materiales que los ataban al mundo en la superficie de la Tierra. Todo lo que significara algo para ellos tuvo que ser dejado aquí; no solo se trata de que ustedes se desprendan, sino de que las personas a las cuales aman también lo hagan. Ustedes tienen que soltar, es el primer paso para toda una eternidad de felicidad. Y eso es lo que les voy a pedir antes de que entren al Paraíso. Vayan pensando en todos los objetos que lleven en este momento que los aten a la vida que tenían, o a algún ser querido, así se deshacen de ellos cuando sea el momento y yo se los pida. 
 
    En ese momento, Azul metió la mano en el bolsillo trasero de su jean. Allí estaba su celular. Rápidamente lo desbloqueó y tuvo el impulso tonto de querer hablar con Leonel. De nada sirvió; en ese lugar no había absolutamente nada de señal. Solo unos segundos le bastaron para darse cuenta de que de todos modos iba a ser inútil. Era obvio que estando muerta no iba a poder hablar con él, para su pesar. Al ver que su celular realmente estaba inutilizable, lo dejó sobre uno de los estantes. 
 
    –Una pregunta. Bueno, mejor dicho, otra pregunta. ¿Por qué no hay nadie en el Purgatorio? 
 
    –Tu nombre es Azul, ¿verdad? La joven osada, curiosa, el pez gigante... muy interesante. Pues no hay nadie porque este es el lugar donde se quedan las personas que todavía están atadas al pasado. Ocurre cuando alguien no quiere desprenderse de algún objeto que lo ata a la vida en la Tierra, cuando a alguien le cuesta continuar. Pero, por suerte, todos se desprenden, y los que no lo hacen tardan muy poco tiempo en terminar haciéndolo. Seguir adelante es el destino sugerido para todos... la vida eterna, la felicidad en el Paraíso, es suficiente motivación para que este lugar esté vacío. 
 
    El grupo continuó siguiendo al ángel. Por ninguna parte veían la entrada al Paraíso. Luego de un largo tramo, antes de que Azul preguntara, se dirigieron hacia unas rampas que iban en subida al costado izquierdo del gran mercado. 
 
    –Henos aquí. Ahora subiremos las rampas, y cuando yo se los diga, deben entregar los objetos materiales con un significado que los ate a sus recuerdos pasados o seres queridos. Azul irá primera, ya que fue el pez más grande. El segundo pez más grande puede ir detrás de ella, y luego los demás. Como les dije, el pez más grande recibirá un trato especial por parte de Dios para siempre. 
 
    Todos juntos, pero dejando a Azul estar primera al lado de Uriel, subieron las rampas. Éstas, yendo en subida, recorrían gran parte de la extensión del Purgatorio. Desde allí podía ir viendo los diferentes sectores de lo que ella llamó gran mercado para sus adentros. La rampa seguía subiendo y haciendo curvas, doblando hacia un lado y otro. Y entonces, otra duda vino a la mente de Azul. 
 
    –Si el Paraíso está subterráneo, ¿dónde se supone que está el Infierno? 
 
    Uriel, ya acostumbrado a sus preguntas, le contestó amable. 
 
    –También está subterráneo. De hecho, allí está –dijo, señalando hacia abajo a lo lejos, en la otra punta del mercado. Ya estaban a suficiente altura como para ver la entrada al infierno. Era una rampa corta que se dirigía hacia abajo, en el extremo derecho del gran mercado, y había una puerta roja de la que emanaban llamas. Tenía su toque de intimidación. 
 
    –Es en el Infierno donde se castigan los pecados. Pero, a decir verdad, es muchísimo más pequeño que el Paraíso. De hecho no tiene comparación. 
 
    –¿A qué se debe? –le preguntó Azul. 
 
    –Bueno, verás... toda la gente, o casi toda, termina yendo al Paraíso. La gente tiene oportunidad de redimirse sobre la Tierra de sus pecados. Pero también tienen esa oportunidad en el mismísimo Infierno. Los pecados graves son castigados allí; pero si una persona realmente se arrepiente de lo que hizo en vida y limpia su alma de manera genuina, es recibida en el Paraíso. Esa es la razón de que el Infierno sea pequeño y esté casi vacío a comparación del lugar al que los dirijo. Aun así hay gente que sigue estando allí desde hace muchos años, y no se arrepiente de nada. No todos se quieren redimir de verdad, pero sí la enorme mayoría. Podría decirse que el destino de todos es el Paraíso, ya sea con o sin torturas de por medio. 
 
    Azul estaba sorprendida por lo que oía. A su vez, estaba complacida de que la mayoría de las personas fueran al Paraíso. Al mirar a los demás, se dio cuenta de que no era la única sorprendida, pero sí era la única que no se encontraba en modo de absoluta admiración. Aunque nunca había esperado encontrarse con algo como eso cuando muriera, no podía dejar de sentir que estaba viva, que las cosas allí no encajaban con ella. Estaba sumida en sus pensamientos, mirando hacia la rampa, cuyo piso estaba lleno de rendijas que daban directamente a pilas de objetos en el gran mercado, cuando Uriel habló nuevamente. 
 
    –Hemos llegado a las puertas del Paraíso, custodiadas por el mismísimo Dios. Él está allí. Dejen sus objetos preciados en las bandejas blancas que van a aparecer a su costado izquierdo, y continúen en fila, de a uno y respetando el orden en el que están para no amontonarse o hacer un caos. De a uno, van a ir solos estos pocos metros. Dios los recibirá con los brazos abiertos. 
 
    ¿Dios? ¿Había dicho Dios? ¿En las puertas del Paraíso? Azul abrió muy grandes los ojos, y no se animó a mirar. Una oleada de respeto y temor le llenaron el cuerpo por completo, y por unos instantes no se sintió digna de estar ante su presencia. Pero, al darse cuenta de que no podía evitar su destino, levantó la mirada. 
 
    A 15 metros estaba la entrada al Paraíso. Era una puerta enorme de la cual salía algo de luz, y era imposible ver lo que había  adentro.  Al  costado  izquierdo  de  la  puerta,  sentada sobre  una  banqueta,  esplendorosa,  cálida,  maternal,  se encontraba Dios. 
 
    Era una mujer. Una mujer muy hermosa que, de tener edad, tendría unos cuarenta años. Era muy alta, bronceada, con un cabello muy largo y ondulado que nacía castaño oscuro y se iba convirtiendo en rubio hacia las puntas. Sus ojos eran color miel, enormes, como toda ella. Su belleza, su esplendor, y su mirada bondadosa infundían paz en las personas. Estaba vestida con una túnica blanca muy digna de ella, que podría ser un cliché según la mayor parte de la gente, pero nadie podía imaginarla con otra vestimenta. Azul no podía creer que se encontraba ante la mismísima... Dios. 
 
    Después de salir de su asombro, Azul increpó a Uriel. 
 
    -¿Dios es mujer? ¿No habías dicho que era “Él”? 
 
    -Dios es todo lo que es, es todo lo que creó. Es Él y Ella, es Madre y Padre, no tiene distinción de género. No hay condición sexual para Dios, así que da igual qué género le doy cuando hablo. Normalmente, la gran mayoría de la gente se siente cómoda y en armonía cuando se habla de Dios como Él. Pero sí, reconozco que se ve como mujer. 
 
    Dios esperaba con una sonrisa repleta de bondad sentada en su banqueta. Azul, al ser la primera en la fila y no moverse, había dificultado que el tránsito de gente se pusiera en marcha. Por ese motivo, después de unos minutos en los que nadie entraba al Paraíso por culpa de ella, Dios se levantó de su banqueta, extrañada. La sorpresa de Azul era enorme, igual que Ella. Realmente era alta, medía más de dos metros; con una gracia celestial al caminar, se acercó a la fila, y Azul se sintió realmente intimidada ante tanto esplendor. Dios llegó en frente de ella, la miró con ternura, y dirigió la mirada a cada uno de los humanos que allí se encontraban. Cuando abrió la boca, se hizo presente la voz más melodiosa que jamás habían escuchado. 
 
    –Hola, hijos míos. Bienvenidos al Paraíso. Estoy realmente feliz por recibirlos. Espero que la vida sobre la Tierra les haya sido de provecho; aquí solo habrá felicidad y amor para todos por toda la eternidad. Me acerqué hasta aquí porque me parece muy extraño que todavía no hayan comenzado a entrar al Paraíso. Así que sólo quería decirles que son bienvenidos, y que me complace tenerlos aquí. Recuerden respetar la fila, y esperar a sus compañeros si es que alguno se demora porque se le dificulta dejar sus cosas; no hay ningún apuro. Deben dejar aquí, en el Purgatorio, todos los objetos materiales que los apeguen a su vida, y es más importante aún que los dejen si esos objetos los apegan a sus seres queridos. No saben la conexión que hay entre sus acciones y los que quedan allí arriba. Así que espero que tomen la decisión correcta. Todos van a tener un trato especial. Pero el pez más grande tendrá pequeños y diferentes beneficios. Nunca sientan que es injusto; el pez más grande siempre es quien tuvo pureza en su espíritu durante su vida entera sobre la Tierra, también quien siguió las reglas de cualquier religión pacífica de manera genuina y con fe, siempre obrando con bondad verdadera. 
 
    Esa fue la parte en la que Azul se extrañó. ¿Cómo podía ser ella el pez más grande? Insistía en sus pensamientos de haberse sentido especial durante muchos años. Pero luego, cuando se rindió y estuvo por acabar con su vida, apareció Leonel, y dedicó sus años a él. Ella no sentía que hubiese sido bondadosa con el mundo, podría haber hecho mucho más; además había sido agnóstica, así que no se había apegado a las reglas de ninguna religión. ¿Qué estaba pasando? 
 
    Dios se había vuelto a alejar los quince metros y se había sentado sobre la banqueta nuevamente. Uriel tomó una bandeja blanca y se la acercó a Azul, mirándola de forma comprensiva. No tuvo que decirle qué hacer para que ella comenzar a quitarse lentamente las joyas que le había regalado Leonel. 
 
    Cuál fue su sorpresa al tener recuerdos repentinos cuando se quitó la primera joya. Se trataba de su cadenita con los dijes que le había regalado Leonel. Un dije de alas, otro con una espada, y otro con un cristal de nieve. Los recuerdos tan vívidos al ir dejando la cadenita en la bandeja la desestabilizaron, y tuvo que moverse a un costado y apoyarse en la baranda de la rampa. 
 
    Vio en sus recuerdos el primer regalo de Leonel hacia ella, casi 6 años atrás. Le había regalado los tres dijes, y cada uno significaba algo en la vida de ambos. El recuerdo de la plaza, de él dándole el paquete, de ella abriendo el estuche, y de él poniendo la cadenita en su cuello, estaban en su mente como si lo hubiese puesto en un televisor. Cuando finalmente terminó de apoyar la joya en la bandeja y no tuvo más contacto con ella, Azul recobró la compostura. 
 
    Le volvió a pasar lo mismo cuando se quitó el primero de sus anillos. Tenía seis anillos, y el especial de bodas. El primer viaje juntos, la primera visita al parque de diversiones, el primer “te amo”... todas las veces que se deshacía de algo, le ocurría lo mismo. Los recuerdos se hacían vívidos, sentía que su corazón dejaba de latir y le bajaba la presión. Era extraño sentir esa desestabilización estando muerta, pero como Uriel no se inmutó, supo que era parte del proceso. Se dejó puesto el anillo de bodas; quería dejar eso para el final. 
 
    Luego se quitó las pulseras. El mismo proceso volvía a ocurrir con cada objeto. Estaban apegados, realmente apegados, a recuerdos y a su amor por Leonel. Se quitó los pequeños aritos, recordando que ese era el regalo más reciente de Leonel hacia ella, en un viaje en crucero hacia Brasil. Cuando terminó y solo le quedaba el anillo de bodas, Azul no pudo dejar de mirarlo y acariciarlo. De repente se le pasó algo por la cabeza. 
 
    –Uriel. Cuando yo esté en el Paraíso... ¿Voy a seguir recordando a Leonel? 
 
    –Me temo que no. 
 
    Los temores de Azul hicieron ebullición. Bajo ningún término quería olvidar al amor de su vida, a la persona que más amaba en todo el mundo, a la persona que la salvó. Leonel no podía desaparecer de ella como si nada, no era justo. Uriel, viendo que los ojos de Azul se ponían llorosos, intentó consolarla. 
 
    –No puedes recordarlo en el Paraíso. Es parte de dejarlo ir. Es parte de dejar que ellos, todos a los que los muertos amaron, continúen sus vidas. En el Paraíso solamente hay felicidad y amor, no hay lugar para sentimientos negativos. Y extrañar a alguien de una manera tan violenta no es positivo. Es por eso que los recuerdos de esas personas se van. Pero no te preocupes. Hay algo positivo. Cuando las personas a las que están apegadas vienen aquí, en cuanto entran al Paraíso, forman parte del todo con ustedes; así que cuando venga tu esposo lo reconocerás, lo recordarás, y la felicidad será inimaginable, aún más grande. Es solo que... hasta que él venga, toca olvidarlo. 
 
    Azul no podía con eso. No quería olvidar a Leonel. Completamente desconsolada, se sentó en el piso de la rampa. Se quedó ensimismada en sus pensamientos, mirando fijamente el anillo y acariciándolo. No era justo. No podía hacer eso. Él había salvado su vida, la había hecho feliz, le había dado amor; ¿ella le iba a pagar olvidándolo? Por lo que Uriel le había dicho, iba a volver a recordarlo cuando él fuera; pero ¿cómo iba a aguantar por tantos años la espera? ¿Era posible ser feliz sin él? No si no lo olvidaba, y olvidarlo no era justo, ni lo que ella quería. 
 
    Estaba sumida en sus pensamientos, y cuando se dio cuenta de que había pasado más de media hora, salió de su ensimismamiento. Al alzar la vista, vio que todos estaban pasando de a uno hacia el Paraíso. De inmediato se puso de pie y se dirigió hacia Uriel. 
 
    –Están pasando sin esperarme. El ángel estaba algo confundido. 
 
    –Es posible que... como no puedes despegarte de tu pasado... creo que te toca el Purgatorio hasta que lo superes. Porque no vas a volver, has muerto. No hay retorno después de la muerte. Tienes que superarlo. 
 
    Uriel intentaba motivar con eso a Azul y encontrar una explicación a algo que evidentemente tampoco él entendía, pero ella se desesperó aún más, sobre todo al ver que las otras personas seguían entrando al Paraíso. Al mirar hacia atrás, vio las bandejas con los objetos de los demás. No les había costado nada desprenderse de ellos. Sin poder contenerse, comenzó a llorar, y mientras veía a las últimas personas pasar lentamente ante ella, se quitó el anillo. 
 
    El recuerdo de su boda comenzó a hacer eco en su mente. La boda más soñada que se hubiese imaginado. Una boda sencilla, pero con el amor de su vida. El vestido blanco, el traje, las rosas blancas, todo estaba en su cerebro en ese momento. Llorando y temblando por el llanto, quiso poner el anillo en su bandeja; pero antes de llegar a ella, se le cayó al piso de la rampa y se deslizó por una de las rendijas hacia unas pilas de la infinidad de objetos que había debajo, en el gran mercado, en el Purgatorio. Azul se desesperó. 
 
    –¡No! ¡El anillo! ¡Se cayó! ¡Uriel! ¡No puedo ser tan torpe! 
 
    ¡No quiero irme si el anillo está perdido! 
 
    Ella se agachó a mirar por las rendijas. Con la cantidad de cosas que había debajo, era completamente imposible encontrar el anillo. Mientras la última persona entraba al Paraíso, Uriel se acercó a ella y la tomó del hombro. 
 
    –No te preocupes. Ponte de pie. Puedes ir al Paraíso de igual forma. No es la primera vez que pasa esto, con la simple intención de dejarlo ya estás lista para continuar. No te preocupes por el anillo, porque yo lo encontraré luego de que te vayas. 
 
    Azul, llorando en silencio, no se levantó y siguió observando entre las rendijas. De verdad iba a ser imposible encontrar el anillo desde allí. Uriel la soltó y se alejó hacia donde estaba Dios; un minuto después volvió a donde estaba Azul, y dándole unas palmaditas en la espalda, le habló. 
 
    –Pequeña Azul... al parecer Dios tiene un plan diferente para ti. Él... bueno, Ella (si te hace sentir más cómoda que lo llame así) ya sabe que eres un pez negro enorme. 
 
    La joven se volteó a verlo, con los ojos enrojecidos aun. Se limpió las lágrimas y se puso de pie. Dios se estaba acercando a ella. Azul, aunque estaba triste, se quedó completamente quieta hasta tener a Dios de pie frente a ella. Cuando lo estuvo, no dijo nada. Fue Dios quien habló, con su pacífica y maternal voz. 
 
    –En un segundo supiste que es lo que él querría. Que siguieras adelante. Quizás te di una pequeña ayuda. Pero entonces... supe que eras especial. 
 
    Azul no lo entendía. Ella nunca había sido especial. Sabía que allí se había convertido en un pez gigante, pero seguía sin entender por qué. Tal vez solo era un error. Sin embargo, las palabras de Dios no podían ser interrumpidas por ella; no se sentía digna de preguntarle cosas. Simplemente permaneció callada escuchando el discurso. 
 
    Dios, abrazando a su pequeña hija, la escoltó hacia abajo en las rampas. Su contacto era glorioso, inexplicable. Azul sintió que la tocaba parte del Paraíso, que Ella estaba hecha de paz y armonía, y sus manos las transmitían al tocarle la espalda. Mientras bajaban, con Uriel detrás de ellas, Dios la sorprendió con sus palabras. 
 
    –Cuando creé a los humanos, decidí que muy pocos en la total existencia tuvieran potencial angelical. En millones y millones de personas a lo largo de la historia y para lo que resta del futuro, sólo puse 8. Ellos llegarían aquí cuando fuera el momento indicado. Y se trataría de algo que yo no controlaría. Cada vez que uno llegara, sería una sorpresa. Y tú eres la primera de la historia. 
 
    Azul, asombrada, miró a Uriel. Él estaba tan sorprendido como ella, y mostraba entusiasmo en silencio. Dios continuó. 
 
    –Los humanos con potencial angelical deben ser, sobre la Tierra, personas que aman incondicionalmente. Son capaces de dar todo de forma sana por la persona que aman, y con el amor sobrehumano que expresan, sienten parte de lo que les da el Paraíso, pero en vida. Siendo peces gigantes es como se expresan en el túnel. Y lo que sí preví, es que cada uno tuviera un color diferente... porque tal vez te estés preguntando cuál es la tarea de cada humano con potencial angelical. Es una tarea sugerida no obligatoria. Cada uno reemplaza a un Arcángel. 
 
    Los ojos de Azul y Uriel se agrandaron. Ambos se miraron nuevamente, con desconcierto. Dios rió. 
 
    –No te preocupes Uriel. Ahora les explico. 
 
    Terminaron de bajar la rampa y fueron al medio del Purgatorio. Se estaban dirigiendo al otro extremo del mercado, al sector contrario a donde estaban las rampas de subida. Luego de un buen trecho, se detuvieron. Dios, mirando a Azul de frente, la tomó de los hombros. 
 
    –Sé que no puedes desprenderte de tu pasado aun. Sé que, aunque la intención de dejar el anillo te permite entrar al Paraíso, tú no ibas a hacerlo. Ibas a quedarte aquí, en el Purgatorio, con la excusa de buscar el anillo, para extender el tiempo y no olvidar a Leonel. Pero tienes que saber que aquí no necesitas excusas. Aquí se encuentra todo lo que significó algo para los humanos cuando estaban vivos, y sé que tú estás demasiado apegada, justamente por ese amor sobrehumano del que te hablé. Dejar el anillo te hizo sufrir, saber que tenías que recorrer ese tramo de quince metros para caminar hacia Paraíso te hizo sufrir... ¿sabes lo horrible que sería dejarte entrar sufriendo? Aunque luego allí no lo recordaras, yo no me lo perdonaría. Yo sabría el sufrimiento que causé. Así que tengo una propuesta para ti. 
 
    Uriel seguía nervioso por lo de “reemplazo de Arcángeles”. Aun así nunca interrumpió. 
 
    –La tarea que tengo para ti no requiere que olvides nada aún. Sabes que no puedes volver a la superficie de la Tierra porque estás muerta. Pero puedes seguir recordando mientras haces lo que tienes que hacer. Puedes cumplir con tu tarea angelical. 
 
    Caminaron unos metros más. Y se encontraron ante la rampa hacia el infierno. 
 
    La rampa tenía unos veinte metros de longitud y se dirigía hacia abajo. Finalizaba con la puerta roja que había visto desde arriba. Una puerta roja muy grande, aunque no tanto como la del cielo. Aun así era enorme, y al estar cerrada, desprendía fuego por los bordes. Parecía un lugar intimidante, y Azul se asustó. ¿Tenía que ir al Infierno? 
 
    –A esto me refería con reemplazo de Arcángeles, Uriel. A lo que ocurrió con Samael y el Infierno. 
 
    El ángel, o mejor dicho, Arcángel, pareció entender. Dios volvió a dirigirse hacia Azul. 
 
    –El pez gigante negro es el humano con potencial angelical del Infierno. Necesito que tú lo cuides. Necesito que reemplaces a Samael. El Infierno tiene el trono vacío desde que él se redimió de sus pecados y fue al Paraíso. Todos los Arcángeles tienen la potestad de irse al Paraíso y abandonar su lugar cuando ellos consideren que ya están cansados del puesto que les tocó; en el caso de Samael, la llave fue eximirse de sus pecados. Y para cubrir eso están... los grandes peces. Para ocupar el lugar de un ángel que ascendió. 
 
    Azul no salía de su asombro. Por primera vez, decidió hablar con Dios. 
 
    –¿Quiere que yo sea el Diablo? 
 
    –Exacto. No es tu obligación, pero sí es tu poder, es tu potencial. Es para lo que fuiste creada principalmente. Si tú decides no hacerlo, voy a respetarlo, porque a pesar de eso no dejas de ser humana. Pero... eres incluso más especial de lo que alguna vez creíste justamente por esto– dijo Dios, señalando las puertas del Infierno. 
 
    Azul recordó todos los años en los que pensó que era especial. Nunca imaginó que hubiera sido por un motivo que estaba más allá de la muerte. Sin entender muy bien lo que tenía que hacer siendo el Diablo, y aun con un poco de susto, decidió sacarse una última duda antes de aceptar. 
 
    –Pero... ¿ser el Diablo no es malo? 
 
    Dios rió, y su risa resonó como el canto de las aves. Era realmente hermosa. 
 
    –Claro que no. Antes que nada, tienes que saber que el Infierno y el Purgatorio son igual de complacientes con los recuerdos; allí no vas a olvidar nada que no quieras olvidar. Y la otra cosa importante que tienes que saber, es que sigues teniendo la misma oportunidad que tienen todos de ir al Paraíso. Solo debes sentirte preparada. En el Infierno serás la persona al mando, ocuparás el trono y vigilarás todo lo que allí ocurra; tu lugar, ser el Diablo, no es malo. Incluso puedes salir al Purgatorio si quieres, no tienes que quedarte todo el tiempo en el Infierno, puedes tomarte respiros. También puedes hacer otras cosas, pero tiempo al tiempo, la información será de a poco; por ahora lo que tienes que hacer allí  es  vigilar  que  todos  reciban  su  castigo.  Y  lo  más importante  es  que  vigiles  que  los  arrepentimientos  sean verdaderos,  porque  esa  es  la  única  forma  en  la  que  las personas quedan redimidas para poder hacer su paso hacia el Paraíso  de  forma  definitiva.  La  mayoría  de  las  personas pasan el Infierno relativamente rápido. Eso, de todos modos, no  significa  que  no  haya  gente  muy  malvada  que  no  se arrepiente de los males graves que causó. Te sorprenderá ver que algunas personas están hace más de 100 años... incluso hace más de 1000... Pero son pocas. Así que... básicamente esa es tu función. Función Diablo. 
 
    Azul no salía de su asombro. Ella sería el Diablo. Seguía teniendo la sensación de que eso era algo malo, pero también sabía que eso era algo inculcado por la vida, por las enseñanzas en la Tierra, y que, como había dicho Uriel, nadie sabía realmente como eran las cosas después de la muerte. Nadie había vuelto para contarlo. 
 
    –Es curioso, entonces Dios es Ella, y ahora el Diablo va a ser ella también– murmuró Azul. 
 
    –Sí, aunque en realidad es más curioso que el género siga importando tanto– comentó Dios. Azul asintió, y la miró con una sonrisa. Dios le devolvió la sonrisa, y Azul sintió que su corazón se aceleraba de alegría. Dios realmente era esplendorosa. Pero lo que más la alegraba era saber que no tenía que olvidar a Leonel. Ya sabía lo que iba a hacer. 
 
    –Entonces. Acepto. Seré la nueva Diablo. 
 
    Uriel felicitó a Azul. Dios le dio un abrazo que le llenó el alma. Ambos se quedaron con ella hasta que se sintiera preparada para entrar a su destino más próximo. Cuando por fin se dispuso a bajar la rampa para atravesar las puertas del Infierno, Dios le dijo unas últimas palabras. 
 
    –Sé que vas a hacer bien tu tarea. Pero recuerda que tienes prohibido salir de aquí. Me refiero a todo este lugar. Puedes estar en el Infierno, puedes venir al Purgatorio. Pero no puedes ingresar al Paraíso hasta que estés lista, y sé que falta mucho para eso porque tu apego a Leonel es demasiado grande. Tú también lo sabes, partiendo de la base de que tu subconsciente tiró el anillo a propósito para que te quedaras buscándolo aquí. Pero lo más importante de todo... no puedes salir a la superficie de la Tierra. Está terminantemente prohibido. Los muertos no pueden regresar, y los vivos no pueden venir aquí. Es la única orden que debes obedecer. 
 
    Azul asintió con determinación. Le sonrió a Uriel, quien le devolvió una sonrisa tímida y un saludo con su mano. Y entonces, la joven les dio la espalda, bajó la rampa, y atravesó las puertas del Infierno. 
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    Estar en el Infierno no era tan difícil como parecía. En un principio a Azul le había costado un poco darse a la idea de que ella era la "líder" del lugar en el que se encontraba, y ser la jefa de un montón de demonios que estaban a su disposición las 24 horas era algo que jamás se le había cruzado por la cabeza como posibilidad de trabajo. Los demonios eran como pintaban al Diablo en el arte de la Tierra; eran completamente rojos, con cuernos y cola parecida a una punta de flecha. Eran pequeños;  los  de  más  altura  medían  la  mitad  del  metro sesenta que ella medía, y eran los de mayor rango; los demás, más pequeños, oficiaban de obreros y hacían los "trabajos de campo". 
 
    El Infierno era enorme. Cuando Dios y Uriel le hablaron del Infierno, imaginó una cueva pequeña, un lugar donde podría caber una jaula con algunos condenados y un baño. Pero era muy grande. La extensión parecía imposible de recorrer a pie; la luz que bañaba el lugar era rojiza, el paisaje cambiaba de desierto a montañas rocosas cada tanto, con extensos senderos de lava dispersos por doquier, y aunque el cielo se veía difuso y rojizo, era precioso. Azul miraba ese lugar, con sus islas flotantes en el cielo en vez de nubes, y no podía creer que pudiera existir un lugar tan hermoso y al  mismo tiempo con una finalidad tan estresante. Claro que ella no se estresaba; el Diablo jamás se estresaba. Pero los pecadores sí que lo hacían. 
 
    Azul aprendía con el paso del tiempo que no todo era pecado mortal. A la gente en la Tierra le bastaba con arrepentirse genuinamente de algo, para no ir al Infierno. Había visto, en las planillas que le elevaban los demonios de más rango, casos en los que se perdonaba infidelidad por ser a causa de amor verdadero. Casos en los que un asesinato era perdonado por haber sido para defender a alguien más. Incluso casos en los que grandes ladrones, luego de toda una vida de robos y crímenes, se arrepentían tiempo antes de morir de todo lo que habían hecho. Y ellos también eran perdonados rápidamente. 
 
    Parecía que jamás entraba en razón alguien que cometiera un crimen en nombre de la religión, y Azul tenía que lidiar con eso a diario. Aunque allí supo que ninguna religión era verdadera (a pesar de lo mucho que se acercaba el catolicismo), tenía que hacerse cargo de gente de diversas religiones que justificaban sus asesinatos en favor de defender a un dios o a una creencia. Nadie que hiciera algo malo y no se arrepintiera iba al Paraíso. La mayoría eran escoltados por Uriel hasta las puertas del Infierno, desde donde los demonios llevaban a los pecadores hasta el trono de Azul, que se encontraba cerca de la entrada, para que ella analizara, en un expediente lleno de sugerencias, cómo castigar de manera apropiada al individuo. A veces, los pecadores directamente llegaban allí a través de una especie de tornado de fuego que aparecía y desaparecía dentro del Infierno exclusivamente; pero Uriel y Dios aún no le habían explicado bien de qué se trataba eso. 
 
    Cualquiera fuera la forma de llegar al Infierno, normal- mente cada individuo llevaba adjunto un resumen escrito por los demonios de lo que había hecho en su vida; a su vez, Azul repentinamente  tenía  el  poder  de  mirar  a  los  ojos  a  esas personas y medir su nivel de maldad, así como también podía detectar verdadero arrepentimiento. Y por último, también tenía a su disposición la Piedra del Pecado. Se trataba de una piedra de 10 metros de altura que se encontraba a aproximadamente medio kilómetro del trono del Diablo, clavada en la tierra al borde de una montaña. Montada en ella, Azul tenía el poder de preguntar por una persona en particular y ver desde su  perspectiva  los  pecados  cometidos  por  ésta.  Aunque resultaba de utilidad, Azul decidió no usar ese recurso después de hacerlo tan sólo una vez. El primer asesino serial que había llegado desde que ella había asumido al trono tenía demasiada sangre  y  vísceras  en  sus  memorias  como  para  que  ella  lo aguantara sin sentir náuseas. Sintió que era innecesario ver más, ya que los expedientes de los demonios estaban hechos con suficiente detalle como para también tener que ver lo que había ocurrido. 
 
    Tal como le habían anticipado, las personas solían arrepentirse bastante rápido. Aunque cualquiera hubiera dicho que era persuasión por el dolor de los castigos, Azul podía ver el arrepentimiento real en los ojos de esas personas que, en realidad, no sabían de antemano que tenían la posibilidad de ir al Paraíso. Eso nunca se les aclaraba, lo cual hacía más genuino el arrepentimiento. Aun así, ese hecho no había evitado que pocas personas se encontraran allí sufriendo casi por deporte. Encerrados en jaulas, eran torturados de diversas formas por los demonios obreros, formas de las que Azul nunca era testigo. A ella le sorprendía ver nazis aún allí. Realmente tenían el alma horrible.  
 
    Ver la seriedad de los demonios cumpliendo su trabajo fue lo que motivó la primera salida de Azul hacia el Purgatorio. No sentía la necesidad de tomar un respiro, pero sí de hablar con una voz amiga. Al salir y dirigirse al inicio de la rampa del Paraíso, se encontró con Uriel y sus ojos achinados haciendo un inventario, sentado detrás de lo que parecía un mostrador. Él se sintió complacido de verla. 
 
    –¡Azul! ¡Qué bueno es verte aquí! Has pasado ahí adentro más tiempo del que esperaba. 
 
    Azul se acercó a él con una sonrisa. 
 
    –Hola Uriel. Extrañaba hablar con alguien que no me tratara como a una jefa. ¿Qué estás haciendo? 
 
    –Es un inventario de las cosas que llegaron hoy. Esto es de todos los días. Trato de organizar todo por categorías para que el Purgatorio no sea un desorden. ¿Cómo estás? 
 
    –A decir verdad, estoy bien. Ese trabajo me mantiene ocupada. Pero eso no impide que todo el tiempo se presenten dudas que quiero resolver. 
 
    –Vaya sorpresa –le contestó Uriel, riendo–. Si mal no recuerdo, te gusta mucho hacer preguntas. ¿Qué es lo que ocurre? 
 
    Azul dudó un segundo como si quisiera encontrar la forma correcta de preguntar. Por fin se decidió a hacerlo. 
 
    –Vine por otra cosa, pero ahora se me presentó... otra duda. ¿Cómo es que no llega gente todo el tiempo? Es decir. Hay... demasiada gente en la Tierra, no sé el número exacto, pero tal vez siete mil millones. Y si muere gente todo el tiempo, no deberíamos dar abasto. Eso me extraña. 
 
    –Bueno, te voy a hacer una pregunta a ti. Sé que no es lo que esperabas pero... ¿Hace cuánto tiempo eres el Diablo? 
 
    Pensativa, Azul comenzó a hacer cuentas. 
 
    –Seis o siete meses. Quizás más. 
 
    –Pues no. Sólo han pasado dos semanas. Azul se sorprendió. 
 
    –¿¿Qué?? ¿Cómo es posible? No puede ser. Me estás jugando una broma, ¿verdad? 
 
    –Mmm... No. Tú preguntaste. 
 
    –Pero ¿cómo puede ser? Es decir... fue una eternidad. 
 
    –El secreto es que el tiempo aquí abajo y allá arriba transcurren de forma diferente. Por eso lo estás percibiendo distinto. Es lógico que te parezca una eternidad, pero cuando te acostumbres verás que no es tan grave. 
 
    –¿Cómo que no es tan grave? Eso significa que voy a sentir que es peor el tiempo esperando... 
 
    Azul se quedó callada y Uriel no quiso insistir en sacar de su boca lo que ella quería decir. Se limitó a salir de detrás del mostrador y darle una palmadita en el hombro a Azul. Cuando Uriel comenzó a irse con su inventario entre las estanterías, ella lo siguió. 
 
    –Oye, podrías ir de visitas al Infierno tú también, ¿no? 
 
    –No, claro que no. Los ángeles no podemos entrar al Infierno. No solo está prohibido, sino que es físicamente imposible. La entrada nos empuja hacia afuera, nos rechaza. 
 
    –Pero... ¿Samael no era un ángel? ¿No que tengo su potencial y lo estoy reemplazando? 
 
    –Ah, eso es distinto. Observa mi espalda– dijo Uriel, señalando a sus alas. Sin que Azul contestara, continuó–. Observa la tuya. 
 
    Azul no tenía alas, pero no sabía que era tan importante. De hecho, era la primera vez que notaba esa diferencia entre ellos. Uriel continuó. 
 
    –Samael era un ángel caído. Y no es de extrañar que no haya podido volver al Infierno luego de que recuperó sus alas, hace varios años. Su arrepentimiento por lo que había hecho fue real, pero dejó al Infierno sin líder. 
 
    –¿Qué fue lo que hizo tan malo como para perder sus alas? 
 
    –¿No les enseñan nada en la escuela? Desafió el poder de Dios y quiso tomar su lugar. No entiendo cómo no lo sabes. 
 
    –Sí, lo sé —se apresuró a decir Azul–. Pero es que... pensé que la historia era diferente a la que se contaba en la Tierra. 
 
    ¿Cómo es posible que haya gente que sepa de la existencia del Paraíso y del Infierno? ¿Cómo, a pesar de las diferencias, pueden hacer dibujos e historias tan acertadas retratando todo esto? Nadie volvió de la muerte. Es imposible que lo sepan. 
 
    –Bueno, de hecho... sí hay gente que vuelve de la muerte, sobre todo con las técnicas avanzadas de la medicina de hoy en día. En realidad ha sucedido siempre, aunque en la antigüedad con menos frecuencia. Y, al regresar, no pueden recordar con exactitud lo que vivieron aquí, pero las imágenes y experiencias vividas persisten como ideas. El tiempo aquí pasa diferente, y eso les da la oportunidad de ver y saber lo justo y necesario como para... retratarlo luego en el mundo exterior. 
 
    Azul estaba sorprendida. Cada nuevo conocimiento era un tesoro para ella. Antes de olvidar cuál era su duda inicial, cambió de tema drásticamente. 
 
    –Una pregunta. ¿Por qué los demonios son tan serios? No parecen malvados en lo absoluto, y de hecho hacen su trabajo de forma profesional, si se puede decir así. No disfrutan torturando a las personas, solo hacen lo que tienen que hacer y nada más. 
 
    –¿Por qué parecerían malvados? –preguntó Uriel, extrañado. 
 
    –Bueno, por eso de que... eso que pasa en la Tierra. Las posesiones demoníacas y todo eso. 
 
    Uriel no pudo contener la risa. Sus carcajadas hicieron eco en el altísimo techo del Purgatorio. 
 
    –¿Posesiones demoníacas? ¿Acaso crees en eso? Pensé que eras agnóstica. 
 
    –¿Cómo lo sabes? 
 
    –No sólo en el Infierno cada uno tiene su ficha –respondió Uriel sin dejar de reír. 
 
    –Creo que está claro que no podría ser agnóstica después de todo esto, y que las dudas de los... creyentes ahora vinieran a mi cabeza, ¿no? –dijo Azul, seria, intentando obtener su respuesta. 
 
    –Querida Azul... las posesiones demoníacas no existen. Los demonios son sólo lacayos del Diablo, pero en primer lugar de Dios. No disfrutan lo que hacen, pero es para lo que están hechos. No pueden poseer a las personas, no pueden entrar en ellas; al menos no los demonios... tampoco pueden salir del Infierno en sus formas demoníacas sin morir en pocas horas; para poder hacerlo tienen que transformarse en otra cosa, y esa transformación no la pueden hacer por sí solos, pero creo que esa lección será para más adelante. Tal vez estás acostumbrada a verlos cumplir su trabajo y nada más, pero quizás si te relacionaras más con ellos verías que en realidad son criaturas benignas. 
 
    Eso no aclaraba la duda de Azul, pero Uriel no tardó en notarlo y completar la idea. 
 
    –Lo que llaman posesiones demoníacas son una mezcla de esquizofrenia con epilepsia. Antes de que preguntes, nos encantaría que no hubiese enfermedades en el mundo, pero en realidad eso es parte de haber permitido el libre albedrío no sólo a las personas, sino a todo ser vivo del planeta. Y, aunque suene loco, cada una de las células que conforman a una persona es considerada una vida que merece libre albedrío, al igual que los animales, los insectos, las bacterias... sé que tal vez no lo entiendas ahora, pero algún día lo vas a entender, como muchas otras cosas que yo no te puedo explicar– dijo Uriel, mirando hacia arriba, hacia donde a la distancia se encontraba la entrada al Paraíso. Azul, sabiendo que tenía sentido, se quedó más tranquila. 
 
    -Entonces sólo se trata de enfermedades. No existe la posesión. Aunque hay grabaciones de voz y películas basadas en hechos reales. 
 
    –Azul... ¿hay alguna prueba de que esas grabaciones de voz, o incluso testimonios, sean reales? 
 
    –De hecho, no. Pero tampoco hay pruebas de que todo esto es real. 
 
    –Pero ¿cuándo escuchaste a una persona poseída por Dios? ¿Y cuándo has visto que alguien se tome en serio a una persona que cree ser el mesías? Nunca. Porque a los humanos les agrada más la idea de ver caos y cosas drásticas para sentir que están vivos y que hay un sentido mágico en la vida. La misma razón por la que tus compañeras de la secundaria eran rudas contigo en vez de ser tus amigas, es la que hace que las personas quieran creer en cosas malas y no en cosas buenas. 
 
    –¿Cómo sabes...? Ah, mi ficha. 
 
    –Exacto –dijo sonriendo Uriel–. Hay muchísima sugestión con respecto al Infierno, el Diablo y los demonios. Pero, como verás, allá arriba no saben ni la milésima parte de la realidad 
 
    –concluyó, señalando hacia la superficie de la Tierra. 
 
    Uriel tenía razón. Sin embargo, Azul tenía dos preguntas más para hacer. 
 
    –¿Jesús existe? 
 
    –Claro que sí. Pero como humano, no como el concepto que se creó en la Tierra. 
 
    –¿Eso qué significa? 
 
    –Todos somos hijos de Dios. Y él es un humano que se lo tomó muy en serio. De todos modos fue al Paraíso con su grupo. 
 
    –¿Y todas las hazañas que supuestamente hacía? 
 
    –Las escribieron personas con mucha imaginación. Él es sólo un humano igual que los demás. 
 
    –Igual que yo. 
 
    –Igual que tú cuando estabas allá arriba. Ahora eres el Diablo. La persona con el potencial angelical para reemplazarlo específicamente a él. 
 
    –Lo sé. Me queda la última pregunta... de hoy. 
 
    –Claro, dime. Ya me estoy acostumbrando a ser taladrado por tus preguntas– dijo Uriel. Aunque decía eso, parecía complacido de tener a alguien con quien hablar. 
 
    –¿Qué pasaba en el Infierno cuando no había guardián? 
 
    ¿La gente escapaba? 
 
    –Oh no, claro que no, los demonios hacen bien su trabajo. El problema era que los procesos tardaban muchísimo más tiempo. Sin una persona que controlara todo, pasaban años antes de que un inocente fuera llevado por fin al Paraíso. Imagina una nación sin presidente, una oficina sin jefe, una escuela sin director... algo así. Era un caos difícil de organizar. 
 
    –De todos modos lo hacían, ¿verdad? 
 
    –Sí. Pero gente que merecía ir al Paraíso sufrió demasiado ahí abajo antes de poder seguir adelante. No fue justo para ellos. Por suerte ahora están en la dicha eterna, pero fue muy largo el proceso. 
 
    Azul tuvo un sentimiento de culpa por antelación. Si ella se iba al Paraíso, muchas personas iban a sufrir tormentos y espera en el Infierno incluso después de que sus almas se limpiaran. Ella no podía permitir eso. Así que repentinamente tuvo una idea. 
 
    –Tal vez si alguien le enseñara a los demonios de alto rango a organizarse, no volvería a pasar eso en caso de que algún día yo... quisiera seguir adelante. 
 
    –Sí, podría ser –contestó Uriel, dubitativo pero contem- plando la posibilidad–. El problema es que el único ser aparte de Dios que con solo mirar a los ojos a un humano puede saber su grado de maldad y si realmente se arrepintió es el Diablo. Y Dios no puede ocuparse de eso, está demasiado ocupado en el Paraíso. 
 
    –Espero poder resolverlo. Al parecer, tengo tiempo de  sobra. 
 
    Azul se quedó un rato más con Uriel. Charlaron, fueron al sector de joyería y el ángel le mostró que allí estaban sus alhajas. Sin embargo el anillo de bodas no había aparecido. Azul estaba algo triste pero a su vez sentía que en parte aún estaba atada a ese objeto, al recuerdo con Leonel. De todos modos, si Uriel encontraba en algún momento su anillo, ella no iba a ir aún al Paraíso. Tenía planificado quedarse en el Infierno por mucho tiempo. 
 
    Los días parecían semanas, las semanas parecían meses, pero Azul había encontrado la forma de mantener su mente ocupada y también de conocer a sus lacayos. Uriel tenía razón; los demonios eran criaturas realmente encantadoras. Al empezar a establecer un vínculo con ellos, se dio cuenta de que tenían sentimientos muy puros y que sabían que lo que hacían en realidad era para el bien de esas almas. La joven había establecido un lazo con los demonios de más alto rango en un principio. Los reunió y les dio un discurso sobre cómo ella era una amiga para todos. También comenzó a organizarlos por sectores y a entrenarlos para ser líderes de los sectores que les correspondían. A su vez, logró establecer una metodología de liderazgo rotatorio. Si bien Azul era la líder absoluta de ese lugar, solía relegar las tareas a los demonios, pero siempre estudiándolos, en una especie de examen permanente. Ellos por su parte se sentían muy agradecidos y humildemente habían empezado incluso a participar con sugerencias. El tiempo hizo que la relación de seriedad absoluta entre todos ellos y entre los rangos se convirtiera en estrechos lazos, hasta incluso sentir que eran familia. Y cuando pudo lograr eso con los demonios más importantes, comenzó a conocer a los obreros. A los que hacían trabajo de campo, el trabajo pesado. Eran realmente adorables. 
 
    Muchos demonios tenían familias. Azul había viajado a tierras en el Infierno donde vivían las familias de demonios. Había conocido esposas, esposos, padres, madres, hijos, bebés demonio que eran simplemente encantadores. Ella nunca dejaba de sorprenderse. Realmente se convirtió en una líder amada y aprendió muchas cosas; incluso vio fotos del Diablo anterior, del original. Claramente no era como lo pintaban en los cuadros de la Tierra; era tan alto como Uriel y Dios, pero de cabello rubio oro, ondulado y largo hasta la cintura, ojos de un celeste hermoso casi irreal, y solía vestir una camisa blanca larga y un pantalón marrón. Los demonios guardaban en sus casas fotos de él porque había sido su primer líder; sin embargo nunca había estrechado un vínculo con ellos como lo había hecho Azul. Aun así, lo respetaban como a todos los ángeles y humanos, y los consideraban superiores por tener alma. Azul supo que un demonio sólo podía morir si salía del Infierno en su forma real, y que en caso de hacerlo, su alma no iba a ninguna parte, ya que no la tenían. Simplemente les esperaba la nada eterna, dejaban de existir en lo absoluto y eso aterraba a la joven. Cuando se enteró, le pareció una de las cosas más injustas que había en el mundo. Pero entonces recordó que a los animales les pasaba exactamente lo mismo, y se dio cuenta de que la única opción que quedaba era hacerlos felices y darles amor mientras vivieran. 
 
    De vez en cuando alguna duda se le presentaba y salía al Purgatorio a hablar con Uriel. 
 
    –Oye Uriel... ¿qué ocurrirá cuando el Sol se apague y el planeta Tierra se desvanezca? 
 
    –Secreto de ángeles. 
 
    –¡Se supone que soy un ángel! 
 
    –Mmm... ¡Bueno bromeaba! Dios todavía lo está decidiendo; está entre mudarse de planeta, o renovar este sistema solar y por ende la Tierra. De todos modos falta demasiado tiempo para eso. 
 
    Azul también salía al “gran mercado” a tomar respiros. Al principio no los necesitaba, pero cuanto más pasaba el tiempo, más necesitaba charlar con su amigo Uriel. También comenzaba a percibir el pasar normal del tiempo; aunque para ella parecían años, ya había aprendido cuánto tiempo pasaba en la Tierra. 
 
    –Oye Uriel. Para nosotros el tiempo pasa muy lento. Es por eso que a veces siento que la jornada en el Infierno es un infierno, valga la redundancia. 
 
    –Me haces reír... ah, mira. He fabricado este anillo. Quiero que lo conserves. 
 
    –Es muy bonito. Y también extraño; está en llamas. 
 
    –Sí, igual que tú. 
 
    Azul había desarrollado un halo de fuego alrededor de sus pies, y fuese a donde fuese ese halo la rodeaba. Al parecer era parte de ser el Diablo. Ese fuego no quemaba, pero denotaba su rango de líder del Infierno. 
 
    –Muy gracioso... gracias por el anillo. Es muy bonito. 
 
    –No sólo es bonito. Te contaré un secreto... modifiqué la Espada Llameante para poder forjar ese anillo. Así que está hecho de la misma hoja que la espada. Y yo soy el guardián de la espada. Sabes lo que significa, ¿verdad? 
 
    –Pues no sé, pero me asusta tener parte de un objeto que cuida la entrada al Paraíso en mi dedo. 
 
    –No te asustes. Con este anillo podrás tener conversaciones conmigo. Solo háblame y yo estaré en tu cabeza como una voz contestando todas tus dudas. 
 
    –Lo dices como si sólo te preguntara mis dudas –dijo riendo Azul. 
 
    –¡Sí! ¡Pero igual te quiero, hermana! 
 
    Algunas veces la joven se cruzaba con gente vagando en el Purgatorio. Aunque tenía ganas de intervenir para convencer a la gente de que siguiera adelante, sabía que no era su tarea. Ella intentaba estar todo el tiempo ocupada para tapar sus sentimientos, pero la cruda realidad era que con cada segundo que pasaba extrañaba más a Leonel. Y sus sentimientos dolían a veces, ya que, aunque quería verlo de nuevo, no quería que él muriera en la Tierra. Quería que él tuviera una larga y feliz vida, y poder verlo de nuevo cuando él fuera anciano, yendo de camino al Paraíso. Su amor nunca se aplacaba, sino que crecía con el tiempo, y el tiempo allí pasaba demasiado lento. 
 
    Durante uno de sus paseos por el gran mercado, Azul vio una cara familiar. 
 
    –Hola... ¿tú entraste conmigo a este lugar? 
 
    La mujer la miró de frente y sonrió. Era el segundo pez más grande del grupo de Azul, o mejor dicho, el verdadero pez grande del grupo. La sorprendió demasiado verla ahí. 
 
    –¡Sí! ¿Azul, verdad? Aunque ahora eres el Diablo. Me alegra verte bien. 
 
    –¿Qué haces aquí? Es decir, es muy extraño... tú ya entraste al Paraíso, no sabía que se podía salir de allí. 
 
    –Ah, sí. Es uno de los beneficios de ser el pez más grande. 
 
    Aunque creo que soy una de las pocas que lo usa realmente. 
 
    –¿Venir aquí es un beneficio? –Azul estaba extrañada–. 
 
    ¿Acaso no era suficientemente bueno el Paraíso?  
 
    La mujer rió. 
 
    –Sé lo que estás pensando. Y el Paraíso es... como nada que puedas imaginar –dijo, con una mirada llena de paz y felicidad–. Pero de todos modos he aquí mi beneficio. 
 
    Y, del estante en el que se encontraban, la mujer sacó una remera. Era una remera algo vieja, con un estampado de las Tortugas Ninja. Mirándola con amor, le dio la explicación a Azul. 
 
    –Dios nos da el beneficio a los peces grandes de recuperar recuerdos... y el modo es venir a buscar los objetos que consideremos que nos apegaban a alguien que amamos. Sin sufrimiento ni ningún sentimiento negativo, nos queda más claro qué es lo que queremos recobrar. Y esto es lo que yo quise recuperar luego de pensarlo bastante. Esta remera me la regalaron con todo su esfuerzo los niños de la caridad en la que yo era voluntaria. Creo que representa todo el amor que esos niños tenían por mí, fue la forma en la que ellos lo expresaron en su momento. Yo vivía para ellos... y realmente creo que este es un objeto que quiero conservar en el Paraíso. 
 
    La mujer se quedó mirando la remera con mucho amor. Luego la besó, y decidió ponérsela arriba de su ropa. Una lágrima de emoción corrió por su mejilla, pero, contenta, miró a Azul, tomó su hombro, y se despidió con una mirada y una sonrisa bondadosa. La joven la vio irse por la rampa, y desaparecer a lo lejos. Y se sintió bien por ella. 
 
    Entonces ese era el beneficio. A Azul le había parecido original. Sin embargo, había llegado a notar que, aunque la mujer amaba ese objeto, ya no tenía un lazo con él. Le pareció muy sano, y se preguntó si eso era lo que iba a pasar al fin y al cabo entre ella y su anillo de bodas, si es que algún día lo encontraba. 
 
    Así,  dos  años  pasaron  desde  que  Azul  humana  había muerto, y Azul Diablo había ascendido al trono del Infierno. En proporción le habían parecido 20 años, pero el tiempo había sido provechoso. En el Infierno, los demonios ya eran completamente capaces de organizarse de forma eficaz sin ella. Sin embargo, el cariño que habían tomado por la joven hacía  imposible  que  no  la  incluyeran  en  todo.  Habían empezado a tener actividades grupales más allá del trabajo, como fiestas, reuniones de juego, y de deportes. Y al mismo tiempo, siempre que se encontraba ocupada y le daban ganas de  hablar  con  Uriel,  simplemente  lo  hacía.  Ese  anillo realmente era genial. Escuchaba al ángel hablar en su cabeza tan claro como su fuera una llamada por teléfono. Así que, además  de  las  visitas  de  Azul  al  Purgatorio,  también  se mantenían en contacto a la distancia. 
 
    En el Infierno, Azul prácticamente tenía una sola tarea: mirar a los ojos de las personas para medir su grado de maldad y si su arrepentimiento era verdadero. Aunque los demonios no podían hacer eso, con clases de meditación y concentración había empezado a entrenar a los demonios más sensibles para que, a largo plazo, pudieran aplicar esa técnica. No importaba que fueran de alto rango u obreros; ella tenía confianza en que los demonios lo lograrían, y el entusiasmo que tenía motivaba a las pequeñas criaturas a esforzarse más. 
 
    Esa  mañana,  Azul  se  encontraba  pensativa.  Por  algún motivo  había  amanecido  muy  triste  y  seria,  sin  dejar  de pensar en Leonel. Aunque no dormía ni comía, porque no lo necesitaba, ya sabía bien distinguir cuándo era de día o de noche en el mundo exterior. Sin dejar de pensar en eso, a las 10 de la mañana decidió salir del Infierno a tomar un respiro. 
 
    –Hola Azul. ¡Qué raro verte tan temprano! Oye. Espera. 
 
    ¿Qué te sucede? –Uriel estaba preocupado. Aunque su intención en un principio era bromear, vio tan triste a Azul que no pudo continuar. 
 
    –Nada. En realidad no lo sé. Sólo tenía ganas de salir un rato. 
 
    Uriel, preocupado, no se encontraba convencido de qué decir. Sin embargo, una chica que no quería subir las rampas hacia al Paraíso por estar apegada a un frappé de frutilla fue la distracción perfecta. 
 
    Uriel se acercó a ella y le dijo algunas palabras que a Azul le sonaron familiares. Le dijo que debía dejar los objetos preciados para poder continuar. La chica, al contrario de Azul y al igual que el resto de la humanidad, no miraba al ángel directamente a los ojos ni le hablaba. Sólo parecía temerosa. Azul entendía eso, ya que Uriel realmente infundía respeto y temor, al igual que Dios. Luego de un rato, la chica decidió dejar el frappé en el mostrador, y comenzar a subir las rampas. Uriel, como a todos, la acompañó hasta cerca de la entrada. 
 
    Azul aprovechó ese tiempo para ver qué había dejado la gente durante el camino hacia el comienzo de la rampa. Ella, en su momento, había dejado el celular. Otras personas habían hecho lo mismo esta vez. Supuso que los objetos más preciados aún, o la gente que sintiera más apego, iban a ser el objetivo de las bandejas blancas más arriba. Observó en el mostrador discos de System of a Down. Definitivamente la persona que había dejado eso allí tenía buen gusto, pensó Azul. Luego de un rato, Uriel bajó. La joven Diablo observaba el frappé de frutilla. 
 
    –Eso fue rápido. Eran pocos en esta camada, dejaron sus objetos muy rápidamente en las bandejas y siguieron adelante. ¿Tú que observas? 
 
    Azul, aún seria, contestó. 
 
    –¿Cómo puede alguien estar apegado a un frappé de frutilla? 
 
    Uriel se preguntaba lo mismo, pero intentó darle una explicación. 
 
    –Tal vez se lo compró un ser querido... alguien a quien ama... o tal vez le hace recordar a alguien... a algún sabor de su infancia... 
 
    –¿Me lo puedo tomar? 
 
    A Uriel le pareció una pregunta extraña pero graciosa a pesar de la seriedad de Azul. No necesitaban comer o beber, pero podían hacerlo si querían. El ángel comenzó a reír. 
 
    –Sí, adelante. 
 
    Azul, distraída, comenzó a beberlo. Realmente estaba rico y sabía a sentimientos. Su mirada perdida entre los objetos dejados por la gente hizo que Uriel sintiera más dudas. Claramente ella no se encontraba bien. Y tal vez él tenía la respuesta. 
 
    Uriel no estaba seguro de lo que iba a hacer. No sabía si era lo correcto, y no lo había consultado con Dios. De todos modos, luego de ver por un rato el accionar errante de Azul, decidió decírselo. 
 
    Uriel comenzó a carraspear. Pasó un minuto antes de que Azul lo notara, volteara y lo mirara directo a los ojos. Notó al ángel con vergüenza e incluso algo de miedo, pero la joven no se inmutó. 
 
    –Azul... hace tiempo... o mejor dicho hace algunas horas de la Tierra... encontré algo. Y no sabía si dártelo. No tuve ocasión de hablar con Dios sobre esto, además tengo miedo de que me regañe por estar tan confundido. Pero tú no eres una persona común, eres el Diablo... eres una humana con potencial angelical, la primera... creo que estás triste y rara porque lo sentiste... el accionar contigo siempre fue diferente. Por eso estuve pensando y creo que lo correcto es que te lo devuelva. 
 
    Uriel buscó entre su ropa y lentamente sacó el anillo de bodas de Azul y Leonel. 
 
    Los ojos de Azul se llenaron de lágrimas. Rápidamente lo tomó de las manos de Uriel, y comenzó a acariciarlo. El anillo. Su anillo. Por fin lo tenía de vuelta. El símbolo de la unión eterna entre el amor de su vida y ella volvía a estar en sus manos, y sintió que por una eternidad podía acariciarlo. Comenzó a llorar en silencio, mientras no dejaba de mirar el anillo, sin dejar de pasar suavemente sus dedos sobre él. 
 
    Nada más en el mundo le importaba. Todo a su alrededor desapareció para ella. Pero Uriel seguía hablando. 
 
    –En casos normales... si alguien tiene la intención de dejar algo, ya cuenta para entrar al Paraíso. Ellos entran, yo busco el objeto, lo encuentro, lo pongo en algún lugar del Purgatorio con cosas de la misma categoría, y asunto terminado. Pero en este caso es distinto, porque tú eres distinta. Eres especial. Y me di cuenta de que no soy yo quien debe despegarse definitivamente del anillo. Eres tú. Y por eso te lo devuelvo. 
 
    Azul comprendió por qué se había sentido tan mal toda esa mañana. Que Uriel hubiera encontrado el anillo de casamiento renovaba de alguna forma el lazo nunca roto con el objeto. Ya no era un objeto perdido en el gran mercado, en el Purgatorio, sino algo completamente real y físico (si así podía decirse) nuevamente. Sin decirle nada a Uriel pero frente a sus ojos, la joven hizo algo que jamás había hecho. Se dirigió a la entrada del Purgatorio y se quedó parada allí, mirando hacia la nada. 
 
    De inmediato, Uriel se alarmó. Rápidamente la siguió e intentó ponerse a su lado. Se dio cuenta de lo que ella quería hacer. Asustado, siguió hablando solo. 
 
    –Azul, por favor recuerda que no puedes salir de aquí. Está prohibido. No vayas a hacer una locura. 
 
    Mirando a la salida del túnel acuático, que también era la entrada al gran mercado, Azul hizo una pregunta. 
 
    –¿Qué pasa si un humano sale de aquí? 
 
    –Pues... no puede regresar jamás. Queda vagando en el mundo como un fantasma. Nadie puede verlos, y simplemente quedan condenados a eso. 
 
    Azul se quedó pensando. Y, de repente, se dio cuenta de algo. 
 
    –¿Y qué pasa si el Diablo sale de aquí? 
 
    Uriel, resignado, sabiendo que no podía mentirle, le contestó con la verdad. 
 
    –Sólo habrían dos problemas. El primero es que el Infierno se quedaría sin guardián hasta que el Diablo volviera, pero al parecer eso ya no es problema. Y el segundo es que... asustarías a la gente. 
 
    Uriel señaló a los pies de Azul. El fuego. Lo había olvidado; ya estaba tan incorporado en su día a día que no había notado que eso no era normal en la superficie de la Tierra. El ángel continuó hablando, resignado. 
 
    –Y hay otro detalle. La atmósfera de la tierra, el aire que habita allí, hace que te veas roja. No roja sangre como los demonios, pero sí un... rojo claro. Tu piel definitivamente no se vería normal allí. Y nadie, absolutamente nadie, debe ver al Diablo. Imagina el caos que habría en el mundo... está completamente prohibido que los humanos te vean en la  superficie. No puedes dejar que la gente te reconozca. 
 
    Azul se quedó pensando. Su determinación era tan fuerte que Uriel no podía interponerse, y a su vez, él ya lo había notado. La joven recordó la charla que tuvieron sobre los demonios poseyendo gente, y a Uriel diciendo que "al menos los demonios" no podían hacerlo. Eso le trajo la pregunta definitiva. 
 
    –¿El Diablo puede poseer a los humanos? Uriel suspiró. 
 
    –Sí. Pero no por mucho tiempo. El Diablo es tan poderoso que un cuerpo humano no lo aguanta por mucho tiempo sin morir. Vas a tener que hacer lo que tengas que hacer, rápido. Nos mantendremos en contacto a través del anillo llameante. Yo guardaré tu secreto. 
 
    El ángel lo había aceptado. Azul iba a salir a la superficie. Uriel se quedó en la entrada, mirando cómo la joven 
 
    Diablo entraba al túnel y se convertía en el enorme pez negro. Durante todo ese tiempo la había visto sufrir tanto, que supo que no podía luchar contra su decisión. Debía respetar lo que otro ángel quisiera; pero sobre todo, debía respetar lo que su amiga quería. Su amiga que, a pesar de las charlas, del amor que le dio a sus lacayos, de las risas que le brindó a él, siempre sufrió por dentro. Era hora de que ella por fin hiciera lo que quería hacer. 
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    Azul nadó por el túnel convertida en ese pez gigante negro que estaba destinada a ser, lo que la hacía especial. Nueva- mente vio que de una forma inexplicable, desde brechas rotas en las paredes de ese túnel, se veía una superficie con estructuras circulares con varias personas inmersas en el agua; pero nuevamente no podía detenerse en eso. 
 
    Salió del agua y continuó caminando muchos metros a través del oscuro túnel que había recorrido en el inicio de todo. Cuando se cansó de caminar y el túnel no parecía tener salida, comenzó a pensar en el lugar donde quería aparecer. A esa hora Leonel estaba conduciendo al trabajo. Así que lo ideal, pensó Azul, sería aparecer cerca de la Universidad. 
 
    Dicho y hecho. Tan solo al pensarlo, una luz apareció en el techo del túnel. No sabía que tenía esa habilidad. Azul trepó ágilmente y al atravesar la luz, apareció en una alcantarilla en el bosque cercano a la Universidad. 
 
    Lo primero que le llamó la atención fue verse bajo la luz del sol. Se miró las manos y brazos. Realmente estaba rojiza. No era un rojo sangre grotesco, sino más bien un rojo anaranjado claro. Pero definitivamente no era normal y, de salir entre la gente, llamaría la atención en un santiamén, sin contar con las llamas que le envolvían los pies. 
 
    La joven se escondió entre los árboles y arbustos, y comenzó a esperar que pasara alguien que no se pareciera a ella por ese sector del bosque para poseerlo. No sabía bien cómo hacerlo pero algo le dijo que el instinto la iba a ayudar. Después de todo, ella era el Diablo. No pasó mucho tiempo para que viera a una señora solitaria caminando con un abrigo beige pegado al cuerpo que se lo tapaba casi por completo, lo cual era muy conveniente. Los rasgos estirados de la señora, su cabello rubio oscuro corto por los hombros muy diferente al largo cabello negro de Azul, y el hecho de que estuviera distraída, la convirtieron en la huésped perfecta. Azul, sigilosamente, fue detrás de ella, y entonces supo lo que tenía que hacer. 
 
    La Diablo tocó el hombro de la señora. Cuando ella se volteó a ver quién la había llamado, miró a los ojos a Azul. Y, rápidamente, como una tormenta rojiza, la joven entró en la mujer a través de sus ojos, nariz y boca. 
 
    Apenas estuvo dentro de la mujer, Azul cayó al piso. No recordaba que el cuerpo humano fuera tan débil. Antes de que pudiera recuperarse del mareo, mirando hacia abajo, comenzó a notar cómo su cabello rubio oscuro y corto de repente comenzaba a convertirse en cabello negro y largo. Con un dejo de desesperación, comenzó a notar su rostro muy raro. Corriendo, se dirigió a una tienda para verse en un reflejo. Ya no era la señora que había poseído, sino ella. Ella humana, ella cuando estaba viva. Totalmente desconcertada habló con Uriel a través de su anillo. 
 
    –Uriel, ¿estás ahí? 
 
    –Claro que sí, siempre estoy. ¿Qué sucede? 
 
    –La señora que poseí ya no es la señora. Soy yo. Es decir, yo humana. Sin fuego ni piel roja. Pero soy yo con la ropa de la señora. ¿Por qué? 
 
    –Ah pues... la verdad es que eres demasiado poderosa. Por eso cambiaste físicamente a la señora. Pero no te preocupes, volverá a ser ella misma cuando salgas de ahí. Recuerda que no puedes estar mucho tiempo, sino morirá. No puede soportar tu poder. 
 
    Azul estaba muerta. No podía de repente aparecerse como si nada en la Tierra, con el riesgo de que alguien la reconociera. Corriendo, entró a una tienda de pelucas y compró con dinero que la señora tenía en sus bolsillos una peluca de un rubio amarillento muy distinto su verdadero cabello. Luego de hacerlo, con velocidad, se dirigió a una de las columnas cercanas a la entrada de la Universidad. Lo  único que quería era ver a Leonel. Lo único que le importaba en el mundo, en la vida y en la eternidad, era poder verlo una vez más antes de que él llegara al Paraíso, y saber que él estaba bien en vida, sobre la Tierra. Antes de que algo sucediera, escuchó la voz de Uriel en su cabeza. 
 
    –Azul... recuerda que él no puede verte. Nadie puede reconocerte. Pero especialmente él. No es bueno que un vivo vea a un muerto de nuevo. Hay que respetar el orden natural de la vida. Podría hacerle mucho daño saber que tú eres... tú. 
 
    –No te preocupes Uriel. Y entonces lo vio. 
 
    Leonel, caminando cabizbajo por la vereda, se acercaba a la entrada de la Universidad. No se veía para nada contento. Estaba hermoso como ella lo recordaba, con su cabello negro como la noche, su piel blanca como las nubes, y sus ojos oscuros detrás de sus lentes de marco dorado que, de algún modo, ponían una barrera entre él y los demás. Aunque Azul lo vio hermoso, le dolió darse cuenta de que Leonel no reía desde hacía mucho tiempo. 
 
    Azul lo siguió ese corto tramo hasta las escaleras. Apretando los hombros, intentaba ocultar parte de su rostro con el cuello del abrigo. No podía dejar de mirar a Leonel y seguirlo. Nada más le importaba, solo verlo. Sentía que iba a explotar de las ganas de abrazarlo y decirle cuánto lo amaba una vez más. Pero sabía que no debía hacerlo. Mientras lo seguía y veía como todos lo saludaban estrechando su mano, ella sólo podía pensar en que quería estar con él de nuevo de inmediato, pero que no iba a poder ser. Era imposible. 
 
    Cuando llegó al recodo después del cual se encontraba la oficina de Leonel, espió cómo los compañeros de él intentaban hacerlo salir de su tristeza. Realmente estaban preocupados por él. A Azul le dolió muchísimo la situación; ella sólo quería que él fuera feliz. Cuando vio que él aún tenía el anillo de bodas puesto, repentinamente entendió todo. Y con la mente perdida en ese pensamiento, no notó que debía esconderse cuando los compañeros de Leonel se fueron resignados de la puerta de la oficina del profesor. Era demasiado tarde cuando lo vio a él, paralizado, mirándola fijamente. Azul salió corriendo como pudo; entre tanta gente era imposible correr rápido. Sabía que él la estaba siguiendo, y por querer tomar velocidad, chocó contra alumnos un par de veces. No se detuvo a pedir disculpas, sólo sabía que debía salir de allí. Pero cuando comenzó a bajar las escalinatas de la entrada para huir, sintió cómo Leonel la tomaba del brazo derecho, y un cosquilleo la recorrió hasta lo más recóndito de su alma. 
 
    Azul no quería voltear, pero finalmente lo hizo. Cuando miró a Leonel, su respiración se aceleró, y sus ojos empezaron a lagrimear. Él, aun en shock, no la soltó. 
 
    –Pensé que... estabas muerta... 
 
    Ella no dijo nada; intentó soltarse sutilmente pero no pudo. Leonel comenzó a llorar. 
 
    –Pensé que habías muerto... Azul... te amo... te amo con toda mi alma... 
 
    –No soy Azul... –se limitó a decir la joven. Ella ya no era Azul simplemente; era el mismísimo Diablo. Pero no podía decírselo. Ni tampoco cuánto lo amaba. 
 
    –Azul... por favor... yo te amo... 
 
    –No soy Azul –insistió ella, queriendo soltarse. 
 
    –¿Por qué te fuiste? Yo te amo tanto... te amo –no paraba de repetir Leonel, llorando. 
 
    Azul sentía que su corazón se partía al verlo así. Pero ya sabía lo que tenía que hacer para que él fuera feliz. 
 
    –Que no soy Azul... déjame ir... 
 
    –Te creí muerta... 
 
    –Lo estoy. 
 
    Leonel se paralizó de nuevo. Ella dejó de luchar. 
 
    –Azul. Te amo. Eres el amor de mi vida. Te necesito... 
 
    –No soy Azul... ya no. Déjame ir. 
 
    Ambos se quedaron mirándose mutua y fijamente a los ojos. Un mechón de pelo negro se desprendió debajo de la peluca de Azul. Nunca había sabido ponerse una peluca, y Leonel lo sabía. Sin dejar de mirarse a los ojos, Azul usó su habilidad y simplemente pensó “entiende”. Y él, entendiendo, la soltó lentamente. Azul, sin quitarle la vista de encima, comenzó a marcharse despacio. Cuando terminó de bajar los escalones, ella se dio vuelta por última vez a mirarlo, y echó a correr. 
 
    Cuando llegó al punto en el que había poseído a la mujer, salió de ella. Rápidamente, buscó la alcantarilla, y antes de entrar en ella, escondida, observó como la señora se levantaba del piso confundida, y se quitaba la peluca rubia sin entender lo que había ocurrido. Azul entró a la alcantarilla y encontró la luz por la que había salido; entró allí, y al hacerlo, la luz desapareció inmediatamente detrás de ella. Corriendo, atravesó todo el túnel subterráneo, el túnel acuático, y entró al Purgatorio. Allí, Uriel la estaba esperando, y al verla se vio el alivio en su rostro. Cuando iba a expresar lo complacido que estaba por verla de vuelta, decidió callarse. Lo que ella tenía para decir, claramente, era más importante. 
 
    –Ya entiendo por qué es tan importante que dejemos las cosas que nos apegan a seres queridos. Lo único que quiero es que él sea libre. Quiero que Leonel sea feliz. 
 
    Y entonces, Azul le entregó definitivamente su anillo de bodas a Uriel. Había entendido que desprendiéndose de ese objeto, no solo se liberaba a ella misma para poder ir al Paraíso, sino que lo liberaba a Leonel para que pudiera continuar con su vida. De otra manera, estaba atado a Azul. Y ella solo quería que él fuera feliz, porque lo merecía, y porque lo amaba incondicional y eternamente. 
 
    Azul y Uriel se quedaron un rato largo observando la entrada del Purgatorio. Uriel realmente le hacía buena compañía a su pequeña amiga. Luego de un par de horas, Uriel habló. 
 
    –Tengo dos cosas para decirte. Una es que los ángeles tenemos permitido salir afuera de vez en cuando; el problema con Dios es que si se entera de que saliste sin permiso de aquí sin haber aprendido todo lo que conlleva ser el Diablo, te va a regañar. Pero es sólo eso. Un sermón de madre por haber salido sin avisar. Temía que te afectara mucho porque tú fuiste humana y tú sí tuviste una historia en la Tierra, a diferencia de los demás ángeles. Pero creo que lo hiciste bien. La otra cosa que tengo para decirte es que al entregarme el anillo te liberaste. Ya puedes entrar al Paraíso, si es que así lo deseas. Tienes el pase libre para entrar de forma definitiva cuando tú lo decidas. 
 
    Sin embargo, Uriel sabía que eso no iba a pasar aún. Azul, pensativa y aún triste, extrañaba mucho a Leonel. Pero por fin sentía que había hecho lo correcto. 
 
    Luego de mirar unos minutos más la entrada al Purgatorio, Azul se dirigió hacia el Infierno. Volvió a su trono, con todos los demonios que estaban muy bien organizados trabajando alegres. Se habían preocupado por la ausencia de Azul, pero se quedaron tranquilos al verla sentada en su lugar nuevamente. Tenía que entrenarlos más duro para la habilidad de la mirada, pensó. Porque su decisión ya estaba tomada. Sería el Diablo hasta que Leonel llegara. No podía soportar la idea de olvidarlo en el Paraíso. Al menos en el Infierno ella podría tener su recuerdo acompañándola. Sabía que iban a pasar años, pero con Uriel y los demonios, que eran sus nuevos amigos, y con la esperanza y la fe, su amor iba a seguir presente por el resto de la eternidad. 
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    Volvía de trabajar y recibí un mensaje de texto de mi madre diciéndome que pasara por su casa a almorzar. No me pareció mala idea, ya que, siendo independiente desde temprana edad, odiaba regresar del trabajo y tener que preparar mi almuerzo. No era floja, pero simplemente había días en los que no quería cocinar. Además, contaba con la ventaja de ser hija única y mimada, lo cual me daba ciertos provechos (aunque, vale aclarar, yo no abusaba de ellos). 
 
    No sé en qué venía pensando, pero por algún motivo dejé pasar unas paradas del autobús. Creo que estaba dormida en mis pensamientos, o mi cerebro simplemente se había apagado tras una exigente mañana laboral. Así que, tres cuadras más allá de donde siempre lo hago, bajé del autobús. 
 
    ¿Por qué nunca había conocido ese lugar? No era tan lejos de mi casa y lo solía mirar a la distancia (si puede decirse así, realmente era muy cerca). Nunca había pasado por allí. De niña había tenido las comodidades de viajar en automóvil con mis padres a todos lados, y yo realmente no era muy sociable así que no me interesaba tener amigos en mi vecindario. Supongo que por eso decidí, apenas comenzando la adultez, comprar una casa muy cerca de mis padres, sobre todo porque yo quería estar cerca de mi madre, lo cual también supongo que era algo de familia; mi madre también era bastante dependiente de su madre, la cual extrañamente no era mucho mayor que ella. Realmente no debería decir eso, ya que las mujeres en general somos fértiles a tempranas edades, pero no dejaba de parecerme curioso. 
 
    Al bajar del autobús y ver el bosque que comenzaba justo a una cuadra de mi casa y seguía hasta quién sabe dónde, no pude evitar sentir curiosidad por una casita sencilla que se veía pequeña pero que, tomando consciencia de ella, me daba cuenta de que era mucho más grande de lo que aparentaba. Crucé la calle para verla de cerca, y algo muy gracioso me llamó la atención: el cerdito mascota que estaba atado al frente de la casa. No me daba risa el hecho de que estuviera atado con su collar y correa, sino que fuera ese animal, ya que no era muy común ver uno de esos. Me acerqué sin medir las consecuencias, ya que eso no dejaba de ser una casa ajena; y empecé a acariciar al cerdito. 
 
    El animal se puso muy feliz. Me festejó, hizo sus chillidos característicos en un tono bajo y amistoso, y se puso panza arriba para que yo lo rascara donde él quería. Ensimismada en él, de repente me asusté de un ladrido proveniente de debajo del techito que estaba sobre la puerta de la casa. Miré rápidamente. Un perrito hermoso, pequeño (demasiado pequeño), de color gris azulado, se acercaba amenazante, pero tan simpático que no pude evitar reemplazar el primer susto con una sonrisa. Me volví a agachar sin miedo, dispuesta a tocarlo sin importar ser mordida por esos pequeños dientes, pero el perrito reaccionó de manera confundida. Parecía como si no hubiera esperado esa reacción, sino que yo corriera despavorida. 
 
    Sin más, acaricié también al perrito. Sin ofrecer resistencia, terminó tan feliz como el cerdito, y ambos empezaron a jugar alrededor de mí, el perrito con libertad, el cerdito como podía. Mi distracción y alegría fueron bruscamente interrumpidas por un portazo. Me di vuelta de repente, y la imagen que vi me dejó pasmada en mi lugar, inmóvil junto a los animalitos, quienes también se quedaron quietos con miedo. 
 
    Una señora desgarbada, jorobada, de baja estatura, algo regordeta y anciana salió de la casa y me miró con ojos de odio. Tenía una piel sumamente pálida, casi azulada. Estaba acostumbrada a ver la piel de mi madre, blanca impoluta, casi como papel, única en leguas, y la cual yo no poseía porque había salido morocha como mi padre; pero el tono de piel de esta señora, nueva para mí, sobrepasaba los límites, incluso podría decirse que estaba sufriendo alguna enfermedad para verse de ese color tan antinatural. 
 
    Sin embargo, quitando su edad y color, parecía muy sana. Su fuerte presencia se hizo notar en los animales y en mí. Ellos acostumbrados, yo analizando a toda la señora: su pelo largo por los hombros, gris y sumamente despeinado; su vestido negro corto hasta media pierna; sus zapatos negros de abuela; su sombrero negro en punta a tono con el vestido; su chalina tejida y de color púrpura desplegada sobre sus hombros. Toda su imagen, después de haber tenido una infancia maravillosa lleno de cuentos de hadas, me hacía pensar en una sola palabra: BRUJA. 
 
    Comencé a emitir torpes palabras de disculpas. Al no estar muy acostumbrada a socializar, me resultaba muy difícil no sentirme inferior ante cualquiera que me mirara. Había evitado el bullying en la escuela, la universidad y el trabajo sólo por la fama de mi madre, quien era una personalidad muy importante para el mundo por tareas que había desarrollado en su juventud por el bien de la humanidad, pero yo era consciente de que si no hubiera sido por eso, habría sido rechazada automáticamente por… todos. 
 
    La señora se me acercó, entrecerrando los ojos con más enojo, sin escuchar mis palabras de disculpas, y sosteniendo un bastón que no había notado antes. Mientras más se acercaba, más difícil se me hacía seguir hablando, pero entonces la señora, como si hubiera oído algo dentro de su casa, se dio vuelta, observó a la puerta cuyo interior mostraba oscuridad a pesar de la hora del día, y en unos segundos que parecieron eternos volteó hacia mí nuevamente. Esta vez, noté que su expresión de enojo estaba convirtiéndose en una amabilidad forzada, pero amabilidad al fin y al cabo. 
 
    –Oh niña, no te preocupes. Tú eres del vecindario más adelante, ¿verdad? –me dijo. 
 
    –Sí –le contesté, dubitativa. Su cambio de actitud era extraño, pero en el fondo me sentía agradecida. 
 
    –¿Te gustan mis animales? –continuó. 
 
    –¡Claro que sí! Los amo. 
 
    No mentía. No solo los amaba, sino que tenía una conexión sumamente fuerte con ellos desde pequeña, y no solo con ellos, sino con la naturaleza en general. La señora, por fin siendo amable de verdad, se acercó a mí extendiendo su brazo en señal de bienvenida. 
 
    –¡Pues eso es muy bueno! ¿Sabes? Yo tengo muchos perritos como ese, adentro de mi casa. ¿Gustarías pasar a tomar una taza de té y verlos? 
 
    Aunque  para  mí  ella  era  una  extraña  y  la  invitación repentina  me  parecía  algo  fuera  de  lugar,  decidí  aceptar, luego de pensar un poco. Yo apenas acababa de cumplir los 25  años,  no  era  una  niña,  así  que  dudaba  que  me  fuera imposible  defenderme  de  ella  si  me  atacaba  o  hacía  algo parecido. Además, la realidad era que yo desconfiaba de todo el mundo. Tal vez la señora sí estaba siendo amable, y yo sentí que hubiera sido descortés rechazarla. 
 
    Antes de aceptar, observé a los animalitos. Ya no la miraban con miedo a su dueña, pero sí me observaban a mí, y me dio la sensación de que lo hacían con ojos de resignación. 
 
    ¿Por qué el brusco cambio? De todos modos seguí a la señora. Antes de entrar en su casa, me preguntó: 
 
    –¿Cómo se llaman tus padres? Tal vez los conozco. 
 
    –Mi padre es Bartolomeo, el postulante a gobernador. Y mi madre es Sugar. 
 
    La anciana frenó casi en seco, pero rápidamente siguió caminando frente a mí. Yo estaba acostumbrada a que la  gente empezara a felicitarme por las hazañas de mi madre cuando era joven, y de cómo había ayudado a mucha gente víctima de algo así como trata de personas a regresar a sus hogares. Había mucho misticismo alrededor de la historia, muchas cosas se decían, pero se había llegado a la conclusión que la mayor parte eran fantasías. 
 
    Acostumbrada como estaba a esos arranques de admiración por parte de la gente hacia mi madre, me quedé sorprendida porque la anciana no dijo nada. Sin embargo, noté que miraba nuevamente hacia la oscuridad de la casa, y por una mirada de reojo que me dio, pude leer en sus ojos que pensaba “con razón”. Pero tal vez era solo mi imaginación. 
 
    Al entrar a la casita, confirmé que era más grande de lo que parecía. También me di cuenta de que no estaba completa- mente a oscuras; eso era solo una ilusión creada por la cantidad de luz que había en el exterior a esa hora del día. 
 
    El lugar distaba de ser sencillo. Muchas decoraciones oscuras y góticas rellenaban cada parte libre de la habitación. Delante de una chimenea en donde se posaban varios candeleros, había una mesita pequeña, redonda y de vidrio, con un mantel tejido de lana (pequeño, con rayas intercaladas de colores negro y violeta) en el medio, el cual no llegaba a cubrir toda su extensión. Observé unos cuadros bastante siniestros y extraños, con figuras demoníacas, cajas de música antiguos, un viejo tocadiscos, en fin; más que una casa, parecía un abarrote de antigüedades. 
 
    Tomé asiento frente a la mesita. La anciana desapareció tras un pasillo a oscuras al fondo, para calentar el agua. No tardó ni un minuto en regresar. 
 
    Mientras el agua se calentaba, charlamos amablemente. La señora que había mostrado una primera impresión huraña, ahora era completamente amable. No me dijo nada sobre mi madre (ni sobre mi abuela, quien también tenía cierto tipo de fama), pero sí me habló acerca del acto de postulación de mi padre para ser gobernador. Al anochecer de ese mismo día, iba a haber un gran acto en un predio que se encontraba en un punto medio entre la ciudad principal y el vecindario, precedido de un festival con globos, comida, presentaciones teatrales y música. A mi parecer, eso iba a contar como festejo de cumpleaños, ya que mis veinticinco habían llegado muy recientemente y por razones de trabajo no había podido festejarlo. Yo no solía hacer grandes festejos, pero me gustaba mucho comer y celebrar con mis tíos, primos y padres. 
 
    La señora afirmó que iba a asistir, ya que era una noche muy especial. No me dijo por qué lo era, pero le creí. Algo me hacía sentir atracción hacia todo lo que viniera de esa anciana. Había olvidado incluso que mi madre me estaba esperando con el almuerzo, o que la anciana me iba a mostrar a más de sus mascotas si yo entraba a su casa. Esto me despabiló un poco. 
 
    –Señora, ¿dónde están las otras mascotas que quería mostrarme? 
 
    –¡Ah, luego te las mostraré! Creo que ya está listo el té. 
 
    La señora se alejó de vuelta por el pasillo oscuro. Esta vez pasaron varios minutos y no regresaba. Me había aburrido de esperar, pero me parecía descortés ir a buscarla o simplemente irme. Entonces, sentí algo en mis pies. 
 
    El perrito de la entrada, el pequeño can gris azulado, estaba muy excitado y sus ojos mostraban angustia. Me golpeaba con sus patitas y mordía mi pantalón, llevándome hacia una dirección; hacia el pasillo. 
 
    Algo así era realmente raro, pero nuevo. Tratando de no hacer ruido, decidí seguir al perrito a través del pasillo, y, a medio camino entre donde me encontraba y la cocina, había una puerta. Me di cuenta de que el perrito quería que yo no hiciera ruido, ya que él se encontraba sigiloso y asustado. Así que, haciendo la menor cantidad de escándalo posible, giré la perilla de la puerta y entré. Lo que vi me sorprendió: me llenó al mismo tiempo de ternura y terror. 
 
    Sí, había muchos animalitos en un corral de bebés. Muchos. Había perritos del tamaño del pequeñín que me había llevado hasta allí; había gatitos; había cerditos; había CENTAUROS; había MINOTAUROS; había EQUIDNAS. Todos eran pequeños, como muñecos, igual que el perrito gris azulado… y cuando vi las caras de alivio y salvación de todos ellos, supe que la señora definitivamente era una bruja, y ante esa revelación de mi mente, comencé a escuchar voces que salían de la habitación contigua. Específicamente, de la cocina. 
 
    Les dije en voz baja a los pequeños que yo los sacaría de allí, pero que me esperaran. Salí de la habitación para escuchar, espiar, asomarme a la cocina. La imagen no era grotesca, pero sí me confirmó la palabra “bruja”. 
 
    La anciana se encontraba discutiendo, mientras preparaba un brebaje en un caldero a cuyo lado se encontraba una taza de té antigua, con un demonio hembra. 
 
    Las roturas en las dimensiones se habían producido a causa de mi abuela Alicia. Se contaban muchas hazañas que concluían en un punto: por medio de experimentos y gracias a mi abuela, se había logrado rasgar el velo que había entre este mundo y el mundo oculto. Aun los físicos y metafísicos intentaban explicar lo que sucedía, y la realidad es que mi abuela seguía trabajando en encontrar una explicación a lo que había pasado o cómo lo había hecho. Así, resultó que las personas más espirituales se volvieron receptoras de energías positivas que ayudaban a la gente a sentirse mejor, creando así nuevos cultos y religiones que no le hacían mal a nadie, mientras que había personas que, también poseyendo el don de la espiritualidad, lo utilizaban para fines malévolos y su propio beneficio a base de invocaciones. Ellos eran los brujos, quienes, sedientos de poder, hacían pactos con demonios para obtener todo lo que quisieran a cualquier costo. 
 
    Yo no gozaba de espiritualidad, de hecho casi nadie lo hacía. Pero era consciente de que era muy peligroso encontrarse con una bruja, ya que por teorías en las que yo trabajaba en uno de los laboratorios de mi abuela, había descubierto que en realidad la mayoría de los demonios preferían divertirse a costa de las creencias de quienes los invocaban. No tenía una base científica para decirlo, pero sí una base lógica, paradójicamente después de haber visto tantas cosas ilógicas que se tejían alrededor de eso. 
 
    El demonio hembra tenía apariencia de mujer hermosa. De tez oscura y cabellos más oscuros aún, con un cuerpo envidiable ceñido en ropas de cuero ajustadas, le ordenaba a la anciana a “comerse a la joven”. La anciana le replicaba que hacía todo eso en contra de su voluntad, ya que podría comerse a cualquier otra joven, pero “no a Paula, no a la hija de Sugar”. El demonio hembra reía burlona y le decía que así era la única forma en la que podría obtener la vida eterna que tanto anhelaba y conservar sus poderes, mientras que la anciana, incómoda y resignada, temía las represalias de mi madre. 
 
    Supe que tenía que salir de allí al instante. Mientras escuchaba las últimas palabras del demonio hembra, que le decía a la anciana que sólo si ella me comía sus poderes se extenderían más allá del radio establecido y que debía hacerlo esa misma noche, me apresuré a entrar al cuarto de al lado, tomar el corral lleno de pequeños prisioneros fantásticos, arrastrarlo de allí y salir de la casa. Antes de que pudiera salir, tomé al perrito gris azulado y lo metí al corral junto a los demás; y con un torpe movimiento, golpeé una mesa que tenía un jarrón floral de porcelana oscuro. No pude evitarlo. Se estrelló contra el piso. 
 
    La anciana salió de la cocina gritando y enojada. A la velocidad de la luz, tomé un trozo del jarrón roto, terminé de sacar el corral al patio delantero, corté con el pedazo de jarrón la correa del cerdito de afuera y lo introduje al corral. Cuando estaba por salir definitivamente del patio rumbo a mi casa, la anciana salió detrás de mí y me gritó. 
 
    –¡No podrás llevártelos! La miré desafiante. 
 
    –¿Ah, no?  
 
    Y empujé el corral con todas mis fuerzas hacia la vereda. 
 
    No pasó mucho más, pero mi corazón se rompió en mil pedazos cuando vi que cada uno de aquellos animalitos tan animados que yo había visto, se convertían en muñecos. Muñecos sin vida, sin emociones, inmóviles e inertes dentro del corral de bebé. Desolada, giré a mirar a la anciana, que sonreía con una mirada socarrona de triunfo. 
 
    –¡¿Qué hiciste?! –vociferé. 
 
    –Sólo tienen vida en mis tierras.  
 
    “El radio establecido”, pensé. Como la anciana no se movía 
 
    en su triunfo y yo estaba desesperada, volví a entrar al patio con el corral. Los animales seguían siendo muñecos. 
 
    –¿Por qué no reviven? ¿Qué sucede? 
 
    La anciana bajó los peldaños que la separaban del pasto, y me dijo. 
 
    –Yo puedo revivirlos con mis poderes, pero sólo lo haré si me dejas verte esta noche en el festival de postulación de tu padre. 
 
    Mi respuesta era positiva, iba a hacerlo, pero no necesité decírselo. Sin mirarla, me alejé arrastrando el corral hacia mi casa. 
 
    Al llegar a mi casa, mis padres se arrojaron preocupados hacia mí, preguntándome qué era eso que estaba arrastrando. No me dijeron nada por haber llegado tarde al almuerzo, después de todo, eso era lo de menos luego de ver la expresión en mi rostro. 
 
    Yo no les ocultaba nada, así que les conté todo con lujo de detalles. Mientras mi padre iba mostrando cada vez más enojo, mi madre se iba poniendo más inexpresiva. Tan hermosa ella, parecía una muñeca de porcelana, pero no me parecía que eso fuera buena señal. Mi padre por su parte, cuando terminé de contarle todo, se enfureció. 
 
    –¡Ya mismo voy a hablar con esa bruja! ¿Cómo se atreve a obrar en nuestro pueblo? ¿Cómo se atreve a meterse con mi hija? 
 
    Lo detuve en seco. No quería que hiciera nada, sentía que si él hacía algo contra la bruja, no iba a poder recuperar a los pequeñines que se encontraban aun en el corral, como muñecos inertes. 
 
    Le expliqué esa situación a mi padre, y le dije que no podía permitirle increpar ni encerrar a la bruja. Él, tan enorme y fornido como era, tan diferente a mi madre pero con la cual se profesaban tanto amor, frunció aún más sus pobladas cejas negras. 
 
    –Sugar, ¿estás de acuerdo con eso? ¿Tú… podrías hacer algo? 
 
    Rápidamente me pregunté a mi misma qué podría hacer mi madre. Su fama no iba a detener a una bruja en sus maldades. Además, como la mayor parte de la humanidad, ninguno de nosotros era conscientemente espiritual, por ende no podíamos invocar energías o demonios que hicieran la contraparte a la bruja. Sencillamente sentí que estábamos desarmados y que ni mi padre ni mi madre podrían hacer nada. Yo iba a tener que encontrar alguna forma de burlar a la bruja para que le diera vida a los animales y luego, de alguna forma, evitar ser devorada. 
 
    Mi madre, sin mirarme (pero estoy segura que completa- mente a sabiendas de lo que yo pensaba), le respondió. 
 
    –Dejemos que Paula actúe sola. Pero, por si acaso, siempre estaré cuidando su espalda. 
 
    Ambos hablaban entre ellos como si yo no estuviera allí, pero al mismo tiempo me miraban, como si yo estuviera lejana en una fotografía. Sin embargo no me quejé de ello, ya que el resultado, a mi parecer, era satisfactorio. 
 
    A las seis de la tarde comenzó el festival. El predio se veía precioso con todas sus decoraciones, la bandera del país, los banderines del partido, los puestos de comida, la música, etc. Además el terreno estaba rodeado de un bosque público que le daba un toque natural a todo el festival en sí. Mucha gente acudió allí, ya que la realidad era que mi padre era querido y apoyado popularmente. En algún momento había sido un reconocido luchador latino, campeón en su categoría de peso pesado, y aún a pesar de los años seguía conservando su musculatura. Su enorme estatura y contextura física contras- taban totalmente con la de mi madre, quien se veía tan blanca, pequeña y frágil que parecía irreal. Sin embargo esto no era impedimento para que se amaran incondicionalmente como nunca antes había visto, y estaba segura de que nunca más iba a ver ni siquiera en mi vida, ya que en mis ideales, proyectos y metas no había espacio para el amor. Había decidido tan joven a permanecer soltera por el resto de mi vida, y que mis “hijos”, mi legado, fueran mis descubrimientos científicos en el laboratorio de mi abuela. 
 
    La tarde transcurrió tranquilamente, y cerca de las nueve de la noche llegó mi abuela materna con mi abuelo y mis tíos, quienes tenían alrededor de mi edad. Ella se veía tan joven que parecía hermana de mi madre más que su progenitora; mi abuela era morena, su cabello era oscuro como la noche, y era un poco más alta que mi madre. Tan coqueta como era, nunca respondía sobre su edad, pero yo estaba segura de que había concebido a mi mamá siendo muy joven. 
 
    Todo marchaba perfecto, con alegría y distensión, hasta que, a las diez de la noche, la vi. Sobre uno de los camiones de comida del predio, sentada mirándome fijamente, se encontraba el demonio hembra de la bruja. Extrañamente no me pareció ver maldad en sus ojos, al contrario, me miraba de una forma casi triste. Al notar que yo la había divisado, ella se sobresaltó y desapareció rápidamente tras una estela negra. Decidí ir hacia esa dirección, alejándome de mi familia. Entonces, cuando llegué atrás del camión que delimitaba uno de los sectores del predio, me encontré con la bruja, quien estaba dándome la espalda hablando hacia la nada. Para mí, ya estaba claro que no hablaba sola, así que la interrumpí carraspeando. Rápidamente, la bruja me miró. 
 
    –¡Qué bueno que has venido! Y a la hora perfecta. Necesito hacer un trato. 
 
    Sin pensar mucho, le repliqué. 
 
    –¿Por qué haría un trato contigo? 
 
    –Para que le de vida a tus amiguitos –dijo, y señaló hacia una dirección a la que no veíamos pero que era justamente en donde yo había escondido a los muñecos. Los había llevado hasta los alrededores del lugar para asegurarme de ver el momento en el que la bruja cumpliera su palabra de revivirlos.  
 
    Ante ese pedido, me sentí muy tonta. Realmente iba a hacer un trato con una bruja para que reviviera a unas criaturas que yo apenas conocía. ¿Era tal mi conexión con los seres vivos? Siempre lo había sabido, yo amaba a los animales y a la naturaleza, pero lo que nunca preví fue que una bruja se aprovechara de ello para obtener algo de mí. Ella 
 
    siguió hablando. 
 
    –Sé lo que estás pensando. Crees que te comeré. Pues no. 
 
    Lo único que necesito es tu sangre. 
 
    La miré extrañada. 
 
    –¿Cuánta sangre? 
 
    –Sólo un poco, lo que saldrá de un cortecito; la necesito aquí a la medianoche. Estaré armando el ritual en el piso. 
 
    –¿Sólo un corte y los animales reviven? 
 
    –Claro que sí. Sólo un corte. Te espero a la medianoche… 
 
    Me había parecido extraño el cambio de términos y condiciones, pero acepté y me fui a pasar el resto del tiempo con mi familia. Cuando volví, noté que mi madre no me había quitado la vista de encima en todo el tiempo, ni siquiera cuando desaparecí detrás del camión. Mi padre por su parte, al notar que regresé de algún lugar, se puso muy tenso. Realmente temía por mi seguridad. 
 
    Entre risas, comida y charla, se hizo la medianoche. El acto de la postulación de mi padre ya había ocurrido, pero como el festival iba a durar algunas horas más, nadie se había ido. De hecho, cuanto más tarde era, más jóvenes llegaban al lugar, ya que no podían desperdiciar la bebida barata. 
 
    Aprovechando el bullicio, volví al lugar donde se encontraba la bruja. Hicimos lo que ella me había pedido, y a una velocidad inusitada, dejándola terminar su ritual a solas, corrí a buscar a los muñecos, a quienes había llevado en una enorme bolsa. Estaba claro que una vez los reviviera iba a dejarlos fuera de ella, y les iba a pedir que se escondieran hasta que yo volviera a pasar por ellos. 
 
    Cuando volví con la bruja, me encontré con algo que no me esperaba. 
 
    El demonio hembra estaba justo frente a la anciana, observándola desde su altura, enojada. Mi primera impresión fue que su humor era porque la bruja no me había devorado, pero luego pensé… si había cambiado el ritual, había sido por instrucciones del demonio, entonces, ¿qué ocurría? 
 
    Me acerqué con la bolsa y la oí. 
 
    –Eres una idiota y pagarás todo lo que has hecho en vida. Personas como tú merecen el infierno y me dan trabajo, pero antes te diré sólo una cosa más: gracias a tu acto de estupidez cumpliendo mis instrucciones, has comenzado algo grande. Es lo único positivo de esta situación. 
 
    Dubitativa seguí acercándome. El demonio hembra, tan bella como era, me miró y me sonrió con bondad, como si me conociera. En serio, ¿qué acababa de pasar? 
 
    –Tu tía… tía lejana… hubiera querido ver esto. 
 
    ¿El demonio me estaba hablando a mí? Sin dejarme preguntarle ni dar más explicaciones, volvió a desaparecer, esta vez dejando una estela negra que se iba hacia el corazón del festival. Nos dejó a la bruja y a mí, solas. 
 
    La anciana, desesperada, comenzó a repetir el ritual extraño en el piso, a una alta velocidad, encendiendo velas, sin hacer caso a mi presencia. No me pedía más sangre, ya tenía la suficiente en el centro del círculo. Repetía y repetía su ritual, cada vez más desesperada, pero nada ocurría al parecer. Entonces la interrumpí. 
 
    –Señora, tiene que cumplir su parte del trato. 
 
    Dubitativa, aun dándome la espalda, se frenó en seco en su lugar. Sin embargo, cuando pensé que rompería su promesa, volteó a ver mi bolsa, la cual deposité en el piso. 
 
    La vieja comenzó a emitir palabras, a decir invocaciones y peticiones a los demonios. Nada ocurría. Una y otra vez, se encargaba de hacer movimientos extraños sobre la bolsa, repetir sus conjuros, pero seguía sin pasar nada. Entonces, con un semblante terrible, se dejó caer de rodillas. 
 
    –Perdí mis poderes. ¡Perdí mis poderes! ¿Cómo es posible? ¿Por qué? ¿Era una trampa? 
 
    Mi corazón se llenó de angustia y enojo. No podía haber perdido sus poderes, ahora ¿cómo revivirían las criaturas? 
 
    ¿Acaso significaba que ya estaban muertas definitivamente? 
 
    ¿Y la promesa? 
 
    –¡Señora, hicimos un trato! 
 
    No había caso en hablarle. Su estado era calamitoso y empeoraba a cada segundo. 
 
    –¡Para qué maté a tantas jóvenes! ¡No sirvió de nada comerme a todas esas mujeres! ¡Hice todo lo que quise, hice los rituales antiguos, hasta que se presentó el demonio hembra que prometió darme la vida eterna y poder ilimitado cuando consiguiera a la chica indicada! ¡Tanto trabajo para nada! 
 
    Y comenzó a decir los nombres y apellidos de todas las chicas a las que había asesinado… chicas de todas las edades, niñas, mujeres… y se las había comido a todas ellas, antes de la aparición del demonio en su vida. Antes de la invocación efectiva. 
 
    En esa situación tan horrible y escabrosa, supe que tenía un dato más para mi investigación, mientras al mismo tiempo escuchaba a mi padre llegando con toda una multitud de gente, acusando a la bruja, vociferando que “ya habían escuchado todos su confesión”, y con una turba que estaba dispuesta a atrapar a la anciana en ese mismo momento. 
 
    La anciana, presa de su locura, sacó una daga muy afilada de entre su ropa y se arrojó de un salto lleno de adrenalina hacia el cuello de mi padre. Pero no llegó a darle. 
 
    Mis manos, de una forma instintiva, se habían levantado, y a la distancia en la que estaba, las raíces de unos árboles habían emergido de la tierra y habían tomado a la anciana en el aire. YO HABÍA HECHO ESO. 
 
    Asustada, pero sin dudarlo, volví a hacer otro movimiento con los brazos, y la arrojé a la distancia. La vieja gritaba, llena de dolor, ira, impotencia y desprecio. Gritaba que había sido víctima de una trampa, mientras intentaba escapar. 
 
    Nuevamente hice un simple movimiento con el que las raíces de los árboles cercanos a donde yo había arrojado a la bruja la detuvieron en su sitio, aprisionándola. 
 
    Lo que ocurrió después salió en los periódicos el resto de la semana, y tal vez seguirá saliendo por años. Mi padre se interpuso para que la gente no asesinara a la anciana. Esperaron a la policía, quien se llevó a la bruja a prisión por los crímenes que había cometido. Su casita realmente era más grande de lo que aparentaba, y en el fondo de su patio tenía un galpón de madera dentro del cual guardaba los cráneos de todas sus víctimas, así que junto a su confesión forzada por las evidencias y los videos que habían llegado a tomar los asistentes del festival el día del suceso, era más que suficiente para mantenerla encerrada por el resto de su vida. 
 
    Intenté acordar una entrevista con ella en prisión para saber más sobre la relación entre el demonio hembra y la bruja, pero no me quiso contar mucho más de lo que yo había escuchado. 
 
    Mi padre me había dicho que en el festival, en cierto punto pasada la medianoche, vio que una mujer muy hermosa de piel oscura y ropa de cuero ceñida observaba a mi abuela Alicia con melancolía sin que esta se diera cuenta, tal vez como si le recordara a alguien, y como si esa parada hubiera sido imprevista en su recorrido. Él se acercó a la mujer para preguntarle qué quería, y al verlo, ella pareció recordar que efectivamente iba a verlo a él; con firmeza le dijo que “su hija estaba con una bruja detrás del camión del fondo”. Mi padre dio un grito para que la gente lo siguiera, y corriendo llegó a donde nos encontrábamos la anciana y yo, no sin antes ver que, desde arriba del camión, mi madre ya estaba observándonos desde  antes. 
 
    Sin tratar de buscar explicaciones a esto, intenté revivir a los muñecos, a los animales fantásticos que yo había conocido en la casa de la bruja. Intenté por días, desoyendo los pedidos de plática de mi madre. Pero no lo logré. Finalmente, una semana después de todos los acontecimientos y luego de otro intento fallido de revivir a los pequeños animales, mi madre fue a visitarme a mi casa, pero esta vez con mi abuela. Las dejé pasar. 
 
    Hermosas e imponentes ambas, latina una y caucásica la otra, la noche y el día personificados en mujeres, se pararon delante de mí, que estaba frustrada sentada en mi sillón porque no podía lograr mi cometido. 
 
    –Hija... 
 
    –¿Por qué no puedo revivir a los animales? Después de todo tengo poderes, ¿no? –interrumpí a mi madre con frustración. 
 
    –No eres una bruja –me respondió–. No podrás revivirlos, lo siento mucho. 
 
    Impetuosa, le repliqué. 
 
    –¿Entonces qué fue eso que hice en el festival? ¿QUÉ SOY? Mi mamá y mi abuela se miraron entre ellas, y luego, posando ambas sus ojos sobre mí, me dijeron: 
 
    –Hay muchas cosas que tenemos que explicarte sobre nosotras. Tenemos que hablar. 
 
      
 
    FIN 
 
      
 
  
 
  
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    Esta edición de libro digital se publicó en septiembre de 2020 en Vuelta a Casa - editorial, de La Plata. 
 
      
 
      
 
    Hecho en Argentina 
 
      
 
    ¡Gracias por leer! 
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